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  Para Eliza Havens, la renovación anual de los votos matrimoniales entre su amiga y socia, Samantha Elliot, y su flamante marido, Blake Harrison, es un suplicio. Para colmo, la jornada se salda con una trifulca en un bar de carretera que implica a Eliza y al mejor amigo del novio, el aspirante al cargo de gobernador de California Carter Billings.


  Ante el escándalo mediático que se ha formado a su alrededor, Eliza y Carter no ven otra salida que pactar un matrimonio de conveniencia que maquille la estúpida afición por las peleas de Carter y el oscuro pasado de Eliza. Un pasado que está a punto de salir a la luz, poniendo en peligro al hombre del que ha empezado a enamorarse…
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    Este es para mi madre,


    que me contagió el gusto por


    la lectura de novelas románticas.


    ¡Te quiero!
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  Lo de casarse todos los años se estaba convirtiendo en un tostón, sobre todo para la dama de honor.


  —No creía que lo de celebrar una boda al año fuera en serio, la verdad. —Eliza Havens jugueteaba con los bordes del vestido de dama de honor de seda amarilla, al que sobraban metros de tela por todas partes. El condenado modelito era para que lo luciera una belleza sureña de habla calmada, con su sombrilla y sus lazos blancos, no para que ella diera la cara por su mejor amiga... una vez más.


  —Es romántico —opinó Gwen.


  —Es estúpido.


  Samantha y Blake llevaban casi dos años casados y ya habían tenido al pequeño Eddie. Al principio, cuando Blake anunció que iba a casarse con Sam todos los años el día de su aniversario, cada vez en un estado distinto, a Eliza le pareció muy tierno. Pero ahora estaba sudando la gota gorda en San Antonio junto con Gwen, la hermana de Blake, tras haberse pasado una semana entera sin hacer otra cosa que organizar la gran boda temática en Texas. Solo que Gwen era inglesa y tenía una idea muy equivocada de Texas. Donde debían verse sombreros de vaquero y atuendos al estilo del Lejano Oeste, todo recordaba al Sur. Al Sur más profundo. Aquello parecía más una escena de Lo que el viento se llevó que de Dallas.


  —Tranquilízate, Eliza. No todos serán tan elegantes.


  Eliza había tardado un poco en acostumbrarse al acento británico de Gwen, pero ahora ya la entendía bien.


  —Estoy tranquila. Pero también estoy cabreada y por eso protesto. ¡Entiéndelo! ¿Tienes idea del calor que pasaremos con estos vestidos bajo un sol abrasador?


  Gwen mostró sus dientes perfectos al sonreír. Dio una vuelta sobre sí misma, introdujo la mano dentro de una gran bolsa de la tienda de accesorios que habían descubierto el día anterior y sacó dos abanicos de encaje blanco y dorado.


  —Ya he pensado en eso.


  «Bueno, por lo menos no es una sombrilla.»


  Gwen le entregó el abanico y se volvió de nuevo hacia la bolsa. Y de ella aparecieron dos sombrillas con volantes que casaban a la perfección con los abanicos.


  —¡Uf, me había precipitado!


  —¿Cómo dices?


  Eliza omitió un gesto de exasperación al coger la sombrilla.


  «¿Por qué tenía que ser amarilla? ¡Nadie vestía de amarillo!»


  —No te gustan. —Gwen dejó caer los brazos y su expresión de entusiasmo se esfumó.


  «Son horrorosas.»


  —Quedan... muy tradicionales. —Tradicionales, sí; al más puro estilo sureño. Pero Eliza no podía decirle eso a Gwen. La rica, consentida y completamente ingenua Gwen actuaba con buena intención. El resultado era horrible, pero hacía las cosas con el alma.


  —Y ¿no es eso lo que perseguimos, el efecto tradicional?


  Eliza abrió la sombrilla y se esforzó por sonreír.


  —Sí, muy tradicional.


  —Estupendo. Así, creo que ya tenemos todo lo necesario.


  Ajena a la incomodidad de Eliza, Gwen siguió sacando bagatelas de la bolsa: pendientes y collares perfectamente a juego, e incluso cintas para el pelo. Eliza empezaba a pensar que cuando Gwen terminara con los complementos parecería un árbol de Navidad.


  —¡Mira qué hora es! Tenemos que darnos prisa —exclamó Gwen.


  —Creía que habíamos terminado.


  —Hay que echar otro vistazo al rancho y asegurarle a Neil que no habrá problemas con la seguridad.


  Neil, el guardaespaldas particular de Sam y Blake, era tan robusto como una pared de obra y no había quien lo moviera si decidía plantarse en el sitio. Sonreía tan pocas veces que Eliza no supo que tenía dientes hasta al cabo de seis meses de haberlo conocido.


  —¿No puede comprobarlo por sí mismo?


  Esperaba poder disfrutar de un cóctel en el bar del hotel y luego darse un baño caliente en la suite del ático. Quería aprovechar el viaje a Texas para captar a nuevos clientes de Alliance, tanto hombres como mujeres. Samantha había fundado la importante agencia matrimonial y le ofreció a Eliza que fuera su socia a partes iguales tras casarse con Blake. En los últimos dos años, Eliza había fichado a más de una docena de mujeres y había formado tres parejas. A diferencia de otras agencias matrimoniales, Alliance formaba parejas según sus objetivos en la vida, no por amor o para que fueran felices por los siglos de los siglos. Existían hombres que deseaban casarse por una cuestión de estatus, o que necesitaban una pareja temporal para conseguir un trabajo o un ascenso. En el caso de Samantha, Blake y ella se habían casado por una cláusula del testamento del padre de él, pero resultó que se enamoraron perdidamente y tuvieron a Eddie antes del primer aniversario de su boda.


  Eliza siempre estaba ojo avizor para captar nuevos clientes. Qué mejor lugar que Texas, donde había muchos hombres ricos y las mujeres eran muy refinadas, y a veces sin pareja.


  —Ya sabes lo pesado que puede llegar a ponerse Neil. Tendré que convencerlo de que los paparazzi no conseguirán cruzar la verja.


  Cada vez estaba más lejos de degustar su cóctel. Eliza metió la mano en el bolso y sacó una pinza con la que se recogió su larga melena. La humedad le había dejado el pelo totalmente chafado durante la excursión previa. No servía de nada hacerse ilusiones de que resistiría las siguientes horas de calor insoportable.


  —De acuerdo, iremos. Pero conduzco yo.


  Gwen estaba acostumbrada a tener a su disposición a un chófer del hotel que la llevaba a donde le pedía. Decía que no le gustaba conducir en Estados Unidos porque los coches circulaban por el lado contrario. Eliza no quería tener que depender de otro conductor para desplazarse, así que había optado por alquilar un coche.


  Al cabo de media hora estaban circulando por una autopista de Texas en un utilitario de alquiler. El aire acondicionado al máximo apenas suavizaba el calor sofocante. Eliza dio un golpe con el puño sobre el salpicadero.


  —Me parece que el aire acondicionado no funciona.


  Gwen guardaba silencio en su asiento mientras se servía del abanico que había comprado con motivo de la boda.


  —No está lejos. Sobreviviremos.


  Sí, pero el calor estaba haciendo mella en los nervios de Eliza, por no mencionar que tenía la blusa pegada al respaldo del asiento. Teniendo en cuenta que Gwen era europea, a Eliza la sorprendía que no pusiera el grito en el cielo.


  De hecho, Gwen no había dejado de sonreír desde que salieron del hotel.


  Mmm... Tendría que averiguar qué ocurría.


  En la puerta de la finca había un puesto de seguridad. Cuando se acercaron y Eliza pronunció el nombre de las dos, el vigilante les indicó que pasaran.


  —La señora Hawthorn las espera —dijo el vaquero levantándose el sombrero a modo de saludo.


  —Me encanta el acento de Texas, ¿a ti no? —preguntó Gwen.


  —Se pega con facilidad.


  —Lo encuentro muy agradable. Todo el mundo parece muy educado.


  Eliza enfiló el largo camino bordeado de árboles hasta la puerta de la casa ubicada en mitad del rancho.


  —Los estadounidenses creen que todo el que tiene acento británico es inteligente, pero las dos sabemos que no es verdad. En cuanto te pases una noche por un antro de vaqueros descubrirás que no todos son educados. —Por algún motivo Eliza se sentía obligada a cuidar de Gwen, tal como haría una experimentada hermana mayor.


  —No soy tan ingenua como crees —protestó Gwen.


  —Mmm... —«Ya, ya.»


  —No lo soy.


  Eliza levantó la mirada y vio la mueca de Gwen. La cara de porcelana maquillada a la perfección, además del acento, potenciaba su imagen de niñita inocente salida de un anuncio.


  —Es cierto que estudié en un internado y he pasado la mayor parte de la vida enclaustrada en Albany, pero también he viajado sola.


  —Déjame adivinarlo, ¿a que siempre has tenido cerca a un guardaespaldas del tamaño de Neil?


  —Hans no es ni de lejos tan corpulento.


  Eliza puso los ojos en blanco en señal de exasperación.


  —¿Hans? ¿Se llama Hans?


  —Es sueco y experto en artes marciales.


  Eliza se habría echado a reír de no ser porque Gwen estaba muy seria.


  —¿Y dónde está Hans ahora?


  —En casa. He creído que aquí no me hacía falta. Sabía que me acompañarías tú, y que puedo contar con Samantha y Blake en cualquier momento. Además, tú no necesitas que nadie te lleve de la mano para sentirte segura.


  «Eso es porque sé cuidarme solita.»


  —Pero yo no soy tú.


  —No, pero yo también soy capaz de no meterme en líos aunque no tenga cerca a un guardaespaldas.


  Un exceso de confianza era la forma más segura de acabarse metiendo en un buen lío.


  —Ya sabes que yo me marcharé al día siguiente de la boda.


  —Sí.


  Eliza aparcó el coche y mantuvo el motor en marcha para que el aire acondicionado las refrescara todo lo posible mientras hablaban.


  —¿Cuándo volverás a Inglaterra?


  —Aún no lo he decidido. Mi madre quiere que vuelva con ella, pero a mí me apetecería quedarme un poco más.


  —Creo que es mejor que vuelvas con tu madre.


  —No soy ninguna niña.


  —Yo no he dicho eso.


  —Pues yo creo que sí.


  Gwen se había puesto a la defensiva. Eliza hizo un gesto para tranquilizarla.


  —¿Cuántos años tienes? ¿Veinticinco?


  Gwen se quedó boquiabierta.


  —Treinta y uno.


  Demasiados para andar por el mundo con un cuidador.


  —Te diré lo que vamos a hacer. Esta noche nos pondremos unos pantalones vaqueros, conseguiremos un par de sombreros y saldremos en busca de uno de esos antros que hay por aquí. A lo mejor puedo darte algunos consejos para que consigas no meterte en líos.


  No era el mejor sitio para encontrar nuevos clientes, pero confiar en que Gwen sabía defenderse era como dejar solo a un cachorrito ante una docena de pitbulls.


  —¿Y si resulta que me apetecen los líos?


  —Entonces es mejor que vayas acompañada para que no sufras las consecuencias. Pero para eso necesitas a alguien como Hans.


  —Vale, nada de líos. Me gustaría salir sola, divertirme y volver a casa sin tener que apartarme de encima a ningún moscón.


  —Muy bien.


  Gwen sonrió y empujó la puerta.


  El calor sofocante absorbió al instante la energía de todos y cada uno de los poros del cuerpo de Eliza. Tal vez tomarse una cerveza en un local con aire acondicionado la ayudaría a quitarse el agobio de encima.


  Se echó el bolso al hombro y rodeó el coche por la parte delantera.


  —Hombre, Carter. Qué detalle por tu parte haber venido.


  El saludo de Gwen atravesó el aire. Eliza se detuvo en seco. «¿Carter?»


  Gwen se acercó a la escalinata de la casa y saludó a Carter al clásico estilo europeo, besándolo en ambas mejillas. Carter Billings, vestido con unos pantalones de sport y una camisa de algodón abotonada hasta el cuello, esbozó su natural sonrisa. Como siempre, dijo las palabras apropiadas en el momento apropiado.


  —Estás encantadora. Nadie diría que hace un millón de grados ahí fuera.


  A Eliza el corazón le dio un vuelco. Ahí estaba el verdadero motivo de su desasosiego. Carter Billings representaba todo lo que deseaba en un hombre, pero estaba totalmente fuera de su alcance. Algo en su interior se encendía cada vez que lo veía. Por desgracia, esa reacción siempre terminaba con algún comentario insidioso o un rifirrafe de autodefensa. Carter se movía tan seguro como un gato en un callejón de Brooklyn, encandilaba a todo el que se cruzaba en su camino con una simple sonrisa y rezumaba sex appeal de la misma manera que el sirope gotea de una pila de tortitas.


  Él se atusó el pelo rubio y captó la mirada de Eliza en el momento en que Gwen pasaba por su lado y entraba en la casa. Eliza observó la profunda inspiración que le agitaba el pecho antes de que bajara la escalera para saludarla.


  —Hola, Eliza.


  —Hola, Carter. ¿Qué estás haciendo aquí? —Dios, qué pedante sonaba eso. El calor le estaba friendo los sesos.


  —Interpreto que no te alegras de verme.


  —Yo no he dicho eso. Es solo que no te esperaba. —«¿Solo?» Se le estaban pegando las formas de Texas.


  Él se cruzó de brazos con firmeza.


  —Gwen le ha dicho a Neil que quería venir, y Blake me ha pedido que le informe sobre Gwen.


  Eliza miró por encima del hombro de Carter y vio que no había nadie en la puerta.


  —¿Por qué no se lo pide directamente a Neil?


  —Neil no cotillea; él solo informa de los hechos. Y Blake estaría completamente frustrado con una respuesta del tipo «Está bien». —Carter imitó la voz grave de Neil y Eliza no pudo reprimir una sonrisa.


  —Ella está bien.


  ¿Cómo era posible que una mujer despertara en esos hombres tal necesidad de mimarla?


  —Eso ya lo juzgaré yo.


  Eliza se apartó de los ojos un mechón que había acabado por salirse de su desenfadado recogido. Carter observó el movimiento y desplazó la mirada hasta su coronilla.


  —Entonces dejemos al juez juzgar.


  —Ya no soy juez.


  —No, eres político.


  —Tal como lo dices, parece algo malo.


  —A los políticos se los odia tanto como a los abogados.


  Carter era abogado. O lo había sido. A sus treinta y siete años había ascendido más puestos y había conseguido más objetivos que cualquier hombre que le doblara la edad. Ahora tenía las miras puestas en Sacramento y, según las encuestas, había muchas posibilidades de que saliera vencedor.


  —Touché.


  —Soy de las que llaman a las cosas por su nombre.


  Él se hizo a un lado sin que sus labios carnosos dejaran de sonreír un solo instante.


  —¿Y qué te parece si sigues llamándolas por su nombre ahí dentro? Es difícil emitir ninguna clase de juicio sobre mi pupila estando aquí, a pleno sol.


  —No es tu pupila —zanjó Eliza a la vez que se ponía en movimiento. Incluso con semejante calor notaba el aroma del almizcle que desprendía ese hombre. Se estremeció e hizo caso omiso del placer que le causaba su olor.


  —La tuya tampoco, pero no me la imagino viniendo aquí sola.


  —¿No tienes ninguna ley que aprobar ni nada por el estilo?


  Él se echó a reír y ella pasó de largo para enfilar la escalera.


  —Aún no soy gobernador.


  —Creía que cuidar de una mujer adulta no formaba parte de tu lista de tareas.


  El frescor del interior de la casa resultaba un gran alivio.


  —A lo mejor no forma parte de mis obligaciones de político, pero sí de las de amigo. Tú harías lo mismo por Sam, y no te atrevas a negarlo.


  La había pillado. Aunque no pensaba permitir que adivinara sus pensamientos.


  —Como quieras.


  Carter siguió con la mirada la afortunada gota de sudor que recorría el cuello de Eliza y desaparecía por el escote en pico de su blusa. Cambió de posición con incomodidad mientras imaginaba el destino al que habría llegado ese minúsculo hilo de humedad. Con su metro setenta de estatura, la piel dorada por el sol y aquellos sensuales ojos castaños, Eliza le resultaba muy atractiva.


  Como si notara la atención puesta en ella, Eliza ladeó la cabeza. Ese movimiento obligó a que Carter apartara los ojos de sus pechos y la mirara a la cara. Ni siquiera tenía la decencia suficiente para avergonzarse de que lo hubiera pillado. Debería estar avergonzado, lo sabía. Pero no lo estaba. Desplazó la mirada hasta la anfitriona, que se apostaba junto a Gwen y Neil fingiendo prestar atención.


  Media hora más tarde se encontraban en un inmenso prado delimitado por una valla de madera a varios cientos de metros de distancia. El olor de los caballos y el bochorno saturaban el aire.


  —Poseemos más de doscientas hectáreas —estaba explicando la señora Hawthorn.


  —¿Y cómo evitan las visitas no deseadas? —preguntó Neil.


  —Siempre dispongo de empleados dispuestos a cortarles el paso a los curiosos. Tendrían que recorrer un largo camino a pie para llegar hasta nosotros. Y si fueran en coche, los veríamos mucho antes de que pudieran colarse en la propiedad.


  La señora Hawthorn avanzó hasta la amplia zona ajardinada dispuesta para los invitados con fosos para hogueras y mesas de ladrillo. El área estaba delimitada por balas de paja que contribuían a realzar el encantador ambiente texano.


  Eliza se alejó de la señora Hawthorn y se dirigió a uno de los trabajadores del rancho. El cowboy llevaba vaqueros ajustados, botas y un sombrero Stetson. El hombre le sonrió y se levantó el sombrero a modo de saludo cuando ella se le acercó. Carter dio unos cuantos pasos en su misma dirección, pero no llegó a oír lo que le decía. El joven vaquero miró a Gwen e hizo unos movimientos con las manos. Dio la impresión de que Eliza le daba las gracias antes de regresar junto al grupo.


  Gwen se volvió hacia Eliza.


  —¿Por qué no le enseñas el interior a Carter mientras hablo con el encargado de la seguridad?


  —No me lo digas dos veces. Aquí fuera me estoy abrasando. —Eliza dio media vuelta y avanzó en dirección a la casa—. ¿Vienes?


  Carter aceleró el paso para adelantarse y sujetarle la puerta.


  —La señora Hawthorn me ha ofrecido seis habitaciones para la noche de la boda: nos irán bien por si hay invitados que beben demasiado o que se deciden a venir a última hora y no tienen alojamiento. —Eliza rodeó una escalera situada en la parte trasera y señaló algo con el dedo—. Hay un balcón que da a la zona donde tendrá lugar la ceremonia. Blake puede aprovecharlo para apostar más vigilancia que identifique cualquier movimiento a lo lejos o a algún visitante no deseado.


  Carter la siguió y observó el contoneo de su culo al doblar la esquina y enfilar el largo pasillo.


  —Vosotros podéis alojaros aquí mientras ayudáis a Sam.


  Eliza siguió avanzando y dando explicaciones. Carter apenas la escuchaba. Como le ocurría casi siempre, Eliza le había dejado el cerebro reducido a una especie de nebulosa y hacía que le resultara muy difícil pensar. Siempre sentía un cosquilleo cuando ella entraba en una habitación. Si tuviera que aventurar una hipótesis, diría que ella se sentía igual de atraída por él que él por ella. Sin embargo, ninguno de los dos hacía nada al respecto.


  Bueno..., casi nunca.


  El año anterior, mientras celebraban la Navidad con Blake y Samantha y unos cincuenta amigos más, estuvieron a punto de besarse bajo el muérdago. Los dos habían bebido y apenas se habían lanzado pullas en toda la noche. Eliza lucía un vestido rojo muy ceñido con un corte en la falda que ascendía hasta medio muslo. Llevaba el pelo oscuro recogido, con tan solo unos mechones sueltos a los lados de su esbelto cuello. Cada vez que pasaba junto a Carter, su perfume lo cautivaba. Era como si lo agarrara por la garganta y se la estrujara. Atraído por su luz, notó cómo se apartaba de la multitud y la siguió.


  De repente, ella se dio la vuelta y chocaron. Se quedaron inmóviles un momento, observándose. Eliza rompió el contacto visual y miró al techo. Masculló algo ininteligible y él levantó la cabeza. «Dios bendiga el muérdago.» Entonces él colocó la mano en la mejilla de Eliza y deslizó los dedos hasta su nunca. Se recordó que debía besarla despacio.


  Pero el plan no funcionó.


  Se disponía a besarla cuando uno de los invitados gritó su nombre desde la otra punta de la sala. Eliza dio un respingo y se apartó de él.


  Ninguno de los dos volvió a mencionar ese momento. De hecho, hicieron como si nunca hubiera tenido lugar.


  Carter supuso que se debía a que los dos eran muy amigos de Sam y de Blake, y ni el uno ni el otro querían estropear eso.


  Él salió con otras mujeres, o por lo menos se le veía acompañado, y Eliza continuó haciendo lo que fuera que hiciese en la empresa que regentaba con Samantha.


  —Entonces, ¿qué opinas? —Eliza se dirigía a Carter, pero él no tenía ni idea de lo que le estaba preguntando.


  —¿Perdón?


  —La casa.


  —¿Qué?


  —No has escuchado ni una palabra de lo que te he dicho.


  —Sí, sí que te he oído; acabas de hablarme de la sala en la que estábamos y del balcón.


  Ella puso los brazos en jarras y lo miró con expresión arrogante.


  —Eso ha sido hace más de un cuarto de hora. No sé por qué me molesto en enseñarte nada —dijo, y dio media vuelta.


  —Estaba distraído —reconoció él—. Tengo muchas cosas en la cabeza.


  —Yo también tengo cosas mejores que hacer con mi tiempo. ¿Sabes qué? Dile a Neil que te ha gustado y listos.


  Carter esbozó una sonrisita.


  —¿Intentas librarte de mí?


  Ella le clavó una mirada rápida como un relámpago atravesando el cielo.


  —Si quisiera librarme de ti, querría decir que tu presencia me importa.


  Eliza hacía verdaderos esfuerzos por conservar el semblante hierático, pero al final empezó a mordisquearse la uña y apartó la mirada. «Sí que te importa. Puede que no quieras que sea así, pero no puedes evitarlo.»


  —Touché.


  Ella apretó los puños mientras se miraba las uñas.


  —Olvídalo. Vámonos de aquí antes de que me derrita.


  —Me parece bien.


  Porque el hecho de estar allí plantado alimentando fantasías sobre ella no era bueno para nadie. Además, si no recordaba mal, ya tenía pareja para aquella boda y no era la mujer que tenía enfrente.


  Eliza se alejó y él la siguió a cierta distancia. Debería estar pensando en los millonarios de Texas que asistirían a la ceremonia de renovación de votos y no en la dama de honor.


  —He pensado en todo, Neil. Puedes decirle a mi hermano que está completamente a salvo y que las únicas imágenes que circularán serán las que haga el fotógrafo al que hemos contratado. —Gwen saludó con la mano a Carter—. Sé bueno y tranquilízalo, ¿quieres?


  Carter miró a Neil y se encogió de hombros.


  —Gracias de nuevo por su tiempo, señora Hawthorn. Nos veremos dentro de unos días.


  La señora Hawthorn accedió a que Gwen la besara en ambas mejillas y dijo adiós con la mano a las dos mujeres cuando subieron al coche.


  —Pasadlo bien, chicas.


  Carter permaneció plantado al lado de Neil y la señora Hawthorn mientras el coche en el que iban Eliza y Gwen emprendía la marcha.


  Eliza ni siquiera echó un vistazo al retrovisor cuando arrancó.


  —Tenían prisa por marcharse —observó Neil.


  —Yo también lo he notado.


  La señora Hawthorn puso un brazo en jarra.


  —Planear una boda no es tarea fácil. Han estado trabajando mucho, y es bueno que tengan tiempo de salir a divertirse una noche antes de que empiece la celebración.


  —¿A divertirse? —se extrañó Neil.


  Carter siguió con la mirada la estela de polvo de la carretera.


  —Según Billy, Eliza ha preguntado por algún bar de la zona donde relajarse durante unas horas. Necesitan bailar y desahogarse un poco.


  Carter puso cara de exasperación.


  —¿Un bar?


  —No me imagino a la señorita Gwen en un bar de Texas —exclamó Neil.


  «A Eliza puede que sí, pero ¿a Gwen?»


  —Me parece que esta noche no volarás de vuelta a casa —le dijo Carter a Neil. Ni siquiera se planteaba desaprovechar la oportunidad de espiar a Eliza y Gwen.
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  En la tienda de regalos del hotel tenían los vaqueros, las camperas y los sombreros perfectos. Gwen no pensaba entrar en un bar de Texas ataviada como la hija de un duque. A diferencia del día en que habían salido a comprar los vestidos amarillos de damas de honor, Eliza sí que disfrutó del breve paseo por la zona de la tienda donde se exponía la indumentaria vaquera.


  Una música a todo volumen compuesta por la justa dosis de tañidos de guitarra y letras que hablaban de amores perdidos invadía el ambiente del bar. Varias parejas se apiñaban en la pista de baile. Estaban pegados el uno al otro y se movían como si formaran un todo indivisible.


  Eliza tomó la iniciativa y cruzó entre la multitud hasta un par de asientos vacíos junto a la barra. A las dos las obsequiaron con unas cuantas miradas y alguna que otra sonrisa.


  —No puedo creer que haya tanta gente aquí —comentó Gwen alzando la voz para que Eliza pudiera oírla.


  —Así es más interesante —respondió Eliza.


  El camarero colocó dos servilletas enfrente de cada una.


  —Señoritas —las saludó, levantándose el sombrero.


  Eliza alzó dos dedos.


  —Dos cervezas.


  —Pero... —empezó Gwen en tono envarado.


  —No podemos pedir vino en un bar como este, Gwen.


  Eliza sabía muy bien adónde quería ir a parar su amiga con aquel «pero». Lo sorprendente fue que Gwen no rechistó, sino que cruzó las manos sobre el bolso y permaneció sentada muy tiesa, con los grandes ojos de mirada dulce abiertos como platos. Tamborileaba con los dedos al compás de la música y en sus labios se adivinaba una sonrisa. ¿Qué era lo que veía Gwen? Para ella esa noche representaba una aventura y la superación de los miedos relacionados con la vida social. No cabía duda de que la gente bailaba y lo pasaba bien. No parecía que hubiera nadie borracho, de momento. Los líos solían empezar más tarde.


  —Aquí tiene, señorita. —El camarero depositó los botellines sobre la barra. Eliza se dispuso a coger el bolso para pagar—. Ya está pagado —dijo el hombre señalando con la cabeza al otro extremo de la barra, donde había sentados dos hombres solos, ataviados con camisas de cuadros abotonadas hasta el cuello y sombreros Stetson.


  Eliza cruzó una mirada con el que estaba sentado más cerca de ellas. Su pelo oscuro y un bigote muy acicalado enmarcaban unas atractivas facciones angulosas. Ella alzó el botellín con una ligera inclinación de cabeza.


  —¿Han pagado ellos las bebidas? —preguntó Gwen.


  —Eso parece.


  —¿Tenemos que acercarnos y darles las gracias?


  Eliza se volvió de espaldas a los hombres y se llevó el botellín a los labios.


  —No hace falta —dijo tras dar un sorbo—. Los tendrás aquí antes de cinco minutos.


  Gwen sostuvo el botellín en alto y sonrió a los vaqueros desde la barra.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque sigues mirándolos y lo tomarán como una invitación.


  Gwen bajó la cabeza al suelo y dio media vuelta en el taburete.


  —Por favor, mira que no darte cuenta...


  Gwen enrojeció.


  —Soy patética.


  —Has crecido entre algodones. La culpa no es toda tuya.


  Gwen dio un sorbo de cerveza. Dicho sea en su honor, no le repugnó.


  —De acuerdo, he crecido entre algodones, pero soy patética.


  «¿Hasta qué punto llega tu ingenuidad?»


  —Dime que has salido con chicos.


  Gwen se quedó boquiabierta.


  —Pues claro. No soy virgen si eso es lo que estás insinuando.


  —Menos mal, cariño. Empezaba a pensar que eras más inocente que un bebé.


  Eliza y Gwen se quedaron mirando al vaquero de facciones angulosas que se había plantado a su lado en menos que canta un gallo.


  Gwen se sonrojó al instante y abrió los ojos como platos.


  —Gracias por las bebidas —dijo Eliza, tratando de disimular la reacción de Gwen.


  —Me llamo Rick. Este es Jimmy. —Jimmy era un par de centímetros más bajo que Rick y pesaba como mínimo diez kilos menos. Los dos estaban de muy buen ver.


  —Eliza —se presentó—. Y esta es la mosquita muerta de Gwen.


  Gwen le clavó el codo en el costado y Eliza se echó a reír.


  Rick y Jimmy tuvieron la decencia de no ahondar en el comentario. Eliza señaló con la cabeza el asiento vacío de su derecha y Rick lo ocupó.


  —A ver si hay alguna mesa vacía —dijo Jimmy.


  Gwen se pegó un poco más a Eliza al notar que Jimmy se le acercaba. En cuestión de segundos empezaría lo bueno.


  —Ya te aguanto yo esto. —Eliza le quitó la cerveza de las manos a Gwen—. Así podréis bailar.


  Gwen se inclinó para hablarle sin que nadie más la oyera.


  —Ni siquiera lo conozco.


  Eliza sonrió y le dio un codazo para animarla a ponerse en pie.


  —Venga. Hemos venido aquí a pasarlo bien.


  Jimmy ya la estaba tirando del brazo.


  —Pero yo no sé cómo se baila esto.


  El vaquero la ayudó a bajar del taburete.


  —¿De dónde eres?


  —De cerca de Londres.


  Gwen dejó el bolso encima del taburete. Jimmy le guiñó el ojo.


  —O sea que eres inglesa. Bien. Aprendí a bailar el twostep a los cinco años, así que seguro que soy capaz de enseñarte.


  —¿Seguro?


  —Vamos.


  Eliza siguió a Gwen cuando esta entró en la pista de baile. La chica dio un respingo al notar que Jimmy la rodeaba por la cintura y la atraía contra sí. Después de tan solo un par de pasos en falso, Jimmy consiguió que Gwen se moviera al compás de la música en lo que parecían complejas evoluciones.


  —¿Siempre vigilas a tus amigas tan de cerca? —preguntó Rick.


  —Lo manda el código femenino. Tenemos que ir al baño de dos en dos, meternos las etiquetas que nos sobresalen de la ropa y cuidarnos las unas a las otras.


  —Pues ella no parece muy preocupada por cuidar de ti.


  Eliza volvió la cabeza hacia el vaquero que tenía a la derecha y sonrió.


  —Eso es porque está concentrada tratando de no machacarle los pies a tu amigo. Es muy difícil que pueda hacer las dos cosas a la vez.


  Rick era un primor. Su acento añadía encanto a su carácter tranquilo, pero a Eliza no le despertaba la libido en absoluto. La química de las relaciones era un poco jodida. A veces dos personas hacían muy buena pareja en apariencia, pero en cambio no encajaban. Sin embargo otras hacían saltar chispas, como le ocurría a ella con Carter.


  Rick no debía de sentir lo mismo, porque se arrellanó en el asiento y siguió dándole conversación.


  Lejos de Eliza y Gwen, Carter dio un codazo a Neil mientras hacía todo lo posible por deslizarse entre las sombras.


  A juzgar por los pasos tambaleantes de Gwen, las dos amigas llevaban como mínimo una hora en el bar; tal vez dos. A Gwen se le estaba deshaciendo el peinado y de vez en cuando su voz sobresalía por encima de las demás. Había bailado por lo menos con tres hombres distintos en el poco tiempo que Neil y Carter llevaban allí. Por si eso le servía de consuelo, Eliza vertió los restos de las bebidas de Gwen en los vasos abandonados sobre la mesa.


  Neil tenía los nudillos blancos de la fuerza con que aferraba la cerveza mientras observaba a Gwen dar vueltas por la pista de baile.


  —Está borracha —masculló con los dientes apretados.


  —Diría que tienes razón.


  Carter dio un gran sorbo de cerveza sin apartar los ojos de Eliza. Ella estaba en la mesa donde llevaba casi toda la noche, hablando con dos hombres. Uno de ellos se levantó y le ofreció la mano. Ella vaciló, pero acabó por levantarse y dejó que la guiara hasta la pista de baile.


  Contoneaba el pequeño trasero de carnes prietas al compás de la música como si hubiera nacido para bailar country. Su compañero la aferraba por la cintura, pero al cabo de medio minuto empezó a deslizar las manos.


  «Cómo me cuesta no estrujar el vaso.» Otra pareja se interpuso en el campo de visión de Carter. Él cambió de posición en el asiento, pero seguía sin distinguir a Eliza entre la multitud. Cuando por fin dio con ella, vio que había dejado de bailar y volvía a estar sentada a la mesa, hablando con otro tipo. Cuando el segundo vaquero de mierda le rodeó los hombros con el brazo, Carter no pudo soportarlo más.


  —Vigila tú a Gwen.


  —No te preocupes, ya lo estoy haciendo —dijo Neil.


  Cuando llegó a la mesa de Eliza había empezado a sonar una música más lenta. Sin muchos miramientos, apartó la mano del vaquero de mierda y aferró a Eliza por el codo.


  Sus miradas perplejas se cruzaron, y el vaquero se puso en pie.


  —¿En qué puedo ayudarle?


  El hombre que estaba pasando el rato con Eliza llevaba una cruz tatuada en la mano. Era muy discreta, pero Carter conocía su significado.


  —Me debes un baile —dijo Carter sin hacer caso del hombre.


  Tal vez fuera porque estaba demasiado desconcertada para negarse; la cuestión es que Eliza se puso en pie y dejó que la atrajera hacia sí. Al rozarla, el calor de su cuerpo le invadió las entrañas.


  —¿Qué narices estás haciendo aquí?


  Carter lanzó una mirada furibunda a los hombres que los observaban desde el otro extremo del local.


  —Salvar a una mujer de un puñado de paletos que están planeando pasárselo en grande esta noche.


  Él le dio una vuelta, ella le dio otra a él y miró a los hombres.


  —Son inofensivos.


  —¿En serio?


  —Tienen pinta de buscar bronca, pero solo es el aspecto.


  —¿Así que han permitido que estéis toda la noche bebiendo a su costa para ver hasta donde aguantáis y nada más?


  Eliza le dio un pisotón. Él se recuperó enseguida y siguió bailando.


  —¿Cuánto rato llevas aquí... vigilándonos?


  Dios, esa vez el pisotón fue bastante más fuerte.


  —Bastante.


  —¿Cuánto, Carter?


  —Neil estaba preocupado por Gwen.


  Al acordarse de la hermana de su mejor amigo, Carter levantó la cabeza y trató de localizarla por el bar. Divisó su melena rubia y su menuda silueta en el momento en que cruzaba la puerta acompañada.


  —¡Mierda!


  De repente Carter dejó de bailar y tiró de Eliza para obligarla a seguirlo.


  Neil ya se le había adelantado.


  La aglomeración de cuerpos sudorosos hacía que resultara difícil cruzar el local. Carter sabía que al menos uno de los hombres que se había sentado a la mesa con Eliza los andaba siguiendo.


  —¿Qué estamos haciendo?


  —Vamos —dijo él.


  Por fin salieron del local y llegaron al aparcamiento justo a tiempo de ver que Neil agarraba de mala manera al tipo con el que Gwen había estado bailando. Lo inmovilizó contra el capó de un camión y se dispuso a propinarle un puñetazo.


  —¡Para! —chilló Gwen.


  Neil vaciló, pero solo un segundo antes de asestarle el golpe.


  El hombre apoyado en el camión no estaba a la altura de Neil. El guardaespaldas le dio dos puñetazos más y retrocedió.


  —La señorita ha dicho que no.


  —¿De dónde coño has salido tú? —gritó uno de los hombres del bar mientras se abría camino entre el grupo.


  Más clientes salieron del local para presenciar la escena. Carter estaba seguro de que al menos un teléfono móvil lo estaba enfocando directamente. Probablemente, protagonizar una pelea en el aparcamiento de un bar de Texas no era la mejor forma de ganar votos.


  —No pasa nada, amigo. Este grandullón solo intentaba proteger a una chica inocente —dijo Carter haciendo lo posible para aplacar los ánimos.


  —Pues a mí me ha parecido que estaba muy dispuesta —gritó el tipo antes de que el puño del extraño aterrizara en la cara de Carter.


  Él se dio la vuelta y placó a su agresor aferrándolo por la cintura y lanzándolo contra el coche más próximo.


  Fue la gota que colmó el vaso. Carter le propinó un puñetazo en el torso antes de que el tipo le devolviera el golpe. La adrenalina corría por sus venas como el fuego y exacerbaba sus impulsos. Sus músculos cobraron vida propia, y en cuestión de veinte segundos Carter había logrado inmovilizar al hombre junto a su amigo.


  —¡«No» quiere decir «no»!


  El hombre dejó de forcejear. Más clientes del bar se abrieron paso entre la multitud como animadores en la línea de cincuenta yardas.


  —Mierda, Jimmy, ¿qué estáis haciendo? —gritó alguien.


  Carter se separó del hombre con quien se estaba peleando y se apartó del radio de sus golpes. Se quedó mirando a su enemigo, esperando su mueca de temor.


  Pero no la vio.


  —Neil —gritó Carter—, ¿por qué no llevas a lady Gwen de vuelta al hotel? Yo acompañaré a Eliza.


  Eliza dio una palmada en la espalda a Gwen.


  —Nos vemos allí.


  Cuando Carter se fijó en Eliza vio que tenía el brazo entrelazado con el de Gwen y que las dos observaban a la multitud con malestar.


  Gwen asintió.


  Carter le indicó a Eliza que se dirigiera al coche.


  —Tengo el bolso dentro del bar —dijo ella.


  Neil se llevó a las chicas lejos de aquellos borrachos y Carter entró a buscar el bolso.


  Primero cogió el de Gwen, un modelo de diseño, y luego el de Eliza. Pero al hacerlo notó un bulto inquietantemente familiar. Incapaz de contenerse, abrió el bolso y encontró justo lo que esperaba.


  ¿Por qué llevaba Eliza una pistola?
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  Eliza le quitó el bolso de las manos a Carter, sacó las llaves del coche y se las entregó.


  Había metido la pata. Había puesto en peligro a Gwen en lugar de ayudarla a mantener a raya las indeseadas atenciones de aquellos extraños. La chica estaba temblando cuando Eliza y Neil la guiaron hacia la limusina conducida por él. Decía que estaba bien, pero Eliza no la creía. No dejaba de mirar con mala cara a Neil, proyectando en él su enfado.


  Cuando estuvieran de vuelta en el hotel, Eliza obtendría las esperadas respuestas. Hasta entonces, tendría que vérselas con Carter.


  «Para empezar, ¿qué hacían ellos en ese bar?» Eliza debería alegrarse de que Carter hubiera intervenido, pero solo podía pensar que si él no la hubiera distraído con su aparición, habría mantenido las cosas bajo control.


  Carter condujo en silencio hasta que llegaron a la autopista interestatal. Eliza solo podía concentrarse en su perfil anguloso. En el mentón prominente y la atractiva boca con el labio ligeramente hinchado.


  Se estremeció al imaginar cuánto debía de dolerle.


  —¿Por qué?


  Ella respiró hondo y soltó el aire despacio. No era necesario preguntarle a qué se refería. De entrada, ¿por qué estaban en aquel bar? Y ¿por qué había llevado a lady Gwen, acostumbrada a vivir entre algodones, a aquel bar?


  —Queríamos desahogarnos un poco.


  —¿En el hotel no hay bar?


  —Sí. Uno muy elegante y aburrido —respondió ella—. Gwen quería otra cosa.


  —Gwen no sabe lo que quiere. Podrían haberle hecho daño.


  Eliza se miró las manos, con las que cubría el bolso que había puesto en su regazo.


  —Gwen empezaba a creer que los vaqueros son muy caballerosos porque la tratan de señorita y le retiran la silla para que se siente. Si no la hubiera llevado a ese bar, habría ido sola.


  —O sea que le has hecho un favor, ¿no?


  —Si tú no hubieras aparecido y me hubieras distraído, habría evitado que saliera del bar con aquel tipo. —Levantó la voz y la ira que hervía en su interior se hizo evidente.


  Carter resopló a la vez que ponía el intermitente para salir de la autopista.


  —¿Qué hacíais Neil y tú allí, por cierto? —preguntó ella.


  —Evitar que mañana salgáis en los titulares. Parece que hemos llegado justo a tiempo. —Carter aferraba el volante con fuerza cuando entró en el aparcamiento del hotel. Vio al mozo, pero pasó de largo y decidió estacionar él mismo.


  —No hay para tanto.


  —El tipo que te estaba manoseando trafica con drogas, ¿lo sabías?


  Eliza conocía los tatuajes, sabía lo que significaban.


  —Como mucho será un camello del tres al cuarto. —No le había prestado demasiada atención cuando el tipo se acercó a su mesa. De hecho, cuando tomó asiento Eliza estaba pidiendo los cafés para que Gwen y ella pudieran marcharse de allí. Sospechaba que todos aquellos hombres se habían dado cuenta de que ninguna de las dos pensaba acostarse con ellos y la tensión empezaba a resultar palpable. Estaba a punto de ofrecerle sus disculpas cuando Carter apareció y la arrastró a la pista de baile.


  —Del tres al cuarto. ¿Es todo cuanto tienes que decir? —Ver a Carter cabreado no resultaba muy agradable. Tenía la mandíbula tan tensa y los ojos entornados con tal fuerza que nada los hubiera atravesado.


  En lugar de seguir con la discusión, Eliza se apeó del coche y cerró con un portazo.


  Había recorrido dos metros cuando Carter la aferró para obligarla a darse la vuelta por segunda vez en esa noche.


  —Reconoce que te has equivocado y lo dejaré correr.


  «¡Y un cuerno!»


  Permanecieron el uno frente al otro a pocos centímetros de distancia, mirándose.


  Ella respiró hondo unas cuantas veces, pero no quiso ceder. Si Carter creía que esperando podía conseguir que se diera por vencida, lo tenía claro. Cuando se proponía hacerle el vacío a alguien, era toda una maestra.


  —Dios, qué tozuda eres.


  —Que no se te olvide —repuso ella.


  Él la soltó y algo cambió en su mirada. Su voz se suavizó.


  —Podrías haber salido mal parada.


  —Quieres decir que Gwen podría haber salido mal parada.


  Carter posó la mirada en sus labios y sus sentimientos afloraron.


  —Ella también —dijo con un hilo de voz.


  A juzgar por su mirada, no era Gwen quien le preocupaba.


  Recorrió el brazo de Eliza con los dedos y el contacto hizo saltar chispas. Al ver el enfado de Carter transformarse en temor, Eliza notó que le faltaba el aire y se mareó un poco. Él movía la boca como si estuviera hablando consigo mismo a la vez que iba reduciendo el espacio que los separaba. Sabía que iba a besarla. Seguro que era un error garrafal, pero no podía detenerlo, no quería hacerlo. Se quedó absolutamente quieta y esperó el roce de sus labios.


  En ese momento sonó el teléfono móvil que Carter llevaba en el bolsillo y rompió la tensión del mismo modo en que un cubito se cuartea al sumergirlo en agua caliente.


  —Mierda —exclamó.


  Eliza retrocedió y sacudió la cabeza a la vez que él se llevaba la mano al bolsillo.


  —¿Qué? —gruñó al aparato—. Sí. No... Hijo de puta.


  Carter palideció. Se pasó la mano que le quedaba libre por el pelo rubio y eso aún le hizo ganar más atractivo.


  Claro que Eliza no debería estar pensando en él de esa manera.


  —Sí. Ya sabes lo que tienes que hacer. —Colgó.


  —¿Qué pasa?


  —Parece que todos los medios de comunicación han difundido la pequeña juerga que me he corrido esta noche. Era mi director de campaña.


  —Vaya. —Una cosa así no podía hacerle ningún bien. Había visto fracasos electorales estrepitosos por mucho menos.


  —«Vaya» no es bastante para describirlo. Ven, necesito que entres en el hotel para poder marcharme a reparar los daños.


  Cada paso que daba estaba cargado de culpabilidad. ¿Qué había ocurrido con las defensas que tanto esfuerzo le había costado construirse? Eliza trató de disimular sus sentimientos y rezó por que Carter no vislumbrara cómo su fachada se estaba viniendo abajo.


  Él la guió hasta el interior de la suite de lujo sin pronunciar palabra. Miró a Gwen y la señaló con el dedo.


  —La próxima vez que quieras salir, avisa a Neil —le recomendó.


  Luego dio media vuelta y cerró la puerta de golpe.


  «Todo es culpa mía.»


  En cuanto se cerró la puerta de la suite, Gwen se puso en pie de un salto.


  —¡Nunca en mi vida me había divertido tanto!


  Eliza se la quedó mirando sin dar crédito.


  —¿Qué?


  —Primero, los vaqueros. Qué guapos. Luego, la cerveza. Creía que no me gustaría. Mi madre me había dicho que sabía a agua sucia y que las señoritas no beben cerveza. Y esa forma de bailar... Te juro que nunca había bailado así; nunca. —Gwen se paseaba por la habitación y su tono de voz ascendió por lo menos una octava al pronunciar las palabras a toda prisa, atropellándose.


  Eliza sacudió la cabeza.


  —¿Estás loca? Neil te ha salvado ese culo nada virginal de las garras del imbécil del aparcamiento.


  —Había visto a Neil una hora antes de que se decidiera a entrar en acción. No corría verdadero peligro.


  Eliza se quedó sin respiración.


  —¡¿Qué?!


  —¿No habías visto entrar a Carter y a Neil? Entiendo que Carter pase desapercibido, pero ¿Neil? Abulta más que los camiones que circulan por la autopista interestatal. Es puro músculo. —Gwen enarcó la ceja izquierda y sus ojos, que ya brillaban por el efecto de la cerveza, centellearon.


  —¿Te gusta Neil?


  —Yo no he dicho eso.


  «Pero tampoco lo niega. Qué interesante.»


  Eliza se pasó las manos por la cara, arrastrando el poco maquillaje que aún llevaba puesto.


  —Lo de esta noche ha sido un gran error.


  —No estoy de acuerdo.


  —Carter tiene previsto presentarse a las elecciones y acaba de enzarzarse en una pelea de bar. Parece que las imágenes ya están en circulación. —Eliza solo deseaba no aparecer en ninguna.


  —Ostras... ¡Ostras! —Parecía que por fin lady Gwen captaba la gravedad del problema.


  Eliza se dejó caer de espaldas en el sofá.


  —Todo es culpa mía.


  Gwen se sentó a su lado y le puso una mano en la rodilla.


  —No, yo soy tan responsable como tú.


  Pero todo el peso de la responsabilidad recaía sobre Eliza. La pregunta era cómo iba a solucionarlo.


  Carter estaba sentado frente al ordenador portátil con la cara enterrada entre las manos mientras su director de campaña, Jay, lo observaba a través de Skype.


  —... y como la cosa afecta a Gwen Harrison, incluso los periódicos y los tabloides de Londres hablan de ti. Estamos bien jodidos.


  «Tengo que arreglar esto como sea.»


  —Nadie quiere a un soltero pendenciero en el gobierno. A la gente le trae sin cuidado que un político engañe a su mujer o se drogue, pero que se pelee en un bar... No nos va a ir nada bien.


  —Tranquilo, seguro que podemos hacer algo. —Carter tenía previsto hacer pública su candidatura en menos de dos semanas. Por una única noche que le daba por salvar el honor de una dama, todos sus planes de futuro le explotaban en las manos—. ¿Cuándo crees que podré convocar una rueda de prensa?


  —¿Para qué, exactamente? ¿Qué dirás? ¿Que estabas bebiendo en un bar...?


  —No estaba bebiendo.


  —¿Cuánto rato estuviste en el bar?


  —Una hora.


  —¿Y no tomaste nada? —El tono sarcástico de Jay ponía el colofón a sus palabras.


  —Tuve una cerveza en las manos.


  La iba consumiendo a pequeños sorbos para que no se notara que estaba espiando a Eliza. Jay resopló.


  —Lo que te decía, estuviste bebiendo en un bar. Y ligando...


  —No es verdad.


  —En las fotos que he visto, estabas al lado de una morenaza estupenda.


  —Es Eliza, la mejor amiga de Samantha. La acompañé al hotel después de la pelea, y Neil acompañó a Gwen —dijo en su defensa.


  —Me parece que a los periodistas les va a dar igual de quién sea amiga. Escucha, Carter, dirán que estuviste bebiendo, lo cual es cierto, que ibas acompañado de una tía, lo cual es cierto, y que le rompiste la cara a un hombre, lo cual es cierto.


  Carter estuvo muy a punto de añadir: «Él se lo buscó». ¿Cómo podía ser tan inmaduro?


  —¿Cuándo es la fiesta de Blake?


  —Dentro de dos días.


  —Sé discreto, y vigila con quién hablas. A lo mejor todo esto se calma y encontramos la manera de sortear la situación.


  Carter se frotó la nuca cada vez más tenso.


  —El hecho de ignorarlo no va a hacer que el problema desaparezca.


  —No, pero ¿qué otra opción nos queda? A menos que quien se case mañana seas tú, o lo hagas la semana que viene, no sé cómo vamos a arreglárnoslas para convertirte en un hombre de confianza, devoto de la familia y más que preparado para asumir sus responsabilidades políticas. La imagen de pendenciero no se borrará así como así. Lo mejor que podemos hacer es disimular o hacer ver que ha sido una especie de gesto heroico. Con todo, nos tocará librar una dura batalla.


  De pronto le vino a la cabeza Kathleen, su acompañante en la boda.


  «¿Casarme yo? De eso nada.»


  —Tiene que haber algo que podamos hacer.


  —Lo consultaré con algunos amigos de Washington. Ellos están acostumbrados a este tipo de cosas.


  —Llámame.


  —Claro. Ah, otra cosa, Carter...


  —¿Sí?


  —No te acerques a ningún bar de mala muerte.


  Carter colgó y arrojó el teléfono sobre la cama.


  Estaba bien jodido.
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  Aquel vestido daba aún más calor de lo que Eliza imaginaba. Y el amarillo no animaba precisamente la tez pálida, que era el color permanente de su cara desde la infausta pelea en el bar.


  —Te queda... monísimo —opinó Sam, trasladando la mirada de Eliza a Gwen y viceversa.


  —Parezco un pastelito recubierto de azúcar glaseado.


  Solo que por dentro el pastelito estaba amargo. La idea de toparse de frente con Carter mientras avanzaban hacia el altar le provocaba náuseas. ¿Dónde estaban su chispa y sus rápidas respuestas cuando más las necesitaba?


  —Por lo menos ha bajado la temperatura —dijo Gwen, optimista hasta la médula.


  —Uf, sí. ¿Cuánto? ¿Dos grados y medio? —Eliza utilizó su estúpido abanico.


  Llamaron a la puerta.


  —Pase.


  La señora Hawthorn asomó la cabeza.


  —Vaya, chicas, estáis preciosas.


  Eliza evitó soltar un resoplido. El vestido de Sam era igual de ridículo que el suyo, pero por lo menos era blanco. Sin duda a la señora Hawthorn le hacía falta una buena revisión de la vista. Al parecer, solo a Gwen le sentaba bien la indumentaria y el color amarillo.


  —¿Están listos los hombres?


  —Sí, sí. ¿Puedo pedir que empiece la música?


  —Sí, por favor —suplicó Eliza. Cuanto antes empezaran, antes terminarían. Y tal vez entonces pudiera ocultarse en un rincón. Aún tenía que pensar en cómo haría las paces con Carter por lo de su «noche loca». La noticia de su pelea en el bar se había extendido y lo convertía en un candidato poco de fiar. Carter no se dirigió a los medios a pesar de que los periodistas habían acampado en la puerta del hotel a la espera de sus declaraciones.


  Sam levantó un poco su pesado vestido para poder andar sin tropezarse.


  A media escalera, Eliza divisó a Carter y a Neil, ambos vestidos de esmoquin con la corbata amarilla. Carter esbozó una sonrisita ante un comentario de Neil antes de que este las viera.


  Carter volvió la cabeza, y en cuanto posó los ojos en ella su sonrisa se esfumó.


  Eliza tragó saliva en un intento por ignorar el nerviosismo creciente que atenazaba sus entrañas.


  Carter ocupó su lugar al pie de la escalera y aguardó. Le echó un vistazo antes de extender el brazo para que ella lo tomara. Se le veía tenso e implacable.


  «Ya verás que divertido va a ser esto.»


  —Hola —logró decir ella sin tartamudeos.


  Él le correspondió con otro saludo lacónico, pero volvió la mirada hacia Neil.


  —Que empiece esto ya.


  Gwen inundó a Neil con su sonrisa radiante y se aferró a su brazo.


  Neil se ahuecó el cuello de la camisa y le dirigió a Carter un gesto de asentimiento.


  En el exterior empezó a sonar la música, y Eliza permitió que Carter la guiara por el vestíbulo.


  En cuanto pisaron el pasillo central, Carter hizo gala de su encantadora sonrisa y atrajo a Eliza un poco hacia sí.


  Al final accedió a mirarla, pero lo que vio no debió de gustarle.


  —Estás preciosa —dijo.


  —Debes de estar ciego —susurró ella, y al mismo tiempo sonrió.


  Dos fotógrafos los inmortalizaron. A uno lo había contratado Samantha; al otro lo había elegido la prensa. La cámara estaba casi todo el tiempo pendiente de ellos dos.


  Por suerte, Neil tenía permiso para borrar las fotos que no considerara apropiadas.


  —Pareces Daisy Duke. Muy al estilo de Texas —consiguió decir él sin mover demasiado la boca que dibujaba una sonrisa permanente.


  —Solo que Daisy Duke llevaría unos shorts y luciría el trasero.


  Eliza saludó con la cabeza a uno de los clientes de Alliance, sentado a su derecha.


  Carter soltó una risita a media voz. Más destellos de los flashes atrajeron la atención de Eliza.


  Carter la guió hasta la parte delantera y le retuvo la mano un poco más de lo necesario antes de soltarla y ocupar su asiento junto a Blake.


  Fue una ceremonia corta. La renovación de los votos salpicada por unas palabras de lealtad pronunciadas tanto por Samanta como por Blake.


  Y, cuando terminaron, Eliza notó un pequeño nudo en la garganta a pesar de que tenía el vestido pegado a la piel. Samantha y Blake estaban muy enamorados y verlos juntos hizo que tuviera la impresión de que podía confiar un poquito en el género humano.


  Eliza agarró una copa de champán de la bandeja a un camarero, y a Carter se le humedecieron las palmas de las manos al verla tragar la dulce bebida.


  Él se pasó la lengua por los labios mientras un arrebato de deseo se latía en sus entrañas sin intención de parar.


  Kathleen le dio un codazo.


  —¿Esa es la chica de las fotos del periódico?


  Carter se volvió hacia su acompañante avergonzado de que lo hubiera pillado mirando a otra mujer... Bueno, más bien comiéndosela con los ojos.


  —¿La morena? —preguntó, con falsa ingenuidad.


  Kathleen le dirigió una sonrisa lánguida.


  —No soy tonta.


  No, Kathleen no era tonta.


  —Sí, es ella.


  Su pareja se tomó un momento para mirar a Eliza por encima del borde de la copa.


  —Es muy guapa, aunque lleva un vestido horrible.


  Él estuvo a punto de soltar una carcajada, y de nuevo se volvió para mirar a Eliza. Recordó el comentario de los shorts y el trasero y tuvo la impresión de que aliviaba parte de la tensión acumulada durante la semana.


  —Sí, parece que sí.


  —¿Cómo que «parece»? Por favor, Carter, apenas le has quitado los ojos de encima en toda la noche.


  «Mierda.»


  —Desde el incidente del bar estoy tenso. Cada vez que las veo a ella y a Gwen me revuelvo por dentro. —Lo cual no era mentira, solo que no era Gwen quien desataba su inquietud.


  Kathleen le puso una mano en el brazo y se esforzó por esbozar una sonrisa.


  —Creo que se trata de algo más que eso.


  Él se dispuso a negarlo, pero ella lo atajó.


  —Dime, ¿crees que ahora tienes las mismas oportunidades que la semana pasada de ganar las elecciones en noviembre?


  —Mañana empezaremos a subsanar los daños.


  —Pero ya no estás tan seguro de ganar, ¿verdad?


  Kathleen clavó su mirada de ojos azules en él.


  —No, no estoy tan seguro. —Tal vez tuviera que aguardar cuatro años más para limpiar su imagen.


  Ella suspiró y ladeó la cabeza.


  —¿Sabes qué es lo que necesitas?


  —No, dímelo.


  —Necesitas dar otro espectáculo para hacer olvidar el anterior. Algo más potente. Como un soldado que vuelve a casa después de la guerra.


  «Tal vez.»


  La certeza provocó a Carter un cosquilleó en la nuca. Dio media vuelta y reparó en que Eliza apartaba la vista a toda prisa.


  Cuando se volvió de nuevo hacia Kathleen, esta sacudió la cabeza y bajó la mirada.


  —A mí esto no me va, Carter.


  Se la quedó mirando un buen rato sin que ninguno de los dos dijera nada. Los recuerdos del poco tiempo que habían pasado juntos vinieron a su mente y desaparecieron en menos de un minuto. Quería que las palabras de Kathleen lo hicieran reaccionar de algún modo, y así fue. Estaba poniendo fin a esa cita y él se sentía aliviado.


  —Lo siento —fue todo cuanto pudo decir.


  Kathleen lo miró con la cabeza bien alta, se inclinó y lo besó en la mejilla.


  —Adiós, Carter. —Dio media vuelta y se alejó.


  Ella no tenía por qué meterse en eso.


  Le daba igual.


  Eliza reparó en que la atildada acompañante de Carter huía de su lado. La mujer era una lapa, y tenía la impresión de que él no admiraba mucho esa cualidad. Sin embargo, al parecer se equivocaba.


  Samantha agitó una mano delante de sus narices.


  —Aterriza, Eliza.


  Estaban hablando de algo, pero no podía recordar de qué.


  —Lo siento. ¿Qué decías?


  —¿Seguro que no te importa que Gwen se quede un tiempo contigo?


  Eso hizo que despertara de golpe.


  —¿Conmigo? —¿Se había comprometido a algo mientras observaba a Carter y su pareja?


  —No has oído ni una palabra de lo que te he dicho, ¿verdad?


  —No. Sí. Te he oído decir que Gwen se quedará en Malibú mientras Blake y tú celebráis de nuevo la luna de miel. Por cierto, eso es lo único que merece la pena de casarse todos los años. ¿Qué es eso de que Gwen se aloje en mi casa?


  —Solo estaremos fuera cinco días. Gwen se quedará con Eddie y con el servicio, pero cuando volvamos quiere irse a vivir contigo. Me ha dicho que a ti te parecía bien.


  «¿En serio?»


  —No te parece bien —rectificó Samantha.


  —No. Es que... no lo hemos hablado.


  Sam se encogió de hombros.


  —A ella le ha parecido que estabas de acuerdo. —Samantha se frotó las palmas de las manos, señal inconfundible de que tenía algo que decir aunque no pronunciara palabra.


  —Dejémoslo correr.


  Había pocas cosas que no se contaran. Era absurdo que no fueran francas la una con la otra.


  —Vamos, Sam. Tienes algo que decirme.


  —Gwen quiere trabajar en Alliance.


  —¿Trabajar? ¿Ha trabajado un solo día en toda su vida?


  Sam puso cara de exasperación.


  —En realidad no, pero...


  —No es buena idea.


  Gwen solo llevaba una semana allí, y el resultado era que Carter iba a perder las elecciones y que Eliza aparecía en los periódicos del mundo entero.


  —Escúchame. No creo que Gwen esté hecha para trabajar en un despacho, pero podemos servirnos de sus contactos para ampliar nuestra cartera de clientas. Quién sabe, a lo mejor incluso encuentra a los hombres adecuados para ellas.


  Sam tenía parte de razón.


  —Pero si no estás de acuerdo...


  —No, no es eso. —Eliza respiró hondo.


  A fin de cuentas, allí mandaba Samantha. Aunque siempre respetaba la opinión de Eliza, y nunca habían aceptado a ningún cliente que a la otra le diera mala espina. Sin embargo, lo que le estaba planteando ahora era muy distinto. Y para rematarlo, Gwen era cuñada de Sam. Eso tenían que tenerlo en cuenta.


  —Aquí me tienes, disfrazada con este vestidito amarillo. Y todo porque Gwen no acepta un no por respuesta.


  —Precisamente por eso es un buen fichaje.


  La mirada suplicante de Sam lo resumía todo.


  —De acuerdo, la tendremos un tiempo de prueba. Seguramente al cabo de una semana se habrá hartado de vivir en los barrios bajos y querrá volver a casa.


  —Es probable —convino Sam con una sonrisa—. Gracias.


  Sam la abrazó y se marchó de su lado. Eliza hacía intentos por arrancarse el vestido pegado al pecho. Odiaba el calor. Abrió el abanico y encontró cierto alivio en aquel golpe de aire sobre la piel húmeda.


  —¿Lista para ponerte los shorts?


  La voz de Carter le acarició la nuca. Al imaginarlo a punto de besarla se le nublaban los sentidos. Tragó saliva, pero no se volvió hacia él.


  —¿Puedes prestarme unos?


  —Lo podría arreglar.


  ¿Por qué sus palabras se le antojaban una proposición indecente?


  —¿Quieres que me quite este vestido?


  —Cosas peores me han pasado por la cabeza.


  Ella lo miró y reparó en su pícara sonrisa.


  —¿No estabas acompañado?


  —Sí.


  —Entonces, ¿qué haces ahí plantado ligando conmigo?


  Eliza era buena en muchas cosas, pero si para algo no servía era para quitarle la pareja a otra mujer. Aunque conocía a Carter desde mucho antes que su acompañante de bandera, él no le pertenecía y por tanto era terreno prohibido.


  —¿Ligando contigo?


  —Eso parece. Y tengo que decirte que no es buena idea.


  —¿Qué no es buena idea?


  —Que tú y yo... coqueteemos. Nos llevamos mal, ¿recuerdas? La última Navidad nos pasamos toda la sobremesa tirándonos los platos por la cabeza.


  —Discutíamos por un partido entre Green Bay y Carolina. Según el árbitro, yo tenía razón.


  —El árbitro estaba ciego. —Eliza levantó la voz, y la idea de que Carter estaba ligando con ella desapareció de su pensamiento más rápido que un mosquito huyendo de un insecticida.


  Carter esbozó una sonrisita.


  —¿Qué es lo que encuentras tan gracioso?


  —Solo te falta una faja negra para que parezcas un avispón irritado.


  Eliza le habría soltado algún improperio de no ser porque tenía toda la razón del mundo. En vez de eso, lo que soltó fue una carcajada; miró el vestido y se dio por vencida.


  —Dios, qué feo es. Por cierto, lo eligió Gwen.


  Carter dio media vuelta.


  —A ella no le sienta tan mal. Bien tampoco, pero...


  —Algo me dice que Gwen estaría bien incluso bañada en nata líquida. —Era guapísima. Rasgos clásicos, la estatura perfecta y unos ojos risueños.


  Estaba preciosa, y en esos momentos la rodeaban tres jóvenes.


  —Conque bañada en nata líquida, ¿eh?


  Eliza se fijó en Carter y una lenta sensación de calor le recorrió la piel.


  «Nata líquida y un poco de chocolate caliente deslizándose por tu pecho fornido.»


  Eliza se mordió el labio inferior, y el destello de un flash la arrancó de su breve fantasía.


  Carter y ella se volvieron a mirar al fotógrafo. Este, desconcertado ante su actitud airada, asintió mirando la pantalla de la cámara.


  —Dios, qué calor hace hoy —fue todo cuanto dijo antes de alejarse.


  —¿Debemos permitir eso?


  Carter se encogió de hombros.


  —Es mejor que una pelea de bar.


  Durante un breve espacio de tiempo, Eliza se había olvidado por completo de la pelea.


  —¿Qué tal va la campaña electoral?


  Carter vaciló a la hora de responder.


  —No muy bien —dijo por fin.


  «Por mi culpa.»


  —Me siento responsable —reconoció ella.


  —¿En serio?


  —Sí, bueno... Si no hubiera llevado a Gwen a ese bar, vosotros no nos habríais seguido. Una cosa llevó a la otra; ya se sabe. Si puedo ayudarte en algo...


  Eliza pensó en repetir las últimas palabras al ver que Carter se quedaba mirándola. En algún rincón de su mente, una idea tomaba forma y lo obligaba a luchar contra la imagen que evocaba.


  —¿Carter? ¿Te encuentras bien?


  —Mmm, sí. Solo me estaba planteando si hay algo en lo que puedas ayudarme.


  Pronunció las palabras con lentitud, de forma pausada.


  —Claro. Yo estuve allí. Sé que la pelea no la empezaste tú. Podría decírselo a los periodistas.


  —Mmm, ya. —Seguía mirándola de hito en hito, y masculló—: No sé.


  —¿No lo sabes?


  —¿No lo sé? —Él repitió su pregunta.


  —Hablas sin sentido.


  Carter apartó de sí aquellos pensamientos.


  —¿A qué hora te marchas mañana?


  —Por la tarde. Cogeré el mismo vuelo que Sam y Blake.


  —¿Y luego estarás en Los Ángeles?


  —Vivo allí, Hollywood. No todos podemos permitirnos alquilar un jet privado.


  Eliza lo había llamado por el sobrenombre que Samantha había utilizado el día en que se conocieron. Su físico de galán de la gran pantalla haría las delicias de cualquier productor. Pero en lugar de perseguir la fama, él había decidido dedicarse al derecho. ¡Qué pena!


  —Estupendo —dijo él, y la sonrisita volvió a dibujarse en sus labios—. Dentro de dos días tengo que dar una rueda de prensa en el Beverly Hilton. ¿Podrás asistir?


  Eliza tragó saliva y notó las palmas de las manos aún más mojadas.


  —¿Para explicar lo que pasó?


  —Si es necesario.


  ¿Qué podía decir? Era por culpa suya que Carter se veía obligado a dar una rueda de prensa. Tenía que hacer algo para solucionarlo.


  —Sí, podré asistir.


  Carter sonrió sin reservas, de la forma que le habría supuesto el triunfo más absoluto en Hollywood.


  —Tienes que volver con tu acompañante. Seguro que anda buscándote.


  Carter apartó su mirada de ella y echó un vistazo a la sala. Eliza se dio cuenta de que la chica que antes estaba con él reía ante el comentario de otro hombre.


  —Alguien se la está camelando —dijo Eliza a Carter, y le dio un codazo.


  —Me ha dejado plantado, o sea que pueden camelársela todo lo que quieran.


  Eliza se lo quedó mirando.


  —¿Te ha dado calabazas?


  Carter asintió, pero su expresión no se alteró. Era obvio que Kathleen no le importaba demasiado. O tal vez había algo más.


  —Espera, no te habrá dado plantón por lo de las elecciones, ¿verdad?


  Él se encogió de hombros.


  Eliza notó una extraña opresión en el pecho debida a una amalgama de emociones. Por una parte la aliviaba que Carter estuviera libre, aunque esa reacción era completamente involuntaria. Por otra, la indignaba que la muy bruja de Kathleen dejara plantado a un hombre por un motivo tan superficial. Si conociera un poco a Carter, sabría que bajo su habitual apariencia arrogante había alguien capaz de proteger a una mujer sin reparar en la opinión de la prensa. Los caballeros como él solo existían en las novelas.


  —Da igual, no te merece —masculló Eliza.


  —¿Qué dices?


  —Si una mujer solo está a tu lado para convertirse en la primera dama de California, no la aceptes.


  Kathleen se había arrimado a un texano que lucía un traje de quinientos dólares.


  «Seguro que tiene un yacimiento de petróleo.»


  —¿Hablas en serio? —preguntó Carter.


  —Sí, hablo en serio.


  La música de fondo paró de sonar y el maestro de ceremonias se acercó al micrófono.


  —Bueno, amigos, parece que solo falta cortar el pastel para que nuestros anfitriones puedan marcharse a celebrar su tercera luna de miel.


  Eliza levantó la cabeza y descubrió que Carter la estaba observando. Este le sonrió y le ofreció el brazo para que pudieran acercarse juntos a la mesa y ayudar con el pastel.


  En el momento en que Eliza deslizó la mano por su brazo, notó que una sensación electrizante le recorría el pecho y le ponía la carne de gallina. Su cuerpo, ya acalorado de por sí, se encendió ante el mínimo contacto y se puso tenso en todos los puntos apropiados.
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  —Necesito tu ayuda. —Eliza se encontraba en la sala de estar de Samantha y Blake, y se dirigía a Gwen con actitud suplicante.


  —¿Que necesitas mi ayuda? —Gwen se incorporó en el asiento y enarcó una de sus cejas bien depiladas. Parecía tan sorprendida de aquella petición como la propia Eliza.


  —Cuesta creerlo, lo sé. Pero tú tienes experiencia en estas cosas y yo estoy perdida. —A Eliza no le gustaba pedir consejo, pero no tenía otra elección.


  —Experiencia ¿en qué?


  Eliza se acercó la mano a la boca y empezó a morderse una uña.


  —Carter me ha pedido que lo acompañe a una rueda de prensa que dará mañana, y no sé qué ponerme... ni qué decir. No quiero parecer una cateta. Bien sabe Dios que las fotos que nos hicieron en el aparcamiento no nos dejan precisamente en muy buen lugar.


  —Creía que eran magníficas —repuso Gwen.


  —Para ir como íbamos, con vaqueros y una cerveza en la mano, puede que sí. Pero esto es muy importante para Carter. Tengo que estar... no sé, decente. Con los vestidos de noche tengo buena mano. Con la ropa de sport me las apaño. Pero para una rueda de prensa, no tengo ni idea de qué ponerme.


  Gwen se puso la mano sobre el pecho.


  —Me halaga que hayas acudido a mí.


  «Por Dios.»


  —¿Puedes ayudarme?


  —Si mi madre me enseñó algo es cómo actuar ante los medios. —Gwen se puso en pie y tendió la mano a Eliza—. Ven. Empezaremos por escoger la indumentaria perfecta.


  Al cabo de media hora estaban en una boutique de ropa exclusiva que obviamente Gwen había descubierto durante una de sus visitas. La propietaria las saludó en cuanto cruzaron la puerta.


  Alguien plantó una copa de vino en la mano a Eliza mientras Gwen le explicaba a Nadine, la propietaria, lo que andaban buscando.


  Gracias al vino, Eliza evitó morderse las uñas.


  Oyó a medias lo que Gwen y la propietaria comentaban mientras se paseaban por la tienda. Gwen eligió unos cuantos conjuntos de falda y blusa.


  —Creo que los colores oscuros destacarán su figura y quedarán bien en las fotos.


  —Sí, pero nada de negro. No se trata de un funeral —puntualizó Nadine.


  Eliza se echó a reír, incapaz de apartar de su mente la idea de que, en realidad, la sensación de encontrase ante un montón de cámaras se parecía mucho a la de asistir a un funeral. Había pasado la mayor parte de su vida adulta huyendo de las cámaras, pero esa vez sería el centro de atención.


  —¿Qué tal un sombrero? —preguntó Gwen—. Ya sé que es una tendencia mía, por ser inglesa, pero da cierto misterio y te servirá para disimular un poco el nerviosismo.


  Eliza volvió a prestar atención a Gwen.


  —Me gusta la idea.


  Nadine depositó sobre un sofá las prendas que llevaba en las manos. Luego fue hasta el fondo de la tienda y regresó con unas cuantas sombrereras, de las que empezó a sacar sombreros con sumo cuidado.


  —Se trata de aportar misterio, no de llamar la atención. No tiene que ser demasiado pequeño ni llevar plumas.


  —Pero a mí me gustan las plumas —protestó Gwen.


  —Bueno, a lo mejor puede llevar una discreta en el ala —accedió Nadine.


  De uno en uno, la dependienta iba posando los sombreros sobre la cabeza de Eliza y permanecían allí unos instantes. Ella no solía llevar sombrero, dejando aparte la gorra de béisbol que le servía para ocultar las greñas cuando iba mal peinada. Con los de ala grande se sentía rara. Sin embargo, al verse en el espejo no le quedó más remedio que admitir lo mucho que le cambiaba la cara.


  —El segundo me gusta —dijo Gwen.


  El ala le tapaba la cara lo suficiente para que, si agachaba la cabeza un par de centímetros, no la reconocieran.


  —A mí también me gusta.


  —Estupendo. Ahora, el conjunto. Tiene que ser de corte sencillo, no excesivamente escotado. Hará calor, así que la chaqueta tiene que ser de manga corta y de seda. Te sentirás segura. Aunque notes que el corazón te late a cien por hora, no dejes que noten que estás nerviosa —dijo Gwen.


  Mientras hablaba, Nadine sacó varios conjuntos y los colocó detrás de un biombo.


  Estuvieron discutiendo un poco sobre el color y al final se decidieron por el azul marino, a juego con el sombrero. Los zapatos tenían un práctico tacón de cinco centímetros y, para ser sincera, Eliza los encontró más cómodos que las zapatillas de deporte que utilizaba desde hacía seis meses. Era sorprendente lo que podía encontrarse en una tienda cara.


  El hecho de pensar en el precio de esa ropa la devolvió de golpe a la realidad. Lady Gwen y Samantha disponían de la fortuna del duque, pero ella no.


  Tras colocar el traje en una bolsa y guardar el sombrero en una caja redonda y grande, Nadine le tendió la factura a Eliza.


  Esta se quedó sin respiración. Nada más y nada menos que tres mil dólares.


  —¿Aceptan tarjetas de crédito?


  —Claro.


  —Déjame pagar a mí —se ofreció Gwen.


  —Cuando te he dicho que quería pedirte un favor, no me refería a ayuda económica. —Eliza sacó la tarjeta de crédito del monedero y la empujó hacia Nadine.


  —La próxima semana me instalaré en tu casa. Es justo que te devuelva el favor.


  Aunque ese traje no entraba en el presupuesto de Eliza, no estaba dispuesta a permitir que Gwen lo pagara.


  —Ya lo arreglaremos de alguna forma cuando estés en casa.


  Gwen debió de captar la expresión decidida de los ojos de Eliza, porque no le llevó la contraria.


  Alguien llamó al timbre de la casa de Tarzana que Eliza había compartido con Sam antes de que esta contrajera matrimonio. Carter llegaba cinco minutos antes de lo previsto.


  —Ya va —gritó mientras bajaba la escalera, aunque no tenía claro que pudiera oírla desde la puerta. Se calzó los zapatos de tacón y comprobó su aspecto por última vez. No sabía adónde había ido a parar Eliza Havens. La mujer que veía reflejada era una extraña. Una extraña misteriosa y, sí, relativamente guapa.


  —Puedes hacerlo —se dijo, desesperada por tranquilizarse. Todo el invento se vendría abajo si empezaba a morderse las uñas y a removerse con nerviosismo.


  Los consejos de Gwen habían durado hasta bien entrada la noche: «Relájate. Echa atrás los hombros, levanta la barbilla. No demasiado. Ahora ladea un poco la cabeza y abre un pelín los labios. No sonrías; no pongas cara de engreída. Perfecto».


  Los consejos siguieron y siguieron.


  Gwen había conseguido lo imposible. Había convertido a Eliza en una dama sofisticada de la noche a la mañana.


  «Bueno, tanto como lo imposible, tal vez tampoco.»


  Volvió a sonar el timbre, y Eliza dio un hondo suspiro.


  —Vamos allá.


  Se alisó la falda una vez más antes de abrir la puerta para saludar a Carter.


  Pero no era Carter.


  —¿Señorita Havens? —Aquel hombre bajito iba ataviado con un traje de tres piezas y sonreía. En el camino de entrada había una limusina y el chófer se apostaba junto a la puerta del acompañante.


  —La misma.


  El hombre se quitó las gafas y la miró un momento de arriba abajo. No fue un gesto grosero, simplemente quería observar su aspecto. Sus labios dibujaron una amplia sonrisa, como quien esconde un secreto.


  —Soy Jay Lieberman, el director de campaña de Carter. Perdone las molestias, pero tendrá que reunirse con él en el hotel.


  La decepción le golpeó las entrañas.


  —Oh.


  —No pasa nada. Yo le explicaré con qué va a encontrarse y lo que debe decirles a los periodistas.


  Eliza asintió, dio un hondo suspiro y cruzó la puerta. Tras dar la vuelta a la llave en la cerradura, se volvió hacia el coche y permitió que Jay la guiara.


  Se descubrió dos veces llevándose los dedos a la boca. Tuvo que refrenarse pellizcándose las manos para mantenerlas en el regazo. Últimamente le estaba costando no morderse las uñas. Antes solía tener los nervios bajo control. Palpó el bolso que llevaba colgado y recordó que dentro guardaba una pistola pequeña.


  Se trataba de una medida de seguridad adicional. Seguramente, ya no la necesitaría, pero nunca estaba de más tomar precauciones.


  Jay le explicó que Carter llevaría la voz cantante. Ella debía limitarse a asentir, sonreír y decir a los periodistas que de no haber sido por la intervención de Carter, Gwen y ella se habrían visto en un serio peligro.


  —Le harán preguntas personales. No las conteste —le aconsejó Jay—. Deje que Carter las esquive. A fin de cuentas, el político es él.


  «¡Claro! Y todo el que está metido en el mundillo domina el arte de los dobles discursos desde la primera semana de campaña.»


  El chófer los paseó unos momentos por delante del hotel, donde había aparcadas flamantes furgonetas de todas las emisoras locales. No se detuvo justo enfrente, sino que enfiló un acceso lateral, donde detuvo el vehículo y les abrió la puerta.


  Eliza agradeció dejar de estar en el punto de mira unos minutos. Entró en el hotel flanqueada por Jay y el chófer. Unos cuantos empleados levantaron la cabeza al verlos utilizar una entrada que obviamente era de servicio, pero nadie se lo impidió.


  «El ala del sombrero ocultará tu nerviosismo. Aprovéchalo.» La voz de Gwen hizo eco en la mente de Eliza, y ladeó la cabeza.


  Cruzaron una puerta y los suelos de mosaico dieron paso a una lujosa moqueta de color burdeos. El aire fresco y seco del interior del hotel hacía circular el aroma de los productos que utilizaba el personal de limpieza. Eliza se mantuvo cabizbaja y apenas se dio cuenta de por dónde pasaban.


  Jay abrió otra puerta y Eliza la cruzó.


  —Jay, ¿qué ocurre? ¿Dónde...? —Carter se interrumpió cuando Eliza levantó un poco la cabeza y lo miró a los ojos.


  Se quedó boquiabierto y sin palabras. Los ojos le destellaban de estupefacción, admiración y deseo.


  —Eliza. —Carter tenía la voz entrecortada.


  El poderío femenino la llenó de orgullo mientras él permanecía mudo.


  —Hola, Carter —saludó.


  —¡Uau!


  A Eliza se le subieron los colores. Las demás personas presentes en la sala guardaron silencio.


  —¿Te gusta? El sombrero no queda demasiado exagerado, ¿verdad? —No es que pensara quitárselo. Se sentía segura con él puesto, por tonto que pareciera.


  —Es perfecto. Todo es perfecto.


  Alguien carraspeó por detrás de Carter. Él dio media vuelta y los seis hombres que había en la sala retomaron sus respectivas ocupaciones.


  —Diez minutos —anunció un chico de unos veinte años agitando un teléfono en el aire.


  Armándose de valor, Carter dio dos pasos hacia Eliza y le cogió la mano. La guió hasta otra puerta de la suite, desde donde se veía una gran cama de matrimonio impecablemente vestida y con un drapeado que adornaba la estructura.


  —Lo siento, he tenido que enviar a Jay a recogerte. Me ha surgido un imprevisto.


  —Eres un hombre muy ocupado.


  Él seguía sujetándola por el brazo y no la soltó tras ayudarla a cruzar la puerta.


  —Estás... increíble.


  Ella soltó una carcajada nerviosa.


  —¿Intentas ponerme nerviosa?


  —No, yo solo... Bueno, siempre estás guapa, pero hoy... —Agitó la mano en el aire—. Estás perfecta. Parece que te hayan aconsejado qué ponerte.


  «¿Carter la encontraba guapa? ¿En serio?»


  —Ha sido Gwen —dijo ella, aún asombrada por su comentario.


  —¿Qué quiere decir que ha sido Gwen?


  Ella bajó de las nubes y le dio una respuesta más completa.


  —Sabía que Gwen me aconsejaría bien. Si necesitas un asesor de imagen, ella es la persona que buscas.


  «A lo mejor solo le parezco guapa por el sombrero y el vestido.»


  Carter le estrechó el brazo.


  —¿Estás nerviosa?


  —No —mintió—. Bueno, sí... Un poco. Jay me ha explicado cuatro cosas por el camino.


  «Que asienta, sonría y hable poco.»


  —Muy bien. Deja que yo me encargue de contestar las preguntas.


  Eliza soltó una risita.


  —Según Jay, lo que harás será esquivarlas.


  Alguien llamó a la puerta y los interrumpió.


  —Es la hora, señor Billings.


  Carter soltó a Eliza y se situó a su lado.


  —¿Estás preparada?


  —Dentro de lo posible, sí.


  Entonces él le estrechó la mano, e hizo una pausa.


  —Eliza, ¿confías en mí? Ya sé que tenemos una visión diferente de las jugadas de fútbol, pero me estoy refiriendo a otra cosa.


  Ella recordó la discusión que habían mantenido en Navidad y se echó a reír.


  —Me pareces honesto. —Y para dejar las cosas claras añadió—: Te votaré.


  —Pero ¿confías en mí?


  En caso de verse en un apuro, ¿lo llamaría sabiendo que lo dejaría todo y acudiría a su lado?


  —Sí, confío en ti.


  Él movió la cabeza con gesto afirmativo.


  —Bien... Eso está bien.


  Eliza pensó que Carter estaba manteniendo una breve conversación consigo mismo.


  Llamaron a la puerta por segunda vez.


  —¿Señor Billings?


  —Ya vamos —gritó, y guió a Eliza hacia la puerta.


  Cuando a Eliza empezaron a sudarle las manos, Carter lo notó enseguida. La puerta de doble hoja se abrió y los dos se dirigieron a una tarima escoltados por el director de campaña, el guardaespaldas que Neil había insistido en contratar y tres de sus ayudantes.


  Lo último que Carter deseaba era soltar la mano de Eliza, pero cuando llegaron al podio no le quedó elección.


  Le dirigió una sonrisa tranquilizadora, le estrechó la mano y la soltó. Ella aferraba el bolso con fuerza, pero por lo demás parecía impasible ante el constante centelleo de los flashes de los fotógrafos presentes en la sala.


  —¿Señor Billings? ¿Carter? ¿Señor Billings? —Los periodistas no cesaban de repetir su nombre. Él levantó las manos y aguardó a que se calmaran.


  —Gracias por venir —empezó Carter—. Todos han tenido mucha paciencia y se lo agradezco. Hoy espero poder satisfacer su curiosidad. Gracias a YouTube, el fin de semana pasado la mayoría de ustedes contempló un interesante vídeo. Tal como muchos ya saben, la señorita Havens y yo... —Miró a Eliza, que sonreía y asentía—. Vinimos a Texas para hacer de testigos de nuestros buenos amigos, lord y lady Harrison, duque y duquesa de Albany, que han renovado sus votos matrimoniales.


  —¿Verdad que lo hacen todos los años? —preguntó alguien de entre la multitud de periodistas. Unos cuantos se echaron a reír.


  Carter sonrió.


  —Sí. Es cierto. La gente hace de todo por amor.


  —Deles cinco años más y ya verá como dejan de hacerlo.


  Carter volvió a levantar las manos. Siguiendo con su discurso, explicó a los periodistas que estuvo en aquel bar un rato junto con el guardaespaldas de Blake, y observaron cómo un par de personajes dispensaban atenciones indebidas a Eliza y lady Gwen. Utilizó los títulos nobiliarios de Blake y Gwen expresamente, para vestir la situación con cierta clase. Ese mismo día Blake le había propuesto que recurriera a ellos tanto como fuera necesario si ello servía para atenuar lo sucedido.


  Lo que Blake no sabía era que la rueda de prensa era solo la primera fase del plan de Carter.


  Los periodistas adivinarían que se trataba de un local sórdido y, tras unas cuantas entrevistas, acabarían por descubrir que Gwen y Eliza no se encontraban del todo incómodas hasta que empezaron a volar los primeros puñetazos.


  —Por desgracia, hizo falta mi intervención. Está claro que no soy capaz de quedarme de brazos cruzados viendo cómo se comete un abuso ante mis narices.


  Varios periodistas agacharon la cabeza y anotaron a toda prisa sus palabras bien pensadas y ensayadas.


  Carter volvió a mirar a Eliza y le cogió la mano.


  Por fuera, Eliza era la viva estampa del autocontrol. Pero al rozarle la muñeca reparó en el ritmo frenético de los latidos de su corazón. También notó que respiraba un poco más rápido de lo normal.


  Ella se aferró a su mano como a un salvavidas.


  —¿Señora Havens? —Un periodista de una conocida cadena pronunció su nombre—. ¿Puede explicarnos qué ocurrió?


  Carter la miró a los ojos y ella permitió que una tenue sonrisa aflorara a sus labios.


  —Claro —dijo, apostándose a su lado e inclinándose hacia los micrófonos—. Lady Gwen y yo no conocemos la zona. Estábamos pasando unos días en San Antonio para preparar la boda y nos pareció que sería agradable oír música country en directo. Al fin y al cabo, estábamos en Texas —apostilló.


  Carter empezó a relajar los hombros cuando unos cuantos periodistas se echaron a reír. Incluso Eliza parecía más tranquila a medida que hablaba.


  —Tal como ha comentado Carter, un hombre convenció a mi amiga para que salieran del local, y si no hubiera sido por la intervención del guardaespaldas personal de lord Harrison y de Carter, no sé qué habría podido ocurrir.


  —¿Quién empezó la pelea?


  Eliza tragó saliva.


  —Uno del los hombres del bar dio el primer puñetazo a Carter. —Lo miró—. Estoy orgullosa de que tengamos la oportunidad de ofrecer nuestro voto a un hombre tan honorable.


  Más destellos de las cámaras.


  En el estómago de Carter se instaló una sensación de calidez.


  —¿Qué tipo de relación tienen?


  —¿Son pareja?


  Carter bajó de la tarima y posó la mano sobre la de Eliza.


  —Creo que hemos respondido a sus preguntas.


  —La gente quiere saber si van a dar el voto a un juerguista con una buena cuenta en el banco y amigos bien situados o a un candidato serio, señor Billings.


  Carter apretó la mandíbula.


  —Carter y yo nos conocemos desde hace unos cuantos años —dijo Eliza en su lugar—. Dejando aparte la cerveza que se toma mientras disfruta de un buen partido de fútbol, jamás lo he visto beber. Y dudo que nadie aquí presente se atreva a afirmar lo contrario.


  —Habla como si estuviera a la defensiva, señorita Havens.


  —Lo que estoy es indignada. Puede que Carter Billings no opine con acierto sobre las jugadas mientras ve el fútbol desde el sofá, pero es un hombre honrado.


  El rápido bombardeo de preguntas y las respuestas directas de Eliza dejaron a Carter sin habla.


  —¿Le gusta el fútbol, señorita Havens?


  —Como a todo el mundo, ¿no?


  Carter se echó a reír, igual que la mitad de los periodistas allí apiñados. Dio un paso adelante y deslizó la mano sobre la de ella. Eliza se estremeció, pero no se apartó.


  —Gracias a todos por venir.


  —¿Señor Billings?


  —¿Señorita Havens?


  Los periodistas siguieron acorralándolos con los teléfonos móviles y las grabadoras en la mano. Todos suplicaban que les respondieran a una pregunta más.


  Carter deslizó la mano por la parte baja de la espalda de Eliza y la ayudó a abandonar la tarima. No retiró la mano hasta que estuvieron de vuelta en la habitación.


  En cuanto la puerta se cerró tras ellos, Jay dio una palmada en la espalda a Carter.


  —Muy bien.


  Eliza soltó un resoplido y se volvió hacia ambos.


  —Y ahora ¿qué? —preguntó.


  —Ahora veremos cómo lo tergiversan todo —explicó Jay a la vez que encendía el televisor.


  —¿En qué sentido?


  Carter señaló un sillón, indicándole que tomara asiento. Eliza se sentó en el borde, como si se preparara para salir corriendo de un momento a otro.


  —Los periodistas tienen la habilidad de mezclar lo que uno ha dicho con lo que no ha dicho y construir una historia completamente distinta.


  —No veo cómo podrían hacer eso con lo que yo les he dicho.


  —Se sorprenderá —aseguró Jay mientras se despojaba de la chaqueta y la lanzaba sobre el respaldo del sillón.


  —¿Cuánto tenemos que esperar?


  Jay miró el reloj.


  —Quedan veinte minutos para que empiece el telediario.


  —¿Has comido? —preguntó Carter. El modo en que Eliza retorcía las manos sobre el regazo delataba su estado de nervios.


  —Me parece que no soy capaz de probar bocado.


  —O sea que no has comido.


  Eliza sacudió la cabeza.


  —¿Qué tal si tomamos algo ligero? Pediremos que nos lo traigan aquí.


  Descolgó el teléfono sin esperar a que ella contestara. En la recepción lo pasaron con el servicio de habitaciones. Acababa de pedir que les llevaran la sopa del día y café cuando otros dos miembros de su equipo entraron en la habitación. Tras un breve debate, Carter pidió también unos cuantos sándwiches para todos los presentes.


  —He visto a Bradley, del canal cuatro, haciendo un resumen de las declaraciones en la puerta del hotel —dijo Justin, uno de los ayudantes de Carter.


  —¿Y?


  —No sabría decírtelo. —Justin posó los ojos en Eliza. Sonrió y se encogió de hombros.


  Llegó otro miembro del equipo, y también se despojó de la chaqueta.


  —¿Qué tal?


  —Aún no se sabe nada.


  Eliza fue mirando uno por uno a todos los presentes. Cada vez estaba más pálida.


  Hablaban unos con otros y todos especulaban sobre lo que dirían los medios. Carter estaba sentado en el brazo del sillón que ocupaba Eliza y se inclinó hacia ella.


  —¿Te encuentras bien?


  —Sí, más o menos.


  «La mar de bien. ¡Ánimo!»


  —Podemos ver las noticias en otra habitación.


  Ella se volvió hacia la puerta del dormitorio y sacudió la cabeza.


  —Estoy bien aquí.


  «La mar de bien. ¡Ánimo!»


  Pasaron veinte minutos que a Eliza se le antojaron una hora entera. Al mismo tiempo que en la pantalla del televisor aparecían los créditos iniciales del telediario, llegó el servicio de habitaciones. Jay hizo entrar y salir a toda prisa a los empleados del hotel. Nadie prestó atención a la comida.


  —¡Chis!


  La primera imagen de Eliza que Carter observó en la pantalla lo llenó de un extraño orgullo. La cosa no tenía ni pies ni cabeza, lo sabía, pero por algún motivo se sentía bien al observarla caminando a su lado.


  «Tras el escándalo de la semana pasada, el candidato a gobernador, Carter Billings trata de limpiar su imagen. Para ello se ha procurado el apoyo de una colaboradora sin duda misteriosa y carismática. Resulta difícil afirmar si el señor Billings actuó para librar a su novia actual de las indeseadas atenciones de un extraño o si sus declaraciones solo persiguen hacer méritos. Júzguenlo ustedes mismos.»


  Mientras el telediario transmitía las declaraciones de Carter ante la prensa, este reparó en que el rostro de Eliza perdía el poco color que le quedaba. Deslizó el dedo índice entre los labios sin apartar los ojos de la pantalla.


  «Habla como si estuviera a la defensiva, señorita Havens.»


  «Lo que estoy es indignada.»


  «Incluso la señorita Havens, con su evidente sagacidad, siguió la corriente a los periodistas haciendo un comentario socarrón acerca de la torpeza del señor Billings para reconocer una falta durante un partido de fútbol. Con todo, un servidor no tiene claro que el señor Billings consiga obviar las consecuencias del vídeo de YouTube ya famoso.»


  Jay cambió de canal. Este era más benévolo que el anterior; aun así, no tanto como Carter esperaba.


  Sin pronunciar palabra, Eliza se puso en pie y cruzó la poblada sala para entrar en el dormitorio.
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  Tenía el estómago revuelto y ni siquiera se molestó en intentar no morderse las uñas.


  Eliza echó un vistazo al lujoso vestido que llevaba puesto antes de quitarse el sombrero de la cabeza y arrojarlo sobre el tocador.


  —Qué desperdicio.


  Se dejó caer en la cama y cogió el bolso. De él sacó el monedero, donde encontró una fotografía vieja y arrugada. El papel amarillento mostraba a una familia feliz. Su madre, a quien Eliza se parecía tanto que podían hacerse pasar por hermanas, su padre, un hombre honrado y cariñoso, y ella misma, con tan solo nueve años.


  La fotografía fue tomada seis meses antes de su muerte; antes de que fueran asesinados.


  Tenía esos recuerdos tan enterrados que a veces se olvidaba de que existían. Tras ver su imagen en los telediarios de todos los canales, reparó en lo mucho que se parecía a su madre.


  Y eso podía representar un problema.


  Llamaron a la puerta y guardó la fotografía en el monedero y lo cerró a toda prisa.


  —¿Eliza?


  Era Carter.


  —Pasa.


  Él cerró la puerta tras de sí.


  —¿Estás bien?


  —Sí. Es a ti a quien todo el mundo critica. Me parece increíble que hayan tergiversado tanto las cosas.


  Él apoyó la cadera en el tocador y embutió las manos en los bolsillos de los pantalones. A pesar de los nervios, seguía estando como un tren.


  —Tampoco esperaba arreglarlo todo con una rueda de prensa.


  —Espero que no me necesites más. Me he gastado todo el presupuesto del año en este conjunto. —Dejó escapar una risa nerviosa.


  —Te lo pagaré.


  Ella apretó la mandíbula.


  —Por favor. No te lo digo por eso.


  Ya no se acordaba de la última vez que le habían comprado ropa... Dejando aparte aquel estúpido vestido amarillo de dama de honor.


  —Bueno, y ahora ¿qué toca? ¿Más ruedas de prensa?


  Necesitaba saberlo para buscar la forma de librarse de esa parte del plan de Carter.


  —Eso seguro.


  Él avanzó hasta la cama y se sentó al lado de Eliza. Ella atrajo el bolso hacia sí.


  —Hay más, ¿verdad?


  Carter asintió, y de repente demostró un nerviosismo que Eliza nunca había observado en él.


  —Hemos buscado información sobre candidatos que pasaron por situaciones similares. Tengo que tomar medidas drásticas para desviar la atención de los periodistas y hacer que se centren en la campaña sin necesidad de dejar pasar cuatro años.


  —¿Y cómo vas a hacerlo?


  —Es muy fácil. Quieren a un candidato comprometido con la familia.


  Eliza se removió con incomodidad.


  —¿Vas a inventarte una familia?


  Él se echó a reír y fijó su mirada de ojos azules en los de ella.


  —No. Voy a casarme.


  Eliza dejó de sonreír.


  «¿Con Kathleen? ¿No lo habían dejado correr?»


  —Eso es llevar las cosas al extremo, ¿no?


  —A mí no me lo parece. Una boda servirá para contrarrestar la imagen de juerguista buscabroncas. Me presenta como más estable para la candidatura a un puesto que tradicionalmente han ocupado hombres casados. Es la respuesta a mis problemas.


  Tal vez, pero al estómago de Eliza no le estaba gustando nada. Tragó saliva.


  —Imagino que sí.


  —¿Estás de acuerdo?


  —El político eres tú, Carter. Estás más al corriente de las opiniones de los votantes que yo. Supongo que mientras Kathleen esté de acuerdo...


  —¿Kathleen? —Su mirada de desconcierto rayaba en la comicidad.


  —¿Y quién si no? —Seguramente contaba con unas cuantas aspirantes a convertirse en la señora Billings.


  —¡Tú!


  Eliza se puso en pie de un salto y se le cayó el bolso al suelo.


  —¿Yo? ¿Estás loco?


  —Antes de decir que no...


  —¡No!


  —Escúchame.


  —¡No! —Tenía que salir de ahí. Tenía que salir del hotel. Eliza cogió el sombrero y se lo encasquetó en la cabeza.


  Carter se puso en pie y le impidió recoger el bolso. Le posó una mano en el brazo y ella se echó atrás como si la quemara.


  —Escucha, Eliza; si estoy metido en este fregado, en parte es por ti.


  —¡Eh! —exclamó ella señalándolo con el dedo de tal forma que le clavó en el pecho la uña mordida—. Yo no te pedí que vinieras a buscarme a aquel bar, y lo que está clarísimo es que no te incité a pelearte, así que no me cargues con las culpas.


  —¿A qué venía eso de que soy un hombre honrado?


  —Era la verdad, hasta el instante en que has intentado chantajearme para que me case contigo.


  —¿Quién ha hablado de chantaje? Te estaba proponiendo...


  Ella trató de librarse de Carter dando un rodeo, pero él volvió a interceptarla.


  —Ya, bueno, pues no lo hagas. No soy la mujer apropiada para ti por más motivos de los que puedes llegar a imaginarte. Ahora dame el bolso de una puñetera vez y deja que me vaya. Yo también tengo una vida.


  —Esto no quedará así —insistió él.


  —Habla por ti, porque para mí el asunto está zanjado.


  Carter cerró la boca de golpe y se quedó mirándola.


  Ella se cruzó de brazos y le devolvió la mirada.


  Él fue el primero en flaquear; retrocedió y se dispuso a recoger el bolso.


  Eliza se acordó de que dentro llevaba una pistola y le cortó el paso.


  —Ya voy yo.


  Carter llegó primero. El bolso no era grande y, en cuanto lo tocó, se quedó petrificado.


  Ella trató de quitárselo a la vez que él lo levantaba para apartarlo de su alcance.


  Él desabrochó el cierre.


  —Para.


  Y arrojó el contenido sobre la cama.


  Eliza observó paralizada el arma que siempre llevaba consigo desde que era adulta. Ni siquiera Samantha lo sabía. Y nadie conocía el motivo.


  —¿Quieres explicarme de qué va todo esto?


  A ella el pecho le subía y le bajaba al ritmo de su respiración acelerada.


  —¿Quieres saber de qué va todo esto? Te lo diré. De nada que te importe, de eso va.


  Con toda la rapidez de que fue capaz, volvió a meterlo todo dentro del bolso. Lo último que guardó fue la pistola, y se aseguró de que tuviera puesto el seguro. Luego salió del dormitorio como un rayo.


  Llegó a la puerta.


  La abrió y se encontró de narices con dos hombres trajeados que mostraban sendas placas.


  —Señorita Havens.


  —¡Hijo de puta!


  Los agentes se miraron y guardaron las placas.


  —Tenemos que hablar con usted.


  Miraron a su alrededor y repararon en la presencia de Carter y todo su séquito.


  —En privado.


  Pocas veces en su vida, al menos desde que cumplió los dieciocho años, Carter había tenido la sensación de perder el norte. Al parecer, ese día las cosas estaban cambiando al respecto.


  Su guardaespaldas se apostaba junto a los agentes, y sus ayudantes habían apagado el televisor y tenían la parabólica orientada hacia Eliza.


  Carter se aventuró a posarle la mano en el hombro. Ella no se estremeció.


  Peor que eso; se echó a temblar.


  —¿En qué podemos ayudarles, agentes?


  —Usted es Billings, ¿verdad?


  —Sí.


  —Tenemos que hablar con la señorita Havens. A solas.


  —¿Eliza? —Como si al pronunciar su nombre la hubiera hecho volver en sí, se lo sacudió de encima y volvió la cabeza para mirarlo.


  —Ya me encargo yo de esto —dijo.


  —Si viene con nosotros, podríamos...


  —Un momento.


  Carter se plantó enfrente de ella y les impidió el paso a los agentes. Aunque no supiera lo que Eliza le estaba ocultando, no pensaba permitir que se la llevaran del hotel por la fuerza sin una explicación.


  —Soy abogado, y antes de entrar en la política era juez. Si hay algún motivo por el que deban llevarse a la señorita Havens...


  —No dudo que es un abogado brillante, señor Billings, pero seguro que comprende que hay asuntos que no deben tratarse en el pasillo de un concurrido hotel con un montón de gente pendiente de lo que sucede.


  Jay se dio por aludido.


  —Eso va por nosotros, caballeros. Es hora de dejar el campo libre.


  —No. —Eliza aferró el brazo de Carter y lo obligó a darse media vuelta—. Iré sola.


  —Ni lo sueñes.


  —Escucha, Hollywood, comprendo que sientas la necesidad de mostrarte protector y servicial, pero no lo entiendes. He dicho que iré sola. Todo va bien.


  —Si tienes problemas...


  —No tengo problemas.


  —No tiene problemas.


  Eliza y los agentes hablaron al mismo tiempo.


  —Luego te llamaré —prometió ella. Tras rechazar la protección de Carter, se alejó por el pasillo acompañada por los agentes.


  «¿Qué narices está pasando aquí?»


  Carter miró a su guardaespaldas, Joe, y señaló con la cabeza a las figuras que se alejaban. Joe captó la indirecta y los siguió.


  Puesto que él no podía ir tras ellos sin llamar la atención de todo el mundo, observó a Eliza hasta que dobló la esquina y desapareció.


  Acababa de proponerle matrimonio a una mujer que no se había sorprendido lo más mínimo de tener que salir del hotel custodiada por dos policías de carne y hueso. De hecho, parecía como si lo estuviera esperando.


  No se había amedrentado cuando él descubrió la pistola.


  No le había dado explicaciones.


  Carter dio media vuelta y casi se topó de bruces con Jay. Regresó a la habitación del hotel y se dispuso a hablar por el móvil.


  —Marchaos —dijo a sus ayudantes—. Y supongo que no hace falta que os diga que cerréis el pico con respecto a lo que acaba de ocurrir.


  —Estamos contigo —le recordó Jay.


  A Carter le dolía la mandíbula de tanto apretarla.


  —Ya lo sé, pero... Encárgate de que los demás tengan la boca cerrada.


  Jay señaló con la cabeza a los hombres que estaban abandonando la habitación.


  —Yo me encargo de arreglarlo, no te preocupes. Para eso me contrataste.


  Carter se pasó la mano por la cara con gesto frustrado y se esforzó por dirigir a Jay una tímida sonrisa mientras en el móvil sonaba la señal de llamada. «Contesta el puto teléfono, Blake. Contesta el puto teléfono.»


  Por lo menos, los policías esperaron a haber llegado al coche para amonestarla.


  —¿Qué parte de ser discreta no has entendido bien, Eliza?


  —No estoy de humor para sermones —soltó ella.


  Había tenido un día de mierda, empezando por la rueda de prensa a la que en el fondo no quería asistir, pasando por los retorcidos periodistas incapaces de reconocer que un enorme semáforo rojo les estaba advirtiendo que no siguieran por ese camino y por la proposición de matrimonio de un hombre atractivo y con éxito que, si era sincera consigo misma, la volvía loquita; una proposición que había rechazado de plano... Y para colmo, aunque seguro que la cosa no acababa ahí, dos agentes habían acudido en su busca y se la llevaban a saber dónde. ¡Nada más y nada menos que dos miembros de la policía de Los Ángeles!


  Sí, no cabía duda de que había tenido un día de mierda.


  —A mí no me parece que plantarse frente a las unidades móviles de todos los canales de televisión de Los Ángeles y por lo menos dos emisoras nacionales signifique precisamente ser discreta.


  Dean, el agente obeso que ocupaba el asiento del acompañante, le lanzó una mirada feroz. La última vez que lo vio mascaba chicle de nicotina como un poseso. Por el color ligeramente amarillo de los dientes que asomaban entre sus labios, Eliza dedujo que el tabaco había ganado la batalla.


  James, su compañero huesudo, conducía sin apartar sus ojos de lince del retrovisor.


  Sí, Jim era el diminutivo de James... Y a Eliza no le había pasado por alto que los dos nombres juntos formaban el de James Dean.


  —Ya no tengo nueve años —protestó.


  —Pero eres exactamente igual que ella.


  «Ella»... Joder, su madre tenía nombre. Pero no pensaba recordárselo.


  —«Ella» está muerta. Lleva muerta mucho tiempo.


  Eliza lo sabía mejor que nadie.


  Dean se dio la vuelta y la señaló con su dedo amarillento.


  —Lo dio todo para protegerte. Lo mínimo que puedes hacer es esconderte para que pueda descansar en paz sabiendo que estás a salvo.


  —¿A qué te refieres con lo de esconderme?


  —Esconderte, mantenerte en la sombra... Llámalo como quieras. No tiene que ser tan difícil. Hay millones de personas que viven toda la vida sin que su imagen aparezca en todos los putos canales de televisión.


  —Sí, ya... Bueno, son cosas que pasan.


  Sobre todo si tu mejor amiga es duquesa y un político influyente te propone matrimonio. Eliza empezó a morderse las uñas y por un momento deseó que las cosas fueran distintas. Qué bonito sería que pudiera llevar una vida normal y gozar de la protección de un hombre tan atractivo como Carter.


  Pero eso no podía ser.


  Miró a James. Se había pasado todo el trayecto tan callado que resultaba exasperante.


  —¿No tienes nada que decir? —preguntó.


  —Nos están siguiendo.


  Eliza no logró evitar la reacción instintiva de darse la vuelta, y reparó en que quien los andaba siguiendo era el guardaespaldas de Carter en su sedán oscuro.


  —No pasa nada. Es inofensivo.


  —¿Trabaja para tu novio? —preguntó Dean.


  —Carter no es mi novio.


  —A mí me lo ha parecido, igual que a la mitad del país. Seguro que incluso a uno que yo me sé, que cumple condena en la cárcel...


  Eliza inspiró hondo y soltó el aire entre los dientes apretados.


  —Te estás pasando de la raya, Dean —le espetó.


  —No es cierto y lo sabes. Te estás mordiendo las uñas. Sabes que todo este asunto huele mal.


  «Cabrón.»


  —¿Qué tal te va con el tabaco? Aún fumas, ¿verdad?


  Era un golpe bajo, pero Dean no jugaba limpio y a Eliza no le importó.


  —Durante toda mi vida he sido una buena chica y me he amoldado a lo que dictaba el programa de protección de testigos, pero se acabó. ¿Lo entendéis? ¡Se acabó!


  —Me parece que no tienes ni idea de a quién te enfrentas. Esto no es ninguna broma, Lisa...


  —Me llamo Eliza. Nadie ha vuelto a llamarme Lisa desde que tenía nueve años.


  Era una de las muchas cosas que había tenido que cambiar.


  —Llevadme a mi casa.


  —No es buena idea —dijo James por fin.


  —Llevadme a mi casa.


  Jim miró a Dean a los ojos. Eliza no pudo evitar preguntarse si realmente habían ido a buscarla por su propio bien.


  De repente, Jim cambió de dirección y entró en la autopista. Se dirigían hacia Tarzana, hacia su casa.


  Eliza se recostó en el asiento, con el bolso en el regazo.


  —Espero que sepas cómo utilizar esa pistola —dijo Dean.


  ¿Cómo era posible que supiera lo de la pistola? Aunque, bien pensado, no le sorprendía. Jim y Dean parecían saberlo todo acerca de su vida.


  —Si alguna vez necesitas limpiar el arma, házmelo saber.


  —No lo dudes —contestó Dean.


  Jim se echó a reír.


  —Ha ganado ella —dijo a su compañero.


  Ella se permitió esbozar una sonrisa.


  —Bueno, vamos a ver; ¿lo habéis dicho para asustarme o es que sabéis algo?


  Dean miró a Jim y luego el retrovisor.


  Ninguno de los dos pronunció palabra.


  «Lo han dicho para asustarme.» Y la táctica les había funcionado mientras ella era una muchachita que se preparaba para entrar a formar parte del grupo de animadoras de la escuela. Ahora ya no.


  Dejaron la autopista y enfilaron su calle.


  —Vuelve al gimnasio, Eliza. Ponte al día con el taekwondo. Mantente alerta —le aconsejó Dean cuando entraban en la finca.


  —Y, por el amor de Dios, avísanos si un día abres la nevera y descubres que la mantequilla no está en su sitio. ¿Entendido?


  Sí, lo había entendido.


  A pesar de su apariencia ruda, James y Dean eran buenas personas. Había muchas cosas de su vida que ni siquiera imaginaban, pero actuaban con buena intención.


  —Entendido.
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  Cuando llegó a casa estaba sonando el teléfono. La pantalla indicaba que llamaban desde un número privado, pero Eliza estaba segura de que era Samantha. Carter tenía una relación muy estrecha con Blake y probablemente había marcado la tecla de su contacto en el móvil en el instante en que la vio desaparecer por el pasillo.


  Para evitar vérselas cara a cara con su amiga, Eliza descolgó el teléfono.


  —Hola.


  —¿Qué narices pasa, Eliza? ¿Estás bien?


  La expresión «qué narices pasa» significaba en realidad «me tienes preocupada».


  —No me pasa nada.


  Apartó la cortina y observó la calle. Tal como imaginaba Joe había aparcado justo enfrente de su casa, y al parecer Jim había dado la vuelta a la manzana y se encontraba a unos cuantos bloques de distancia del suyo.


  —Carter acaba de llamar a Blake.


  —Sí... —Daba la impresión de que Jim estaba comprobando el número de matrícula del coche de Joe. Eliza deseó que el hombre no tuviera un pasado que ocultar.


  —¿Sí? ¿Eliza? Cuéntamelo todo. ¿Qué está pasando?


  Dejó caer la cortina y se apartó de la ventana, dispuesta a que policías y guardaespaldas se las apañaran solos.


  —Estoy bien, Sam. En serio. Seguro que Carter os ha pintado las cosas muy negras, pero todo va perfectamente.


  —Si todo fuera perfectamente no habrían aparecido dos policías para hablar contigo en privado. Carter se ha puesto frenético, y Blake y él han cogido la directa y se disponen a averiguar qué está pasando. Podrías ahorrarnos las molestias y contárnoslo tú.


  Eliza se apoyó en la pared del pasillo y se quitó los zapatos de tacón de una patada. ¿Cómo iba a salir de esa? Había conseguido mantener el pasado enterrado durante años. Si ganaba un poco de tiempo, tal vez pudiera idear algún plan.


  —Hay cosas que no son para contarlas por teléfono. Seguro que lo entiendes.


  La vida de Samantha no siempre había sido modélica. Y cuando salía con Blake, su ex novio, que estaba como una cabra, siempre les pinchaba el teléfono para averiguar cosas sobre su relación.


  —Sí que lo entiendo. ¿Quieres que quedemos para tomar un café? ¿Prefieres venir a casa?


  A Eliza le habría gustado hacer caso omiso de las advertencias de Jim y Dean, pero no era capaz. ¿Qué podía contarle a Samantha y qué no? ¿Hasta qué punto era sensato que Gwen se alojara en su casa?


  Y ¿cuánto tardaría Carter en aporrear su puerta pidiéndole explicaciones?


  —Necesito un día o dos de margen. Y, antes de que me lo preguntes, sé que puedo confiar en ti. Solo me hace falta un poco de tiempo.


  Samantha soltó un resoplido frente al auricular.


  —De acuerdo. Prométeme que me llamarás o que vendrás a casa si necesitas algo. Lo que sea.


  —Sabes que lo haré.


  Después de colgar, Eliza fue corriendo a la planta de arriba y se cambió de ropa. Se puso dos atuendos, uno escondido debajo del otro. Luego salió rápidamente de casa y cerró la puerta con llave antes de entrar en el coche.


  La siguieron otros dos vehículos. Joe iba en el primero, y no le preocupaba que lo viera. Pero Jim se mantenía a cierta distancia.


  Al cabo de diez minutos llegó al aparcamiento de un centro comercial muy concurrido y se apeó del coche.


  Entre semejante multitud no tenía que resultar difícil burlar a un perseguidor, pero como en su caso eran tres le costaría un poco más.


  De vez en cuando descubría a Dean entre la multitud. No resultaba difícil verlo gracias a su cuerpo voluminoso. Joe estaba hablando por el móvil, seguramente con Carter.


  Eliza se dejó puestas las gafas de sol. Llegó a las salas de cine del centro comercial y miró el horario de las sesiones. La última película de vampiros para adolescentes estaba a punto de terminar.


  —Perfecto, susurró para sí.


  Llegó a la taquilla, sonrió a la joven de poco más de veinte años que vendía las entradas y compró una para la última película de chicas.


  —Una para Una novia de diez millones de dólares, por favor.


  Tras pagar la entrada, Eliza se mezcló con la multitud. Se dispuso a entrar en el lavabo de mujeres, pero antes reparó en que Joe también estaba comprando una entrada.


  Una vez dentro del cubículo, se despojó de los pantalones de punto amplios y la blusa negra y lo guardó todo dentro de su gran bolso. Los escuetos shorts eran más bien propios de una adolescente, y debería estar prohibido llevar un top tan diminuto. Se recogió el pelo y lo ocultó con un moderno sombrero negro que lucía una reluciente cruz sobre el ala. Estaba aplicándose brillo de labios cuando oyó la risita despreocupada de unas adolescentes que entraron al baño en tropel.


  —Por Dios, esta sí que es buena; es mucho mejor que las anteriores —opinó una de las chicas mientras las otras se deshacían en exclamaciones de placer pensando en el rompecorazones de moda.


  Una de las adolescentes reparó en Eliza y una sonrisa profident le iluminó la cara. Después de unos segundos de ruidosa cháchara, Eliza se volvió hacia la chica que sin duda lideraba el grupo.


  —Me encanta esa camiseta. ¿Dónde la has comprado?


  La rubia de figura menuda levantó la cabeza y sonrió.


  —En Forever Teen —dijo—. Tu sombrero también es muy bonito.


  Eliza sacó provecho de sus ganas de impresionar a una chica mayor que ella. Al alabar su buen gusto, por algún extraño motivo se había ganado su confianza. Las chicas salieron del lavabo formando un pequeño pelotón a la vez que otras entraban. Eliza se colocó las gafas de sol y se mezcló con el grupo, y fue avanzando a la vez que les hablaba de una película que no había visto. Por suerte hacía semanas enteras que en los cines no anunciaban otra cosa que ese tráiler.


  Eliza, con su pandilla de adolescentes, salió de la sala de cine y pasó por delante de Joe sin que este se diera cuenta. Dean estaba en la puerta, pero no la vio.


  —¿Estudias en Valley High? —preguntó una de las chicas.


  «¿Tan joven parezco?»


  —No, en UCLA —mintió Eliza.


  —Qué guay.


  El autobús que iba a la ciudad estaba llegando a la parada y Eliza se dispuso a cogerlo.


  —Hasta otra —dijo a las chicas, despidiéndose con la mano.


  Eliza pagó más de lo que valía el billete y encontró un asiento vacío cerca de la puerta trasera. Se hizo pasar por una adolescente díscola, se embutió unos auriculares en las orejas y fingió que escuchaba música. Dos veinteañeros de torpes modales la miraron desde el otro lado del pasillo e intentaron captar su atención con una sonrisa.


  Eliza se apeó del autobús cinco paradas después de la sala de cine, justo antes de que se cerraran las puertas. Tras recorrer dos manzanas a pie, encontró un restaurante de comida rápida y entró en el baño para ponerse la ropa apropiada. Cogió un taxi que la llevó hasta una terraza de Santa Mónica, donde se sentó a tomar un cóctel.


  Ni rastro de Joe.


  Ni de Dean.


  Ni de Jim.


  Tras recibir la tercera llamada, apagó el móvil.


  En sus labios se dibujó una sonrisa. «Aún estás en forma, Lisa.» Había conseguido escapar de sus perseguidores y mezclarse con la multitud sin que se dieran cuenta.


  Había conseguido mantenerse oculta.


  Otra vez.


  Carter dudaba entre utilizar la llave de Samantha para colarse en casa de Eliza o esperar a que regresara. Pero ¿qué haría después? Lo había apartado de en medio de una patada, y no estaba más cerca de hallar repuestas ahora que en el momento en que ella había salido disparada de la habitación del hotel con los dos policías.


  Blake no sabía nada. Y Samantha aún menos. ¿Cómo era posible que dos mujeres que mantenían una relación tan estrecha pudieran ocultarse oscuros secretos durante tanto tiempo? Carter creía que los hombres eran los reyes de la incomunicación, pero al parecer tendría que dejar de dar ciertas cosas por sentadas.


  Blake echó mano de unos cuantos favores y averiguó que antes de los diecinueve años Eliza no existía. No constaba ningún expediente académico suyo, no había tenido ningún empleo de juventud ni se había sacado el carnet de conducir a los dieciséis años. Carter habría ido más allá, pero no podía quitarse de encima la sensación de estar vulnerando su privacidad.


  Después de haber marcado su número de móvil tres veces, le dejó un mensaje muy corto: «Llámame».


  Era preciso que supiera que todos estaban preocupados por ella. No era habitual que la policía acudiera en busca de alguien sin dar más explicaciones.


  ¿O sí?


  Carter se pasó la mano por el pelo con frustración.


  Cada vez que veía por televisión las imágenes de su rueda de prensa, se asombraba de lo bien que se desenvolvía Eliza ante las cámaras. No podría haber estado mejor, ni en cuanto a la indumentaria ni a la habilidad para tratar con los periodistas. Si lograba convencerla para que se casara con él, aunque el matrimonio no durara mucho, tendría el futuro político más que garantizado. Por lo menos era un consuelo pensarlo. También sabía que casarse con ella les ofrecería a ambos la oportunidad de dar rienda suelta a la atracción contenida. Y el martilleo que sentía dentro del pecho no lo provocaba su carrera política.


  La inmediatez con que ella había rechazado la proposición había mandado sus planes al cuerno. Tendría que habérselo imaginado. La repugnancia que Eliza había mostrado ante la idea de casarse con él lo había dejado completamente desarmado, y no en el buen sentido. La única forma de saber que Eliza no quería vivir a su lado era preguntándoselo. Pero su negativa inicial no iba a impedir que acabara convirtiéndola en su esposa. Solo tenía que cambiar de estrategia.


  Estaba dándole vueltas a la forma de conseguirlo cuando sonó su móvil.


  —¿Diga?


  —Está en casa.


  Era Joe, que se había encargado de vigilar la casa de Eliza a la espera de su regreso.


  —¿Y los dos policías? ¿Siguen por ahí?


  Según le había contado Joe en una conversación anterior, los agentes que se llevaron a Eliza del hotel se habían quedado tan pasmados como él cuando la chica había desaparecido de su vista en una sala de cine. «Se ha esfumado como una auténtica experta, jefe —le había explicado Joe—. Seguro que lo ha hecho otras veces.»


  —Se han marchado en cuanto la han visto aparecer.


  Carter no sabía si eso era buena o mala señal.


  —De acuerdo. Voy para allá. Adelántate tú, y en cuanto yo llegue márchate y duerme un rato. Creo que a todos nos hará buena falta estar descansados.


  Carter colgó el teléfono, cogió las llaves del coche y salió de casa. Aunque Eliza no le hubiera explicado lo que ocurría, no pensaba dejarla en paz hasta que supiera seguro que estaba a salvo.


  Carter encontró poco tráfico para cruzar la ciudad y consiguió llegar a Tarzana en menos de veinte minutos. Hizo una señal a Joe, y este agitó la mano y se marchó en cuanto Carter aparcó en el camino de entrada a la casa.


  La sombra que observó tras la ventana de la sala de estar seguida de un movimiento de la cortina lo hizo reparar en que estaba comportándose de una forma un tanto extraña. No era su estilo plantar el coche en la puerta de casa de una mujer como si estuviera esperando el momento de asaltarla.


  Salió del coche y se dirigió a la puerta.


  Llamó con la mano, pero no contestó nadie.


  —No pienso marcharme —advirtió tras llamar por segunda vez.


  Oyó el ruido sordo del cerrojo antes de que Eliza le abriera.


  Tenía el pelo recién cepillado y se había quitado el maquillaje de la cara. Incluso así estaba guapa. Sin embargo, su mirada denotaba un pesar que Carter no había observado nunca. Tal vez fuera preocupación o tal vez duda.


  Se retiró de la puerta como invitándolo a entrar sin necesidad de palabras.


  Por lo menos le concedía ese pequeño privilegio.


  Carter cerró la puerta y entró en el recibidor.


  Ella rápidamente se situó tras él y puso el cerrojo. A Carter se le antojó un movimiento extraño, pero no hizo comentarios.


  Eliza se le adelantó.


  —Si quisiera hablar contigo, te habría llamado —dijo.


  Carter la siguió hasta la cocina.


  —¿Cuándo? ¿Mañana? ¿Pasado mañana?


  Había agua hirviendo en una tetera y empezaba a oírse el ruido del vapor. Como Eliza no lo invitó a tomar asiento, Carter se apoyó en la pared y la observó mientras iba de un lado a otro de la cocina preparándose una taza de té.


  —A lo mejor.


  Eso significaba que no pensaba llamarlo. Joder, qué tozuda era.


  —¿Piensas contarme lo que está pasando?


  Ella sacó una bolsita de té de su envoltorio y la colocó dentro de una taza. Todos sus movimientos eran lentos y deliberados.


  —No lo sé —dijo por fin.


  Por el desconcierto que observó en su mirada, Carter tuvo la impresión de que a Eliza le provocaba tanto malestar revelar sus secretos como a él no conocerlos.


  —¿Piensas contarme algo? Para empezar, ¿conoces a esos policías?


  No eran preguntas cualesquiera; las tenía bien estudiadas.


  Por desgracia, Eliza no mordió el anzuelo.


  —Te contaré lo que quiera y cuando quiera. No creas que las preguntas de respuesta fácil van a servirte para ir arrancándome información.


  Ahora Carter tendría que reformular toda la retahíla de preguntas que había ensayado mentalmente durante el trayecto hasta casa de Eliza.


  —Espero que sepas que puedes confiar en mí. —No era una pregunta, o sea que no podía reprenderlo.


  —No es una cuestión de confianza.


  Esa respuesta debería haberlo reconfortado.


  Ella se llevó el té a los labios y sopló para enfriarlo mientras lo miraba por encima del borde de la taza.


  —Puestos a hablar de confianza, ¿a qué narices venía esa historia del matrimonio? —dijo ella.


  Él se cruzó de brazos.


  —Supongo que podría decirse que estoy siguiendo el ejemplo de Blake. El matrimonio resolvería unos cuantos problemas de base en mi carrera profesional.


  Ahora ella lo miraba de hito en hito, sin intención de ceder.


  —Esos problemas son tuyos, no míos.


  —Pero tú has jugado tu papel a la hora de crearlos.


  Carter observó el centelleo en la mirada de Eliza antes de que consiguiera pronunciar la primera palabra en defensa propia.


  Ella dejó el té y se apoyó en la encimera con una mano.


  —Eso ha sido un golpe bajo, Carter.


  —Pero tengo razón; de lo contrario, serías la primera en decirme que me equivoco. Si dependiera de mí, el lunes mismo me casaría con tal de que la prensa dejara de difundir toda esa mierda que Gwen y tú me echasteis encima la noche de la juerga texana. Creía que podía acudir a ti y pedirte un poco de colaboración.


  —Conque un poco de colaboración, ¿eh? El matrimonio es algo más que un poco de lo que sea. —Alzó la voz y sus nudillos delataron que se aferraba con fuerza a la encimera.


  —Claro. Por eso te ganas la vida apañando matrimonios o parejas por razones mucho más nimias que las mías.


  Menuda pretensión, hacer ver que obraba por motivos de elevada moral. Igual se le había olvidado hasta qué punto conocía los tejemanejes que Samantha y ella se llevaban entre manos.


  —Te olvidas de que nuestros clientes están en su derecho de aceptar o no la relación que les proponemos. Tiene que gustarles la persona...


  Carter se echó a reír, interrumpiéndola.


  —¿De verdad quieres darme gato por liebre como si no nos conociéramos bien?


  Las mejillas de Eliza se tiñeron de un color sonrosado, y Carter tenía que admitir que le sentaba mucho mejor que el tono paliducho que presentaban cuando le abrió la puerta. Notaba el fuego que ardía en su interior mientras le lanzaba una mirada asesina.


  —Eres el mejor amigo del marido de mi mejor amiga. Si buscas esposa, podrías echar un vistazo a tu lista negra, o del color que quieras pintarla, y elegir otro nombre.


  Carter dejó caer los brazos y avanzó dos pasos hacia ella. Cuanto más se enfadaba, más le hacía hervir la sangre. Su cuerpo respondía a su ataque, pero no con ira.


  —Será lo mejor para ti. Por lo que parece, nos llevamos fatal. No tenemos nada en común y somos incapaces de estar juntos más de una hora sin tirarnos los trastos a la cabeza.


  Cierto. Todo lo que Eliza decía era cierto.


  Invadió su espacio personal, notó el calor de su piel y captó la carga eléctrica de su temperamento. A medida que se acercaba a ella le iba cambiando la cara, pero no se apartó. Como buena cabezota que era, se limitó a mirarlo fijamente, retándolo a demostrarle que estaba equivocada. Bien, pues eso era precisamente lo que pensaba hacer.


  —Se te pasa por alto una cosa que demuestra que eres la esposa perfecta para mí.


  Ella ladeó la cabeza con expresión desafiante.


  —Ah, ¿sí? ¿Qué cosa?


  —Esta.


  En un suspiro, la tomó en sus brazos y se apropió de sus labios. Carter contaba con que el instinto de Eliza la predispondría para aceptar el beso, y no se equivocó. El contacto con aquellos labios fue una explosión de placer.


  Ella dejó escapar un gemido imperceptible mientras sus párpados se cerraban. Él se amoldó a su cuerpo para asegurarse de que notaba cómo crecía su deseo. Sus suaves curvas encendían su pasión y embriagaban su cerebro.


  Le pasó la lengua por los labios pidiéndole aceptación. Había esperado tanto a encontrarse en el punto en que se encontraba que no pensaba detenerse a tomar aire aunque empezara a sentirse mareado y el mundo se nublara a su alrededor.


  Ella fue tanteándolo con los dedos hasta dar con sus brazos y aferrársele con fuerza. Durante un breve instante Carter temió que fuera a quitárselo de encima. Debería haber sabido que no lo haría. Eliza ladeó la cabeza y separó los labios lo suficiente para que él la devorara. Sus lenguas se enfrentaron; las dos luchaban para hacerse con el control por encima de la pasión creciente. Ese beso era exactamente tal como Carter lo había imaginado. Notaba el aroma de la esencia de sándalo con que Eliza se perfumaba, un aroma que para él siempre la había identificado solo a ella. Ningún perfume floral ni dulzarrón de las marcas más conocidas le sentaría igual de bien.


  Carter le pasó la mano por la cintura y le mordisqueó la comisura de los labios.


  Ella deslizó la mano por dentro de su americana y le acarició la espalda para acabar en la región más baja.


  Dios, cuánto la deseaba. Él se apartó de sus labios únicamente para desplazarse hasta su barbilla y su cuello; la recorrió a besos y descubrió los rincones de su cuerpo que la hacían estremecerse.


  Ella suspiró y apoyó las caderas contra las de él. Temblaba y buscaba mayor contacto. Carter se deslizó entre sus muslos y la levantó sin esfuerzo para sentarla sobre la fresca encimera de granito.


  Eliza le retiró la americana de los hombros.


  Él lanzó la prenda al suelo con precipitación. Incluso con la ropa puesta, ella buscaba el contacto con su cuerpo, le suplicaba que la tocara, que la colmara.


  Carter deseaba hacer el amor con ella, necesitaba demostrarle que eran algo más que amigos. Una voz apenas perceptible en los confines de su mente le advertía que esa noche Eliza era vulnerable. Estaba agotada tras un día difícil con los periodistas y la policía.


  Pero cuando le cubrió el pecho con la palma de la mano y notó la firme prominencia impulsada por el deseo supo que no podría apartarse de ella sin encender su ira. Le pellizcó el pezón y Eliza dejó escapar un chillido nada propio de ella. Carter volvió a sellarle los labios con un beso y sonrió.


  Eliza lo aferró por las caderas y se removió contra él. Debería apartarlo, poner fin a esa actuación temeraria que no terminaría nada bien.


  No podía. Al haber vivido como lo había hecho, sin saber nunca lo que le depararía el mañana, anhelaba más el contacto con él que la siguiente bocanada de aire. Su deseo se situaba en un punto entre el de dar esquinazo a Jim y a Dean y el de disfrutar de un cóctel en la playa. Eliza se dio cuenta de que, a pesar de sus bravatas, probablemente tendría que enterrar su vida entera para poder seguir adelante.


  Y eso significaba decir adiós a Carter. Decir adiós a aquellos a quienes con tanta insensatez había acogido en su corazón.


  Así, cuando Carter dio con la cinturilla de sus pantalones e introdujo la mano por ella, Eliza no lo detuvo. En vez de eso se apartó de la encimera y abrió más las piernas.


  Él buscó la húmeda calidez de su sexo, y tras los ojos cerrados de Eliza empezaron a danzar destellos. Carter la oyó gemir contra su beso mientras descubría con los dedos su tenso anhelo y empezaba a desatar su pasión. Ella le rodeó la pierna con una de las suyas mientras se esforzaba por respirar.


  Eliza sentía el peso de la atención que Carter tenía puesta en ella mientras la observaba con los ojos entornados. No había lugar para la vergüenza; solo existía la necesidad de hallar la prometida liberación.


  —Sí —susurró, moviéndose al compás de él. Deseaba algo más que las caricias de sus yemas sobre el sexo, pero se conformaría.


  Sus gemidos se tornaron más frenéticos y él notó la humedad procedente de su interior. Ahora Eliza se movía más rápido, y él la penetró con uno de sus ágiles dedos. Ella lo estrechó con todos los músculos de su cuerpo mientras la impulsaba al clímax.


  —Oh, Carter.


  Terminó con unos cuantos movimientos lentos y a ella le tembló todo el cuerpo a causa de la sobreexcitación después del orgasmo. Eliza apoyó la cabeza en el hombro de Carter mientras él retiraba la mano y le acariciaba la cadera.


  —Esto no tendría que haber ocurrido —masculló ella. Seguramente, él esperaba que se enzarzara en una discusión, pero se había quedado sin fuerzas y sin palabras.


  —Chis —la acalló—. Llevamos años retrasando este momento.


  Ella asintió, pero no se atrevió a hablar.


  Tras un breve abrazo y un beso en la frente, él retrocedió sin dejar de cogerla por los brazos.


  Eliza se puso bien la ropa y lo miró a los ojos.


  —¿Y tú, qué? —preguntó cuando reparó en su estado de excitación.


  —Bien, bien —le aseguró él medio sonriendo.


  Ella bajó la mirada, presa de la fatiga.


  —Tengo que irme —dijo Carter.


  Ya habían cruzado bastantes fronteras por ese día. Y si ella le ofrecía garantías de que al día siguiente la encontraría allí, no tenía necesidad de vigilarla toda la noche.
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  Esa noche Carter casi no pudo conciliar el sueño. Por fin, a las cuatro de la madrugada, se dio por vencido y tomó una ducha templada para sacudirse de encima el frío glacial que arrastraba desde la noche anterior. Lo haría otra vez. No le bastaba con degustar a Eliza una sola vez; sabía que no le bastaba. Tal vez por eso en los últimos dos años no se había permitido ceder al impulso de besarla. Sus batallas dialécticas eran la única válvula de escape a la tensión sexual que se había creado entre ambos.


  Pero ya no. Durante las pocas horas de descanso de que había gozado, consiguió despejar la mente de las emociones que bloqueaban sus procesos mentales y se dio cuenta de que lo que necesitaba era conocer los secretos de Eliza.


  Se enfundó los pantalones de uno de los trajes de sport que reservaba para los viernes y esperó al momento de salir para ponerse la corbata y la americana.


  No solía pasar mucho tiempo en la cocina, pero conseguiría prepararse un breve desayuno. Puso a hervir la cafetera y encendió el ordenador.


  La búsqueda de información sobre Eliza Havens anterior a su decimoctavo cumpleaños había resultado infructuosa.


  —No es posible que hayas caído del cielo —se dijo.


  Efectuó otra búsqueda por el apellido y, sorprendentemente, no obtuvo gran cosa aparte de la información difundida por los medios el día anterior y todo lo relacionado con Blake y Samantha. Aparecían unas cuantas fotografías tomadas en distintas reuniones sociales a las que había acudido durante los últimos dos años. En todas, la cara de Eliza se veía solo a medias. Incluso en una donde aparecían los dos durante la boda que Blake celebró en Texas. Era como si Eliza supiera que las cámaras la estaban enfocando y no quisiera que se le viera la cara.


  Carter se sirvió una taza de café solo y, por pura rutina, encendió el televisor para ver las noticias. Lo último que había sabido era que el día anterior los medios seguían presentándolo de una forma nada halagüeña. Sin embargo, en lugar de dedicarse a hacer todo lo posible para aumentar sus posibilidades en las urnas estaba rastreando la red para descubrir el pasado de Eliza.


  ¿Qué sabía de ella en realidad? Sacó una libreta de su escritorio y anotó el nombre de Eliza en el encabezado de la página.


  ¿La edad? No la sabía. Suponía que debía de faltarle poco para cumplir los treinta.


  ¿Sus padres? Nunca hablaba de ellos. De hecho, no mencionaba a nadie de su familia. Escribió un gran interrogante al final de la palabra «padres».


  ¿Estudios? Carter se pasó la mano por el pelo y arrojó el bolígrafo sobre el escritorio.


  Por Dios, no sabía nada de ella. Menuda putada.


  Tras unos cuantos sorbos de café, volvió la página del cuaderno y anotó lo que sí sabía.


  «Eliza Havens.» Escribió su nombre y lo rodeó con dos círculos.


  La había conocido dos años atrás. Llevaba mucho tiempo siendo amiga de Samantha.


  Anotó otras cosas que le vinieron a la mente al evocar su imagen. «Lista. Con recursos. De ideas claras. Guapa. Ingeniosa. Reservada. Armada con una pistola.» Trazó dos círculos alrededor de eso último.


  ¿Quién llevaría una pistola encima? Un policía o un agente federal, pero ninguna de las dos cosas le cuadraba. Hasta el día anterior no la había visto en compañía de ningún representante de la autoridad. Hasta que aquellos dos policías llamaron a su puerta.


  Carter plantó la mano sobre el escritorio.


  —Claro.


  No estaba buscando en el sitio correcto.


  Acababan de dar las cinco de la madrugada; era demasiado temprano para telefonear pidiendo favores.


  Se calentó el café y empezó a rastrear la página de la policía de Los Ángeles para ver si reconocía las caras de los dos hombres que se habían presentado en el hotel.


  Al cabo de una hora tenía dos nombres: Dean Brown y James Fletcher. Llevaban muchos años de servicio y gozaban de buena reputación en el departamento. Estaban en el grupo de operaciones especiales. Un nombre de lo más ambiguo.


  Descolgó el teléfono y marcó el número de un contacto de Nueva York.


  —¿Diga?


  —Hola Roger, soy Carter.


  Conocía a Roger desde hacía muchos años, más incluso que a Blake. Ahora pertenecían a esferas diferentes, pero en otro tiempo habían mantenido una relación muy estrecha.


  —Vaya. Hola, gobernador. ¿Qué diablos te cuentas?


  —Aún no soy gobernador.


  —Espera un poco y verás. —Su amigo soltó una risita—. ¿A qué debo el honor de tu llamada?


  —¿Tan raro es que llame a un amigo?


  —¡Esta sí que es buena! Andas demasiado ocupado para llamar a los amigos, sobre todo a los que no nos hemos movido de Nueva York.


  Carter oyó de fondo el ajetreo de la comisaría, los teléfonos que no paraban de sonar y alguien que soltaba una retahíla de palabras subidas de tono. No sabría decir si se trataba de un delincuente o un policía. Por desgracia, Roger estaba en lo cierto. Carter mantenía el contacto con muy pocas personas que no le sirvieran para impulsarlo hacia el siguiente escalón de su carrera.


  —¿Qué tal está Beverly?


  —Bien. Parirá cualquier día de estos.


  Carter apoyó la cabeza en la mano que tenía libre. Se había olvidado por completo de que la mujer de su amigo estaba embarazada.


  —Así, ¿todo va bien? ¿Tanto la madre como el bebé están bien?


  —Estupendamente. El pequeño Roger nacerá a finales de este mes.


  —¿Ya sabes que es un niño?


  Roger soltó un resoplido.


  —El médico nos dijo que se veía muy bien el cordón umbilical, pero yo prefiero pensar que lo que se ve es lo bien dotado que está mi niño, igual que su padre. Además, solo de pensar en tener una niña me cago de miedo.


  Carter imaginó a Roger, con sus casi cien kilos, sosteniendo en los brazos a un bebé diminuto. Menuda estampa.


  —Serás un padre magnífico.


  Hubo un silencio en la comunicación.


  —Bueno, ¿cuál es la verdadera razón de tu llamada? ¿Necesitas ayuda, abogado?


  Carter cogió el bolígrafo, pasó las hojas de su calendario de sobremesa y anotó el nombre de Rogers en un día cualquiera, al cabo de unas semanas. No debía olvidarse de llamar a su amigo y su esposa embarazada, solo para ver qué tal estaban.


  —Tengo unas cuantas preguntas con las que a lo mejor puedes ayudarme.


  A Roger no pareció molestarle que la llamada no resultara ser desinteresada.


  —Dispara.


  —Me he topado con un par de agentes de la policía de Los Ángeles que pertenecen al equipo de operaciones especiales. ¿Tienes idea de a qué se dedican?


  —Podría ser cualquier cosa, desde investigar homicidios hasta proteger a alguien en peligro. ¿Cómo los has conocido?


  —Querían hablar con mi... Con una amiga. Ella no pareció sorprendida de verlos.


  —Una amiga, ¿eh?


  —Una amiga muy especial —confesó Carter.


  —¿Qué más puedes decirme?


  Carter sopesó sus opciones. Hizo a Roger un pequeño retrato de Eliza. Le explicó que era una mujer inteligente y atractiva que no soltaba prenda sobre su vida privada. Terminó su descripción diciendo que llevaba una pistola en el bolso.


  —¿De qué tiene miedo? —preguntó Roger.


  —No lo sé. No es una mujer que se acobarde así como así. Incluso consiguió burlar a mi guardaespaldas y a los dos agentes a plena luz del día.


  —¿Seguro que no es policía?


  —Seguro.


  —¿Me dices su nombre o quieres que lo averigüe yo?


  Puesto que todos los medios presentaban a Eliza como su novia, Carter sabía que Roger no tardaría en descubrirlo.


  —Eliza Havens. Ya sabes que tengo que mantener esto en secreto.


  —Ah, entonces no lo mencionaré en mi perfil de Facebook —bromeó Roger—. Déjame que investigue un poco y ya te llamaré. Si tiene permiso de armas, podré tirar del hilo y averiguar el motivo por el que se lo concedieron. En California es casi imposible que un ciudadano de a pie lo obtenga. Y aquí también —añadió—. Por eso estoy muy contento de ser policía.


  —Gracias, Roger.


  —Ah, ¿sabes cómo se llaman los agentes?


  Carter le dio los nombres y se despidieron.


  Eliza sacó la peluca del fondo del armario y la miró abochornada. Había hecho un esfuerzo para levantarse temprano con la firme intención de preparar las maletas y desaparecer.


  Ahora estaba sentada con las piernas cruzadas frente a la maleta a medio llenar y la asaltaban las dudas.


  Samantha y ella habían trabado una amistad de lo más sólido. El pequeño Eddie era como un sobrino para Eliza, y no concebía la idea de no ver cómo aquel rostro regordete iba cambiando a medida que crecía. Incluso Gwen y su altivez latente se habían hecho un hueco en su corazón.


  Además, estaba Alliance, la agencia que había fundado Samantha y que ahora dirigían juntas. Eliza pensó en las mujeres a las que había conocido gracias a Alliance. Algunas pertenecían a familias horribles que, de niñas, las habían utilizado como moneda de cambio para obtener lo que querían. Eran mujeres que buscaban un marido que les proporcionara estabilidad económica para poder hacer su voluntad y fastidiar a su familia. Cada una tenía su propia historia. Y todas eran verosímiles.


  Cuando lo pensaba, Eliza veía que la suya no era tan triste como otras. Por lo menos, sus padres le habían dado amor antes de morir.


  A veces por la noche, en medio de la quietud y el silencio, los oía. Oía el tono cariñoso en que su madre le hablaba y le explicaba un cuento antes de dormir. Y su padre siempre la llamaba «capullito» con su voz grave y potente.


  Sus padres la envolvían con un amor sin límites que la hacía sentirse segura.


  Pero una noche todo eso estalló en mil pedazos.


  Eliza se enjugó una lágrima de la mejilla y se esforzó por apartar de sí esos recuerdos dolorosos. Echaba de menos tener algún ser cercano a quien pudiera llamar familia, aunque en parte había suplido aquel amor con el de sus amigos.


  Apartó de sí la maleta y se puso en pie de golpe. Revolvió apresuradamente los cajones, encontró la indumentaria que andaba buscando y se la puso.


  No huiría. Todavía no. Haría caso del consejo de Jim y desaparecería de la esfera pública. Con unos cuantos movimientos conseguiría sentirse más segura, aunque no estuviera a salvo del todo.


  Tendría los ojos bien abiertos.


  Y las orejas.


  Y se echaría a correr como alma que lleva el diablo si el pasado amenazaba con darle alcance y destruir a aquellos a quienes había aprendido a amar.


  Dean aspiró a pleno pulmón una bocanada de nicotina y la dejó escapar entre los labios fruncidos. Había intentado quitarse de encima el hábito durante años y al final había tenido que sucumbir al hecho de que era un fumador nato. No cambiaría aunque se pasara el día mascando chicle de nicotina o escuchando estúpidas frases para lavarle el cerebro.


  Era policía desde poco después de cumplir los veinte años. Había dado el «sí» dos veces ante el altar y luego había tenido que tragarse toda esa mierda para acabar con un «no» rotundo.


  Contaba con muy pocas cosas estables en la vida. Jim era lo más parecido a un hermano que había tenido nunca, y ni siquiera su propia hija hacía el mínimo esfuerzo por llamarlo, aunque fuera para felicitarlo en el día del padre.


  Aplastó la punta del cigarrillo contra el cenicero y subió el volumen del telediario.


  En la pantalla aparecía la flamante imagen de Eliza, así que subió el volumen más todavía.


  Se había convertido en una bella mujer. Al verla por televisión lo atenazó un poco la mala conciencia. Hacía unos cuantos días que había visto a Eliza por última vez y las noticias habían dejado de difundir su imagen. Hasta ese momento.


  «El candidato a gobernador Carter Billings ha perdido unos cuantos votos en los sondeos de opinión tras conocerse la semana pasada su implicación en una pelea en Texas. A pesar de las declaraciones de Eliza Havens, testigo presencial de los hechos, los ciudadanos no están dispuestos a votar a un candidato tan joven y tan poco inclinado a comprometerse. El rival de Billings en los sondeos, Darnell Arnold, no ha tardado en hacer algunas averiguaciones sobre la señorita Havens y ofrecer también una rueda de prensa.»


  Dean dejó el cigarrillo en el cenicero y se inclinó hacia delante en el asiento. Agarraba con fuerza el mando a distancia a la vez que entornaba los ojos.


  «Al parecer, el señor Billings pasa bastante tiempo con Eliza Havens. Incluso hay quien apunta que, si Billings gana las elecciones, tras tomar posesión del cargo el nuevo gobernador celebrará una boda poco convencional. La hipótesis ha sido formulada durante las entrevistas al señor Arnold.»


  El presentador desapareció de la escena y se vio a Arnold situado frente a varios reporteros. Como de costumbre, los políticos no se dedicaban a hablar de política, sino a soltar sandeces, y la gente los escuchaba. Dean llevaba en el mundo el tiempo suficiente para reconocer una gilipollez en cuanto la oía. Claro que también ayudaba el hecho de que conocía a Eliza Havens mejor de lo que nadie podía conocerla.


  «¿Qué sabemos en realidad de la señorita Havens? —preguntaba Arnold—. Es posible que tenga bastantes amiguitos influyentes, y podría añadir que son extranjeros, pero la cuestión es que esa mujer ha aparecido de la nada. No consta ningún expediente académico ni ninguna partida de nacimiento suyos. He oído hablar de políticos que, sin que se sepa, contratan a inmigrantes ilegales, pero creo que debemos evitar votar a un gobernador que podría llegar a convertir a una extranjera de pasado turbio en primera dama del estado.»


  —¡Qué cabrón! —gritó Dean al televisor—. ¡Eliza no tiene nada de turbio, puto lameculos!


  El telediario retransmitió algunos momentos de la rueda de prensa en la que había participado Eliza, así como imágenes de ella en distintas situaciones. En muchas se la veía al lado de Billings. Y en casi todas su rostro aparecía parcialmente oculto, pero no en todas.


  Hubo una en particular que a Dean le recordó el gran parecido con su madre. Si él apreciaba el parecido, otros también lo harían.


  El programa retransmitió otra noticia, y Dean tuvo que hacer un esfuerzo para levantarse de su sillón favorito y descolgar el teléfono. Tenía todas las esperanzas de que Eliza no fuera en serio con ese tipo. Jim y él tenían que convencerla de que desapareciera del mapa, y sabía por experiencia que conseguir la colaboración de una mujer enamorada era como pretender que una cucaracha dejara de pasearse por encima de un donut tirado en el suelo.
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  Tras una extenuante sesión de patadas y puñetazos que Eliza había olvidado que sabía dar tan bien, consiguió despejar la mente lo suficiente como para concentrarse solo en los datos objetivos de su vida.


  Hacía casi veinte años que sus padres habían muerto. Aunque se parecía a su madre en muchos aspectos, las posibilidades de que alguien descubriera su verdadera identidad eran escasas o nulas. Sin embargo, Jim y Dean parecían más preocupados de lo que en teoría deberían estar. Y eso clamaba más averiguaciones.


  A Eliza le habían enseñado a no confesar ni media palabra sobre su verdadera vida si no quería poner en peligro a quienes la rodeaban. Pero seguro que la policía lo decía pensando en que disponían de recursos mínimos para protegerla.


  Por suerte para ella, Papá Noel había puesto a su disposición a un montón de tipos forrados e influyentes que contaban con todos los medios de seguridad posibles. Muchos más de los que cualquier funcionario con una placa podía ofrecer a su familia. Bien sabía Dios que muchas veces los policías ponían en riesgo a los suyos cuando trincaban a algún criminal importante, pero no por eso dejaban de hacer su trabajo. Tenía clarísimo que no iba a abandonar la vida que se había forjado a pulso.


  Además, estaba Carter. Notó un cosquilleo en el vientre al recordar su episodio romántico. Él se había tomado su tiempo para desarmarla. Mirándolo en retrospectiva, no comprendía bien por qué se lo había permitido. Esa noche estaba más sensible, no gozaba de sus plenas facultades. Imaginó que de algún modo él lo sabía y no la había presionado para ir más allá.


  Le costaría olvidar aquellos besos que le nublaban la mente y aquella respuesta explosiva de su cuerpo.


  Sin embargo, lo último que Carter necesitaba era una novia provisional que manchara su reputación de futuro gobernador. Su breve incursión en el terreno amoroso tendría que limitarse a aquel único episodio.


  Lástima. No le habría importado explorar las evidentes habilidades de Carter en la cama. A lo mejor tenía otra oportunidad cuando pasaran cinco años, después de que se hubieran celebrado unas nuevas elecciones y hubiera finalizado su etapa al frente del estado. Eso si mientras tanto no se buscaba otra esposa, claro. Eliza no pensaba permitir verse rebajada a segundona.


  Circuló por la concurrida carretera de dos carriles en dirección a la casa de Samantha y Blake en Malibú. No parecía que la siguiera nadie, y frente a ella se acumulaba el tráfico propio del verano.


  Se veía en la obligación de explicarle a Gwen el peligro que corría si se trasladaba a vivir con ella. Lo más probable era que la damisela de origen británico decidiera no correr riesgos por muchas ganas de aventura que tuviese. En cierto modo, Eliza habría disfrutado de su compañía. Y tampoco le habría venido mal tenerla allí para atajar a Carter si llamaba a su puerta.


  Había encontrado un breve mensaje de su galán en el contestador del móvil, diciéndole que pensaba en ella. Luego le explicaba que tenía que volar a Washington y que pasaría allí unos días. No quería sentirse decepcionada, pero lo estaba. Tan pronto deseaba estar con él como no volver a verlo. En sus relaciones de adolescente, las cosas no resultaban tan complicadas.


  Eliza se detuvo frente a la finca de los Harrison y pulsó el timbre del interfono sin dejar de sonreír a la cámara que enfocaba su coche. Con un lento runruneo del motor, el complejo mecanismo elevó la gran masa de acero para cederle el paso. Cuando la puerta se hubo cerrado tras de sí, enfiló el camino hacia la casa.


  Mary, la cocinera de Samantha y Blake, salió a recibirla a la puerta.


  —Samantha está acostando a Eddie. Estará con usted en un minuto —dijo la mujer de mayor edad que Eliza.


  Eliza entró en el amplio recibidor y depositó el bolso y las llaves en una mesa.


  —Gracias, Mary.


  —¿Prefiere esperar en la cocina o en la sala?


  En condiciones normales Eliza habría preferido hacer compañía a Mary en la cocina, pero teniendo en cuenta la delicada conversación que le esperaba con Samantha prefirió optar por un espacio más discreto.


  —En la sala si no te importa.


  En el rostro de Mary apareció una momentánea expresión de extrañeza, pero no dijo nada.


  —En absoluto. Le serviré un café.


  —Estupendo.


  Enfilaron juntas el pasillo, pero Eliza se desvió hacia el salón más espacioso de la casa. Samantha y Blake disponían de un salón en toda regla, pero como en la mayoría de las casas de Estados Unidos, este solo se usaba durante las fiestas navideñas y en ocasiones especiales. A juzgar por su amplitud, la casa de los Harrison debería resultar fría y poco acogedora. Sin embargo, no era así.


  En un rincón de la sala había una gran caja de plástico que contenía los juguetes de Eddie. Encima de la mesita auxiliar se veían varios libros de cartón con marcas de dientes diminutos, y en medio del sofá había por lo menos una mancha de origen incierto que alguien había tratado de eliminar.


  Efectivamente; incluso disponiendo de todo el dinero del mundo, el pequeño de dos años gobernaba la casa.


  Eliza se sentó en el sofá y se recostó. Al instante oyó un pitido a su espalda. Alargó el brazo y dio con un peluche de los que hacen ruido cuando los aprietan.


  Se echó a reír. «Por Dios, con esos trastos cualquier adulto se subiría por las paredes en menos de veinticuatro horas.» Samantha le había aconsejado en más de una ocasión que se abstuviera de regalarle a Eddie juguetes que hicieran ruido.


  Eliza se ceñía a las instrucciones expresadas por su mejor amiga; en cambio, Carter siempre aparecía con el juguete más grande y más ruidoso. La Navidad anterior Eddie había dado evidentes muestras de júbilo ante el regalo de Carter. El pequeño había estado entretenido con el hombre orquesta una hora entera a pesar de que a esa edad los niños no son capaces de mantener la atención durante mucho tiempo. Y el cachivache seguía ocupando un lugar preeminente en la sala de juegos.


  Eliza se propuso mentalmente dar con un juguete interactivo ruidoso para la siguiente Navidad.


  Cogió un clásico de Dr. Seuss y fue pasando las páginas.


  Oyó las pisadas en el pasillo antes de que Samantha entrara en la sala con paso decidido.


  —Creía que no iba a dormirse nunca.


  Eliza arrojó a un lado el cuento y sonrió a su amiga.


  —Es que las siestas son muy aburridas —bromeó.


  —A mí no me lo parecen. Me encantaría poder hacer la siesta.


  Sam recogió unos cuantos de los juguetes esparcidos por el salón y los arrojó dentro de la caja de plástico.


  —No es necesario que recojas por mí.


  —Lo hago por mí —repuso Samantha—. Detrás de todo esto hay una casa preciosa, pero solo la veo cuando Eddie está durmiendo.


  Eliza echó un vistazo a la sala. Incluso con lápices de vivos colores tirados aquí y allá, la casa era impresionante. Algunos de los objetos delicados habían sido relegados a los estantes más altos o directamente retirados de la sala, pero la mansión de Malibú seguía resultando muy propia de un duque, una duquesa y un conde en edad de dar sus primeros pasos.


  Samantha estuvo un par de minutos ordenando cosas antes de que Mary regresara con el café y unas galletas caseras. Cuando la criada se hubo marchado, las dos amigas charlaron sobre las galletas de chocolate, los niños de dos años y el desorden que pueden llegar a crear, hasta que por fin Sam se sentó.


  —Bueno... —empezó, inclinándose hacia delante y dando un hondo suspiro—. No has venido para hablar de galletas precisamente.


  Eliza dejó el café sobre la mesita. Tenía las manos sudorosas.


  —No. Venía a despedirme.


  —¡¿Qué?! —gritó Sam.


  —Hablo en pasado porque no pienso marcharme.


  Sam se llevó la mano al pecho y se recostó en el asiento.


  —No me des esos sustos.


  —Lo siento. Yo... Esto es muy duro. Hay secretos que se guardan durante tanto tiempo que cuando los pronuncias en voz alta los viejos fantasmas vuelven a cobrar vida.


  Sam alargó la mano y la posó en la rodilla de Eliza.


  —Si tanto te cuesta, no tienes por qué contármelo. Pero espero que a estas alturas tengas claro que te guardaré cualquier secreto que me pidas.


  —Ya lo sé. Lo que voy a contarte es confidencial. No espero que se lo ocultes a Blake ni a Gwen. —Ni a Carter tampoco, pero eso no lo dijo—. No sería justo pedirte que lo hicieras. Tienen que saber que cualquiera que se me acerque corre peligro.


  El rostro de Samantha se llenó de confusión, pero no dijo nada. Se relajó y aguardó a que Eliza continuara.


  —Formaba parte de un programa de protección de testigos... Bueno, de hecho aún formo parte de él, aunque di al traste con todo al dejarme ver junto a Carter hace unos días.


  Sam abrió la boca, pero volvió a cerrarla.


  —Mi padre vio... —¿Qué debía revelar y qué no? Debía contarle a Samantha lo necesario para que entendiera el riesgo que comportaba seguir siendo su amiga—. Vio cómo mataban a una persona. Bueno, a varias.


  De hecho había sido una masacre, pero un crimen era un crimen; daba igual su naturaleza. Echar más leña al fuego solo habría servido para causar mayor sufrimiento.


  —Yo tenía nueve años. Lo que voy a contarte lo he sabido después, yo no vi nada.


  Por lo cual aún le parecía más frustrante tener que pasarse toda la vida medio apartada del mundo.


  —Nunca hablas de tus padres —observó Samantha en voz baja, con tono paciente.


  Una fuerte oleada emocional empezó a apoderarse de Eliza. Nunca había sido propensa a llorar, pero estaba a punto de hacerlo. Muy a punto.


  —Mis padres hicieron lo correcto. Lo de mi padre era un sinvivir. —Se puso en pie y empezó a andar de un lado a otro. Cogió un pequeño peluche rojo que había en una silla—. Decidió testificar en representación del estado. En casa no teníamos dinero, así que no nos costó tanto abandonar el viejo estilo de vida como les ocurre a otras familias. Supongo que, en ese sentido, incluso lo agradecí. No éramos de los que tenían a los abuelos cerca precisamente. Es posible que el padre de mi padre aún ande por alguna parte. Según me han dicho, los padres de mi madre han muerto.


  —¿Y dónde están tus padres? —preguntó Samantha tras una larga pausa.


  Eliza le dirigió una sonrisa triste y sacudió la cabeza.


  —Tuvimos cuidado, pero no suficiente.


  Sam contuvo la respiración al comprender la verdad.


  —He pasado mucho tiempo sola, en una carrera permanente de un estado a otro por si alguien me estaba acechando. Los dos policías que aparecieron el día de la rueda de prensa de Carter son los asignados a mi caso desde que cumplí los dieciséis años. No tengo problemas con la ley. El único delito que he cometido es comportarme como una estúpida.


  Eliza levantó los brazos del muñeco y le tapó los ojos con las manos. «Tú no has visto nada. No eres nadie.»


  —Y si sabías que ayudando a Carter corrías peligro, ¿por qué lo hiciste?


  —Porque era lo que debía hacer. Fui yo quien le sugirió a Gwen que fuéramos a aquel bar. Y sabía que los tipos que se nos querían ligar tenían los nervios a flor de piel. —Eliza exhaló un largo suspiro y prosiguió—. Me sentía culpable. No podía quedarme de brazos cruzados viendo cómo la campaña política de Carter caía en un profundo abismo sin tratar de ayudarlo.


  —Él lo habría comprendido.


  —Tal vez. Da igual. Parece que la prensa cree que soy una inmigrante ilegal, así que seguramente en vez de ayudarlo he contribuido a disminuir las probabilidades de que salga elegido gobernador.


  Tanto riesgo para nada.


  Hubo unos instantes de silencio.


  —¿Por qué querías volver a marcharte?


  Eliza dejó el animal de peluche sobre la estantería antes de volverse hacia su amiga.


  —Dean y Jim, los policías, se han encargado de recordarme por qué vivía a la sombra. El hombre que mató a mis padres sigue con vida, Sam. Está en la cárcel, pero tiene contactos. Pertenece a una gran familia que se vengaría encantada.


  —¿Vengarse de una niña que no tuvo nada que ver con su condena?


  —Hollywood nos presenta a Dillinger y Al Capone como unos señores, pero en realidad eran unas bestias que destrozaban familias enteras. La gente cerraba la boca porque la atemorizaban con sus amenazas. En el mundo hay muchos Al Capone sueltos, de todas las edades y procedencias. El tipo que me la tiene jurada dejó bien claro que me encontraría. Su misión en la vida es borrar de la faz de la Tierra a la progenie de mi padre. No hay motivo para pensar que ha descubierto el camino de Dios y ha cambiado de idea.


  —¿Cuántos años tenías cuando murieron tus padres?


  —Nueve.


  A diferencia de Eliza, Sam sí que era de lágrima fácil, y ya tenía los ojos arrasados.


  —Oh, Eliza, lo siento mucho. ¿Qué clase de amiga soy para no haber sospechado nunca nada de todo eso?


  Eliza sonrió y trató de ponerse bromista.


  —Carter tiene pinta de galán de Hollywood, pero la que mejor actúa soy yo.


  Sam pestañeó para aguantarse el llanto y esbozó una sonrisa forzada. Se puso en pie y se dirigió hacia Eliza.


  —No sé si ponerme hecha una furia porque no me habías contado nada o sentirme halagada de que me tengas la confianza suficiente para hacerlo ahora.


  —Soy una carga, Sam. Es peligroso estar cerca de mí.


  —No estás convencida de eso; si no, te habrías ido.


  Eliza asintió. «Es posible.»


  —A lo mejor me voy. Pero, al menos, ahora sabrás por qué. No me apetecía nada desaparecer del mapa y dejarte para siempre con la incógnita.


  —No digas eso. No te irás a ninguna parte.


  —No es que tenga ganas, la verdad.


  Sam frunció el entrecejo.


  —Claro que no. Tienes amigos que saben cuidarse y que también podrán cuidar de ti.


  Eliza miró a Sam a los ojos y suspiró.


  —De eso me fío. Si no dispusieras de medidas de protección, no habría venido a verte. —Le preocupaba más la seguridad de Sam y su familia que la propia. Por lo menos eso era lo que quería creer.


  —¿Harry?


  El carcelero lo llamó desde unos metros de distancia. Llevaba en las manos un periódico enrollado y sujeto con una goma.


  —Te traigo más pósters.


  Harry sonrió al ver acercarse a Devin y se preguntó qué noticias traería la prensa. En la cárcel se empalmaba un día con otro sin ningún objetivo a la vista. Su único aliciente era enterarse de lo que ocurría en el exterior.


  La mayoría de sus compañeros de prisión recibían visitas de algún que otro familiar de vez en cuando. Harry no. Su codicia y su egoísmo habían destruido a su familia y cualquier esperanza de volver a ver a los miembros que seguían con vida. Aunque llegaran a concederle la libertad condicional, no podría acudir a sus hijas.


  Harry se puso en pie y extendió la mano para recoger el periódico.


  —Gracias —dijo al carcelero.


  Devin se encogió de hombros y se alejó.


  Emitió un murmullo de expectación y un sentimiento cálido invadió lo más profundo de su ser. En lugar de abrir el periódico sobre la mesa más cercana, Harry optó por un poco de soledad y subió el tramo de escaleras que conducía a su celda. Aún disponía de media hora antes de que los demás presos se vieran obligados a retirarse a las exiguas literas de sus cuchitriles con barrotes. Sin embargo, Harry renunciaba con gusto al breve momento de relativa libertad por una imagen de su nieto.


  Sus dos compañeros de celda no ocupaban el pequeño espacio de que disponían cuando Harry se sentó en el catre y abrió el periódico. Se saltó la portada y las páginas de economía y fue directamente a la sección de ocio y sociedad. En cuanto los vio soltó un resoplido. Una boda en toda regla, y con bastantes invitados. El novio tenía en brazos a un niño pequeño que sonreía a la cámara. La mirada de Harry recayó sobre una joven en silla de ruedas y acarició su imagen con el pulgar. Ojalá pudiera hacer que volviera a andar.


  El arrepentimiento le atenazaba la garganta.


  Sonó el timbre que anunciaba el final del tiempo libre de los presos. En menos de un minuto, Lester y Ricardo regresaron a la celda.


  Lester compartía celda con Harry desde hacía bastantes años. Casi siempre estaba tranquilo, excepto cuando dejaba de tomarse la medicación y lo asaltaba su lado maníaco. Igual que Harry, Lester cumplía condena por fraude. Lo habían pillado suplantando a los confiados propietarios de un pequeño negocio y limpiándoles las cuentas. No era violento, y Harry lo agradecía.


  Ricardo había entrado en su celda hacía solo unos meses. Tenía cuerpo de jugador de fútbol americano, así que Harry mantenía las distancias con él. El hombre se comunicaba poco y solo sabía hacerlo con los puños. Harry no confiaba en él y no sabía por qué estaba entre rejas, aunque lo sospechaba. Al principio de entrar en la cárcel vio que los tipos peligrosos no ocupaban la misma sección que los presos como él. Pero los recortes en el presupuesto y la escasez de recursos obligaron a mezclar a los presos.


  Harry no era de los que se arrugaban con facilidad. Medía más de un metro ochenta y nunca se saltaba las comidas. Sin embargo, tampoco era estúpido y ni por un segundo se planteó la posibilidad de salir airoso en una pelea con Ricardo.


  —¿Qué tienes ahí, Harry? —preguntó Lester mientras se colaba por el pequeño espacio entre las literas—. Ah, ¿estas son tus chicas? —Lester había visto otras fotos y conocía en parte la historia de Harry.


  —Sí.


  —El niño crece muy deprisa.


  Ricardo volvió la cabeza y echó un vistazo a la página.


  —Creía que tu hija ya estaba casada.


  —Y lo estaba.


  El titular del artículo explicaba que la pareja había renovado sus votos matrimoniales. Harry lo señaló de modo que las palabras del reportero sirvieran para hacerle comprender lo que mostraba la imagen.


  Ricardo se disponía a darle la espalda cuando se detuvo en seco y miró mejor.


  A Harry le entraron ganas de apartar el periódico de su vista, pero se contuvo.


  —¿Esos son amigos de la novia? —preguntó Ricardo mientras señalaba a las demás personas de la fotografía.


  —Supongo que sí —dijo Harry, que no conocía a ninguna de ellas personalmente. Sabía sus nombres, pero no quién era quién.


  Cuando Ricardo se dio media vuelta, Harry dobló el periódico con esmero y lo colocó junto con los demás en la pila.
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  Carter llevaba tres días sobreviviendo con una media de cinco horas de sueño. Lo que de verdad necesitaba era una gran cama y seis horas seguidas de tranquilidad para volver a sentirse normal.


  Pero eso era pedir demasiado.


  Tenía dos mensajes en el móvil personal. Uno era de su amigo Roger de Nueva York, y en él le aconsejaba que volviera a llamarlo cuando dispusiera de una línea segura. El otro era del agente Dean, quien le pedía que le dedicara unos minutos de su tiempo.


  Tras unos cuantos intentos frustrados de ponerse en contacto con su amigo de la Costa Este, Carter se dio por vencido y fue a la comisaría en la que trabajaban Dean y su compañero James.


  Aunque optó por conducir él mismo para no llamar la atención, cuando entró en la comisaría vio que varias personas posaban la mirada en él.


  Carter echó un vistazo general en busca de alguno de los dos agentes que se habían llevado a Eliza del hotel hacía unos días.


  —Busca a alguien en particular, ¿abogado?


  Carter, que estaba acostumbrado a que se dirigieran a él de ese modo, respondió enseguida.


  —¿Está Dean Brown?


  —Por ese pasillo. La primera puerta de la derecha.


  Carter asintió en señal de agradecimiento y pasó frente a la mirada fija de unos cuantos agentes. Antes de doblar la esquina, notó que el teléfono vibraba en su bolsillo y leyó el mensaje por puro impulso. En la pantalla aparecía el nombre de Blake junto con un breve texto. «Tenemos que hablar. ¿Salimos a tomar algo esta noche?»


  Carter le respondió con un rápido mensaje afirmativo y la promesa de llamarlo, y luego volvió a guardarse el teléfono en el bolsillo de la americana.


  El despacho interior albergaba seis escritorios ocupados por unos cuantos agentes. Dean y James se sentaban uno frente al otro en el extremo más alejado de la sala. Los dos levantaron la cabeza de repente al oír que otro agente saludaba a Carter.


  —No sabía que formáramos parte de la ruta electoral —dijo alguien con sorna, y tras el comentario se oyeron risas.


  —He venido a ver...


  —Billings —lo interrumpió Dean—. Me alegro de que esté aquí.


  Los otros policías se hicieron a un lado cuando Dean y su compañero se dirigieron hacia donde estaba Carter. Le estrecharon la mano con una cordial sonrisa.


  —No nos han presentado oficialmente. Este es mi compañero, James Fletcher, y yo soy Dean...


  —Brown, ya lo sé.


  Dean entornó los ojos.


  —Querían verme.


  James se removió con incomodidad y señaló el vestíbulo.


  —¿Vamos a tomar un café? —propuso Dean—. Le revolverá las tripas y lo mantendrá despierto durante doce horas, garantizado.


  —Suena bien.


  Carter abandonó con ellos la concurrida oficina y los siguió por otro pasillo. Se detuvieron junto a una cafetera de goteo que al parecer nadie limpiaba desde la época de mayor éxito de Prince, allá por 1999. Llenaron un par de vasos de plástico y luego se dirigieron a un espacio aislado que Carter reconoció como una sala de interrogatorios. No pudo evitar preguntarse si lo habían citado allí a causa de algún problema con la ley. Aunque estaba seguro de no haber hecho nada malo, ese par había acudido en busca de Eliza. Todas las precauciones eran pocas.


  La puerta se cerró tras ellos, y Carter no perdió tiempo.


  —¿Necesito un abogado?


  Dean miró a James y James a Dean.


  —No —respondió James a la vez que le ofrecía una silla.


  Después de tomar asiento, Carter probó a dar un sorbo de café. El sabor amargo le rascó la garganta y amenazó con repetirle. No solo estaba malo, también estaba frío.


  —Hágase a la idea de que no está en la comisaría; al menos, no de forma oficial. —Dean se sentó en el borde de la mesa y se cruzó de brazos.


  —En la sala de al lado hay una docena de policías que me han visto entrar. Si se trata de algún asunto privado, deberían habérmelo dicho.


  —No es ningún asunto privado, pero tampoco es oficial. Si lo hubiéramos citado fuera de la comisaría y alguien nos hubiera visto, la cosa daría lugar a más habladurías. He llegado a la conclusión de que a la prensa le encanta seguirlo por toda la ciudad y plantarle la cámara en las narices.


  Carter no tenía argumentos para rebatirlo.


  —Bueno, ¿se puede saber por qué estoy aquí?


  —¿Qué tipo de relación tiene con Eliza Havens?


  La pregunta le sorprendió y no estaba dispuesto a contestarla.


  —¿Por qué quieren saberlo?


  —La chica nos importa mucho.


  —¿En qué sentido? —¿Acaso esos policías habían olvidado que estaban hablando con un abogado? Si había alguien versado en el arte de obtener evidencias, ese era él. Por no mencionar su habilidad para eludir las preguntas, como buen político.


  —¿Sale con ella? —preguntó James desde el otro lado de la mesa.


  —¿Alguno de ustedes es su tío? ¿O su primo? —preguntó Carter.


  —No piensa responder a nuestras preguntas, ¿verdad?


  —Explíquenme el motivo de esta reunión y me plantearé sus preguntas. —No pensaba responderlas, pero al menos se las plantearía.


  —Eliza es muy tozuda.


  Carter se rió entre dientes. «Vaya, es el descubrimiento del año.»


  —¿Y?


  —Tenemos motivos para pensar que podría estar en peligro. Si conociéramos la naturaleza de sus sentimientos hacia ella, dispondríamos de mejores herramientas para mantenerla a salvo.


  La sonrisa que empezaba a dibujarse tras el comentario de la tozudez desapareció al oír la palabra «peligro».


  —¿Qué clase de peligro?


  Dean cruzó una mirada con James, pero ninguno de los dos dio explicaciones. Por el gesto firme del mentón de Dean, era obvio que no pensaban hacerlo.


  —A ver, señores, alguien tiene que empezar a demostrar su confianza en el otro. Son ustedes quienes me han llamado, ¿recuerdan?


  James apartó su silla de la mesa de un empujón.


  —Eliza debería desaparecer una temporada.


  —¿Desaparecer? —A Carter no le gustaba cómo sonaba eso.


  —Sí. Solo que ella no lo ve desde la perspectiva de nuestros años de experiencia. Si tiene buena relación con ella, a lo mejor puede convencerla.


  ¿Desaparecer? ¿Peligro? Carter empezaba a comprender cuáles eran los puntos importantes del orden del día. El resto era un turbio cúmulo de preguntas más que de respuestas. Necesitaba respuestas. Y la mejor manera de obtenerlas era marcarse un farol y hacer que esos hombres creyeran que sabía más cosas.


  —Eliza es tozuda, sí. Está claro que la conocen desde hace tiempo.


  —Más que nadie —dijo Dean con los labios pegados al vaso de café.


  James se aclaró la garganta en una obvia advertencia a Dean para que se callara.


  —Nuestro único objetivo es mantenerla a salvo. Usted ha pasado bastante tiempo metido en el mundo legal, señor Billings, ya sabe hasta qué punto los recortes presupuestarios nos tienen atados de pies y manos. Eliza necesita protección y no siempre podemos ofrecérsela.


  —¿Protección? ¿De quién hay que protegerla? —En cuanto terminó de pronunciar la pregunta se dio cuenta de que acababa de delatar que sabía bien poca cosa.


  —Eso no podemos decírselo. Lo hemos citado aquí con la esperanza de que pueda hacer entrar en razón a Eliza. Ella sabe el riesgo que corre y que debería marcharse.


  Carter pensó en la reciente boda, en la amistad de Eliza con Samantha y en el cariño que le tenía a Eddie.


  —No se marchará.


  —¿Quiere decir que no va a ayudarnos?


  —Quiero decir que lo han comprendido a la primera. Eliza no es de las personas que hacen las cosas que deben. Solo hace lo que quiere hacer. —Pensó por un momento en el horrendo vestido amarillo de dama de honor y en lo nerviosa que la ponía hablar con los periodistas. Sí, a veces hacía cosas que no le apetecían, pero siempre era por el bien de alguien.


  —Ya nos imaginábamos que no lo sacaríamos de ahí —dijo Dean. Se apartó de la mesa dándose impulso y asomó la cabeza por la puerta—. ¿Keller? —gritó.


  Se oyeron las pisadas de alguien a quien Carter no podía ver y un tamborileo de dedos.


  Dean bajó la mirada cuando otro policía entró en la sala acompañado por un amiguito de cuatro patas.


  El pastor alemán paseó la mirada de uno a otro de los presentes. Jadeaba y la lengua le colgaba por un lado del morro.


  —Este es Zod, un compañero recién retirado.


  —¿Qué hace aquí?


  —Va a entregárselo a nuestra amiguita común.


  Carter enarcó las cejas de golpe.


  —¿Que yo voy a entregárselo?


  —Exacto. Zod comprende bien las órdenes en alemán, y seguro que Li... Eliza las recuerda. Si le entregamos el perro nosotros, probablemente se nos reirá en la cara, pero si se lo entrega usted, es posible que decida quedárselo.


  Carter había visto muchas veces en los telediarios el daño que podía llegar a causar un perro policía. Lo que le preocupaba no era si Eliza estaría a salvo con un animal así al lado, sino por qué lo necesitaba.


  —¿En serio lo creen necesario?


  —Es una medida de protección que podemos ofrecerle a Eliza sin que ponga demasiadas pegas. No resultaría fácil que accediera a trasladarse a vivir con algún amigo. O con su novio —apostilló James.


  Dean dio un resoplido de exasperación.


  —Es más tozuda que mi ex mujer.


  —¿Cuál de ellas? —preguntó James entre risas.


  —Las dos.


  —¿Tanto peligro corre?


  Dean asintió.


  —¿Y no piensan explicarme por qué o quién la persigue?


  —Le estamos diciendo que le entregue el perro y le cubra las espaldas. Si observa algo sospechoso tiene que contárnoslo. —Dean sacó una tarjeta de su cartera y se la tendió a Carter—. Si no fuera candidato a gobernador, le propondría que se pegara a ella como una sombra hasta que estemos seguros de que no corre peligro. Pero todo este lío empezó a causa de la faceta pública de su vida, y lo último que Eliza necesita es volver a aparecer en los medios.


  La desagradable sensación que Carter notaba en la boca del estómago empezó a extenderse. Necesitaba respuestas.


  Y las necesitaba ya.


  Se puso en pie y los dos hombres lo siguieron. James le puso la correa a Zod y le entregó el otro extremo a Carter.


  —¿Zod? ¿De verdad se llama así? —Sonaba a película de ciencia ficción.


  Zod respondió a su nombre con un ladrido.


  —Solo prueba su comida especial. Un subalterno le llevará una lata al coche.


  Se imponía la necesidad de llamar a Roger. No podía permitir que Eliza fuera la única a quien el perro obedeciera.


  —Forma parte de un programa de protección de testigos.


  Las palabras de Roger resonaron a través del manos libres del coche de Carter.


  —Tendría que habérmelo imaginado —confesó Carter a su amigo.


  —Tratar de desenterrar información de un caso así es como intentar despegar dos trozos de celo. Si quieres respuestas, lo mejor será que las busques en la fuente original.


  Carter miró a Zod, que lo olisqueaba todo con la nariz incrustada en la rendija de la ventanilla. Había ido a casa de Eliza, pero no estaba allí. Y no le devolvía las llamadas. Por un mensaje de Blake supo que había ido a Malibú para comer con Samantha.


  —No sé si querrá hablar.


  —Probablemente no. De todos modos, será mejor que evitéis llamar la atención y que os separéis en cuanto se revele su identidad.


  No se había marchado, a pesar de que sabía que deseaba hacerlo. No podía estar seguro del motivo, pero haría todo lo posible por mantenerla anclada a su nueva vida.


  Zod empezó a aburrirse del panorama que se veía desde la ventanilla y se acomodó en el asiento del acompañante del coche de Carter. El nuevo K-9 recostó la cabeza en el apoyabrazos intermedio y frotó el frío y húmedo hocico contra su elegante camisa.


  —¿Cuántas cosas sabes de los perros policías?


  —Las mismas que cualquiera que no los usa en su trabajo. ¿Por qué?


  Sonó el claxon del coche de detrás porque Carter no reparó en que el semáforo se había puesto verde. Zod enarcó las cejas de golpe, pero no levantó la cabeza.


  —Tengo al lado a uno que me está mirando. Es un regalo de los amiguitos de Eliza.


  Roger dio un silbido prolongado.


  —¿No bromeas?


  —No bromeo.


  —Entonces es que la cosa es grave, Carter. Tienes que tener mucho cuidado.


  Pero Carter no estaba preocupado por sí mismo.


  —El perro no es para mí.


  —Eso ya lo he pillado. Pero si la policía quiere que tu novia lo tenga cerca es que realmente corre peligro. Y a los criminales les da igual a quién se llevan por delante a la hora de cargarse a alguien.


  Carter abandonó la saturada autopista del Pacífico para dirigirse a casa de su mejor amigo.


  —Esa canción ya me la sé, Roger. Lo que no sé es alemán para hablarle al perro. Necesitaré un poco de ayuda.


  —Vas en coche, ¿verdad?


  —Sí.


  —Entonces ya te llamaré. No querría que Fido te obligara a hacer alguna maniobra rara —dijo Roger echándose a reír en el otro extremo de la línea.


  —Se llama Zod.


  Roger rió con más ganas.


  —¿Quién ha dicho que los policías no tienen sentido del humor?


  Carter se dirigió a la verja y utilizó el mando a distancia que tenía para acceder a la finca. Agitó la mano ante la cámara a la vez que la puerta se abría para dejarle paso.


  —Tengo que dejarte —dijo Carter a Roger—. Te llamaré más tarde.


  —Ten cuidado, gobernador.


  Al colgar, Carter recordó la campaña electoral y se dio cuenta de que se había olvidado de ella por completo a causa de la preocupación por Eliza. De pronto, se fijó en que el coche de su bella distracción estaba aparcado en el camino de entrada. Sonrió ante la perspectiva de volver a verla y lo invadió un cálido sentimiento. La echaba de menos.


  La cuestión era si ella también lo echaba de menos a él.


  Zod subió los escalones de la entrada junto con Carter y al llegar arriba se sentó. La criada que abrió la puerta miró al perro de pasada.


  Carter se planteó dejar fuera a Zod, pero optó por no hacerlo al reparar en que había un jardinero trabajando. Aunque llevaba puesta la correa, el perro no se separaba de Carter y siempre avanzaba cuando lo hacía él. «Eres un perro listo.»


  La criada acompañó a Carter hasta la sala de estar de la familia. Este oyó la voz de Eliza mezclada con las de Gwen y Samantha. Se estaban riendo, cosa que Carter llevaba varias semanas sin hacer.


  Las preocupaciones le pesaban y de repente se sintió muy cansado. Se pasó la mano por la cara antes de vérselas con las tres mujeres.


  —¿Señora Harrison? —dijo la criada—. Ha venido el señor Billings.


  Samantha se volvió de golpe hacia la puerta. Carter cruzó la mirada con ella antes de fijarla en Eliza. Los dos se miraron. Se la veía exhausta, una sensación que Carter conocía bien.


  —Hola —logró pronunciar antes de que Gwen abandonara su asiento y fuera directa hacia él.


  —¡Carter! —Le echó los brazos al cuello y lo besó en ambas mejillas. Luego se arrodilló para acariciar al perro.


  Una amalgama de emociones cruzó el rostro de Eliza. Carter imaginó que a él le estaba ocurriendo lo mismo. En parte expresaba duda; en parte, ilusión. La última vez que se habían visto él había invadido su zona íntima. Claro que... no es que a ella le hubiera molestado mucho. Aun así, se planteaba cómo debía actuar ahora. Supuso que lo mejor sería seguirle la corriente ya que en la sala había espectadores.


  —¿Quién es este? —preguntó Gwen, ajena a las emociones que invadían a Carter.


  —Es un regalo —logró pronunciar sin apartar los ojos de la mirada oscura e inquisitiva de Eliza.


  —¿Un regalo?


  Eliza pestañeó varias veces y desvió la atención hacia Zod. Al verlo, hizo una profunda inspiración y borró la sonrisa que se había dibujado en su rostro cuando Carter entró en la sala.


  —Es para Eliza.


  Eliza sacudió la cabeza y dio media vuelta.


  Samantha se acercó hasta donde estaba Gwen y dejó que Zod le olfateara la mano.


  —O sea que lo sabes todo —dijo Sam.


  Eliza volvió la cabeza para mirarlo... y esperó.


  —¿Qué es lo que tengo que saber? —preguntó Carter.


  Sam, agachada junto al animal, levantó la cabeza para mirar a Carter. Luego echó un rápido vistazo a su mejor amiga.


  —¿Cómo se llama? —preguntó a continuación.


  —Zod.


  Gwen se echó a reír mientras Eliza no paraba de sacudir la cabeza de espaldas a ellos.


  —¿Zod?


  El perro ladró unas cuantas veces al oír pronunciar su nombre.


  —No me miréis mal —dijo Carter—. El nombre no se lo he puesto yo.


  —Entonces, ¿quién se lo ha puesto? —preguntó Gwen.


  Samantha se volvió hacia Eliza, pero ella seguía sin mirarlos. Luego se fijó en la expresión desconcertada de Gwen.


  —Sam —empezó Carter—. ¿Podrías...? ¿Podríais Gwen y tú llevaros a Zod para que pueda hablar un minuto a solas con Eliza? Dadle un poco de agua... O lo que sea.


  Sam captó la indirecta y cogió la correa.


  —Claro. Vamos, Gwen.


  Por suerte, Gwen y Sam abandonaron la sala sin hacer preguntas. Se las oía charlar mientras se alejaban. Cuando se hubieron marchado, Carter esperó alguna señal que le diera a entender que Eliza sabía que estaba allí aguardando a que ella hiciera algo, lo que fuera.


  —No lo quiero —dijo ella por fin.


  No dijo «No pienso quedármelo». Ni «Quiero que te lo lleves».


  —Parece que lo necesitas.


  Ella exhaló un breve suspiro.


  —No hagas ver que no sabes por qué.


  Eliza seguía sin mirarlo. Tenía la espalda tan agarrotada que debía de dolerle mucho. Daba la impresión de que estaba a punto de echarse a correr, de salir disparada de allí ante el menor problema a la vista.


  —Sé dos cosas —empezó Carter—. Que dos amigos tuyos a los que conocí el otro día me han pedido que te traiga este perro.


  Ella siguió sacudiendo la cabeza.


  —¿Y cuál es la segunda?


  —Que la policía intenta protegerte. —No dijo que había descubierto que formaba parte de un programa de protección de testigos con la esperanza de que se lo confesara por sí misma—. No tengo claro por qué, Eliza.


  Carter se aventuró a acercarse a ella. Cuando estuvo a un palmo, bajó la voz.


  —¿Qué está pasando? —casi le susurró al oído.


  —Es difícil de explicar.


  —Se me da bien escuchar.


  —No tendrían que haber recurrido a ti. No necesito ningún perro guardián.


  —Dean me ha dicho que si te lo hubieran ofrecido ellos, lo habrías rechazado.


  —Dean tiene razón. —Por fin Eliza se volvió hacia él y clavó la mirada en sus ojos—. Aunque lo hayas traído tú, no lo quiero.


  —Pero te lo quedarás..., ¿verdad?


  Eliza apretó la mandíbula y clavó la mirada en la puerta por la que había desaparecido el animal.


  —No lo sé.


  Carter le posó la mano en el hombro, y al ver que no lo apartaba la intensidad de sus emociones se multiplicó.


  En el fondo de sus ojos captó que estaba asustada, pero al cabo de un minuto la expresión había desaparecido.


  —Quédatelo un tiempo, por favor, yo no puedo estar siempre contigo.


  —No te lo he pedido.


  —Además, vives sola. Y Tarzana no es precisamente el barrio más seguro de la ciudad.


  —Tampoco es el peor —repuso ella.


  —¿Piensas explicarme el motivo de todo esto? ¿Por qué Dean y James me han pedido que te entregue el perro? Para empezar, ¿de qué te conocen?


  Eliza tragó saliva unas cuantas veces; era evidente que le costaba hablar.


  —Están paranoicos. Me protegen demasiado y ven enemigos por todas partes. Lo hacen por pura precaución, eso es todo.


  —Llevas una pistola en el bolso, Eliza. Eso es algo más que pura precaución.


  Ella se apartó de él. Se acercó a la ventana y miró al exterior. Tras unos instantes de silencio, le explicó lo que ya sabía.


  —Formo parte de un programa de protección de testigos. Dean y Jim son los policías a quienes asignaron mi caso cuando era niña, pero el tipo que les preocupa está cumpliendo cadena perpetua, así que en realidad no hay para tanto. Lo de Zod es una exageración. No corro peligro, si no a estas alturas ya me habrían llevado a otra parte. Lo que pasa es que están paranoicos. Están así desde la rueda de prensa.


  Carter notó que se le agarrotaban los brazos y se dio cuenta de que tenía los puños apretados. Estaba enfadado al oír la confirmación de lo que tanto le preocupaba.


  —¿Quién es? ¿De quién te protegen?


  —Eso no importa.


  —Claro que sí.


  Ella se volvió y lo miró con los brazos en jarras.


  —Ya te he explicado los motivos, los mismos que seguramente te contará Blake en cuanto Samantha haya hablado con él. Nunca le pediría a mi mejor amiga que le ocultara una cosa así a su marido, y sé que tú y él acabaréis hablando del tema. Pero eso es todo, Carter. No veo la necesidad de poneros en peligro a ti ni a Sam y su familia.


  —Sé cuidarme solito.


  —Tal vez tú sí. Pero ¿y Sam? ¿Y qué me dices de Eddie? El programa de protección de testigos no está hecho para los casos del tres al cuarto.


  —Eso ya lo sé.


  —Entonces también sabrás que no puedo contarte nada más. En contra de lo que me dicta la sensatez, he decidido quedarme aquí y no salir corriendo como un conejito asustado. Pero eso no quiere decir que no lo haga si hay indicios reales de que alguien me anda persiguiendo.


  —Dean me ha dado un perro policía para ti. Jim y él están preocupados.


  —Lo que están es paranoicos, no preocupados.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque me dan un perro policía en lugar de ponerme escolta. Sé de lo que hablo, Carter, llevo toda la vida en esto. Si de verdad corriera peligro, se me echarían encima y me protegerían las veinticuatro horas hasta que pudiera desaparecer o dispusiera de tanta vigilancia como el mismísimo presidente.


  Carter no sabía si sentirse aliviado o incómodo.


  Estaba molesto a pesar de todas las explicaciones de Eliza.


  —¿Te quedarás el perro?


  —Si lo hago, ¿dejarás de preguntar?


  —Sí. —«De momento.»


  —Vale, pues me quedaré el perro.


  Carter lo consideró una pequeña victoria. Eliza le había contado parte de la verdad y había conseguido convencerla para que tuviera a un perro guardián en casa.


  Lo que Eliza no sabía era que él tenía pensado hacer compañía al perro siempre que no estuviera trabajando. Y cuando no pudiera hacerlo personalmente, encontraría la manera de que hubiera otra persona a su lado.
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  En cuanto Blake llegó a casa montaron una cena improvisada. En realidad, a Eliza le sentaba bien estar distraída. Zod permaneció sentado entre Carter y ella y observaba a los comensales. Los perros policía como aquel inmenso pastor alemán estaban entrenados para no aceptar la comida ofrecida por extraños, pero eso no significaba que no hubiera quien se la ofreciera.


  —Me sorprende que consigas pasarte tantas horas sin trabajar, Carter. —Sam estaba trasladando la comida de un lado a otro del plato. Era evidente que no tenía ganas de comer—. Creo que no habíamos pasado juntos más de una hora seguida desde que empezó la campaña electoral.


  Carter desvió un momento la mirada hacia Eliza antes de posarla en el perro.


  —Podría tomarme unos días libres.


  Gwen puso las manos sobre el regazo.


  —¿Los gobernadores tienen vacaciones?


  —Aún no soy gobernador. —Carter sonrió a Gwen y se dispuso a arrojar un poco más de comida debajo de la mesa para Zod. El perro la miró, pero hizo caso omiso y apoyó la cabeza sobre las patas.


  Eliza cogió la mano de Carter y la puso con firmeza sobre la mesa. Él esbozó una sonrisa ladeada con aire travieso.


  —Pero cuando lo seas, ¿tendrás tiempo para ti?


  —Eso ya lo descubriré en su momento —dijo. Dejó de intentar darle comida al perro y depositó el bocado destinado para Zod sobre la servilleta antes de disponerse a beber.


  —Incluso los miembros del gobierno federal tienen vacaciones —explicó Eliza a Gwen—. Y hablando de vacaciones, ¿dónde está Neil? —Eliza dirigió la pregunta a Blake.


  —Ha ido a recoger a Jordan y su cuidadora. Hoy vuelven del campamento de verano.


  Eliza sacudió la cabeza. Se había olvidado por completo de que Jordan había pasado una semana fuera. La hermana de Samantha tenía una mentalidad muy infantil y no confiaba en mucha gente. Como Neil era el guardaespaldas de Sam y Blake, había asumido también la protección de Jordan. Al principio del matrimonio de Samantha con Blake, a Eliza la incomodaba mucho la idea de que tuvieran un guardaespaldas, pero ahora lo consideraba uno más de la familia. Aunque no hablaba mucho, su corpulencia y su mirada asesina bastaban para disuadir a cualquier agresor potencial.


  —¿Qué tal le ha ido este año?


  Samantha sonrió.


  —Creo que bien. Últimamente le está costando menos adaptarse a los cambios. Me parece que la alegra tener a Eddie cerca.


  —Eddie alegra a todo el mundo. Sobre todo cuando se despierta a las tres de la madrugada —comentó Blake entre risas.


  —No hay para tanto. —Sam le dio un suave manotazo en el brazo.


  —Así, ¿Neil llegará mañana? —preguntó Gwen.


  Eliza notó que Gwen erguía un poco la cabeza al retomar la conversación sobre Neil.


  —Antes del mediodía.


  —Entonces a lo mejor puede ayudarme con el traslado.


  —¿El traslado? —preguntó Sam.


  —A casa de Eliza. No se te habrá olvidado, ¿verdad? —Gwen paseó la mirada por la mesa.


  —Oh, Gwen... No lo sé. Ahora mismo las cosas están muy liadas. —Eliza ya le había explicado a Gwen unas cuantas cosas acerca de su pasado y sus motivos de preocupación actuales. La primera reacción de la chica fue de sorpresa y compasión, pero era evidente que su seguridad no la inquietaba hasta el punto de amedrentarla.


  Gwen agitó una mano en el aire.


  —Tonterías. No me asustan tus viejos perseguidores. Además, en todo caso lo lógico es que te rodees de gente, no que te aísles.


  Un movimiento a la altura de sus pies captó la atención de Eliza, y vio que Zod se incorporaba y se lamía la barbilla. La cara de culpabilidad de Carter le confirmó la sospecha de que seguía intentando dar de comer al perro.


  —Yo no dispongo de las medidas de protección de Blake y Sam, Gwen. No estarías segura.


  —¿Y tú sí que estás segura? Si no te apetece mi compañía, podrías...


  —Yo no he dicho eso —la interrumpió Eliza.


  —Entonces, trato hecho. Neil me ayudará a trasladarme mañana. Seguro que contaremos con su colaboración si hay que adoptar alguna medida de protección. ¿No estás de acuerdo, Blake?


  Blake miró a los comensales antes de hablar.


  —En vista de las circunstancias, y con tu consentimiento, Eliza, me gustaría equipar la casa de Tarzana con ciertas medidas de seguridad.


  Eliza se dispuso a protestar, pero Gwen la atajó.


  —Es una idea genial.


  —Eso te costará mucho dinero —comentó Eliza por fin.


  —Pero es necesario. —Carter se cruzó de brazos.


  —No sé si quiero cámaras que invadan mi privacidad.


  —Es un precio muy bajo a cambio de protección.


  Eliza señaló con la cabeza al perro, que estaba sentado mirando a Carter.


  —Para eso lo tengo a él.


  —¿Y si no estáis en casa? ¿No te gustaría saber si has recibido visitas durante vuestra ausencia?


  Carter la tenía acorralada.


  —No puedo permitírmelo.


  Al menos dos de los presentes resoplaron. El hecho de que los amigos de Eliza estuvieran forrados no significaba que ella también lo estuviera. Alliance le había servido para ganar un poco de dinero y disponer de ciertos ahorros, pero no nadaba en la abundancia precisamente.


  —En realidad, la casa de Tarzana es mía —empezó Sam—. No pienso pedirte que pagues tú las cámaras que instalen.


  Eliza echó una miradita a su amiga.


  —Te adoro, Eliza, y no quiero que te pase nada.


  Parte del resentimiento que empezaba a acumularse en su interior se disipó ante las palabras de Sam.


  —No estáis jugando limpio.


  Sam guiñó el ojo a su marido.


  —Jugamos con las mejores cartas.


  —Eres una consentida.


  —Me alegro de que ya nos hayamos puesto de acuerdo en ese punto. —Carter se apartó de la mesa de un empujón y miró la pila de restos de comida situada a pocos centímetros del hocico de Zod—. ¿Qué le pasa a este perro?


  Eliza soltó una risita.


  —Hablo en serio. ¿Qué clase de perro dejaría intactos unos bocados deliciosos que le ponen en las narices?


  —Los perros policía toman comida especial y solo la aceptan de manos de una persona. Si pudieras camelártelos con un bistec, a los criminales les bastaría con llevar encima una chuleta.


  Eliza recogió la comida y la dejó en el plato. Luego dio unas palmaditas en la cabeza a Zod y elogió su conducta.


  —Estás de broma.


  —Para nada.


  Carter se rascó la cabeza con una evidente expresión desconcertada.


  —O sea que nunca podré conseguir que mi perro cace una pelota al vuelo.


  —Dudo que Zod sepa cazar pelotas.


  De hecho, si Eliza no recordaba mal, los perros policía ni siquiera jugaban con otros animales, lo cual, pensándolo bien, era bastante triste. Zod vivía para trabajar.


  Ojalá no lo necesitara mucho tiempo.


  Eliza observó a Carter revisar los mensajes de texto, los avisos del correo electrónico y el buzón de voz. Iban pasando las horas y él se debatía entre ceder a la modorra y esforzarse por controlar el sueño. Cuando lo asaltaban los recuerdos de los momentos íntimos con Eliza, no se permitía abandonarse a ellos. Seguro que Eliza notaba la inquietud en sus palabras, en su tono, pero no le dijo nada que no pudiera considerarse estrictamente amable.


  Después de cenar permanecieron un rato en la sala de estar de Sam y Blake, y en cuanto Carter dejó de luchar para mantener los ojos abiertos se durmió. Zod no se movió de sus pies, con el hocico enterrado entre las patas.


  —Pobrecito —susurró Gwen, señalando con la cabeza a Carter.


  El pecho de Carter subía y bajaba con suaves movimientos. Eliza notó que un cálido sentimiento latía en su corazón.


  —Lleva demasiado ajetreo.


  Sam dio una palmadita en la rodilla de Blake al pasar.


  —Le prepararé una habitación para que se quede a pasar la noche.


  Blake sacudió la cabeza y miró a Eliza.


  —No creo que quiera.


  —¿Por qué?


  —Me ha dicho que pensaba acompañar a Eliza a su casa.


  Sam volvió a sentarse.


  —Me parece buena idea.


  —Puedo volver sola.


  —Eso ya lo sabemos. Pero Carter está preocupado. Todos lo estamos.


  Eliza se disponía a iniciar una discusión cuando a Carter se le cayó la mano que tenía recostada en el respaldo del sofá y se despertó. Pestañeó unas cuantas veces y vio que todos lo miraban.


  —Me he dormido, ¿verdad?


  La vergüenza le tiñó las mejillas.


  —Estábamos haciendo apuestas sobre el momento en que se te empezaría a caer la baba —lo provocó Blake.


  Carter se pasó la mano por la cabeza y se despeinó en la medida justa. A Eliza no le costaba imaginarlo de niño, con ojos de sueño y un pijama grueso. Estaba segura de que debía de resultar igual de irresistible que ahora.


  —Deberías pasar la noche aquí —sugirió Eliza.


  —Los dos deberíais quedaros —opinó Samantha.


  —Gracias por la invitación, pero a primera hora de la mañana tengo la reunión con el señor Sedgwick.


  —¿El agente inmobiliario jubilado?


  —Sí. Ha amenazado a sus hijos y a sus nietos con legarle todas las propiedades a su próxima novia si no empiezan a portarse bien con él. —Cuando Eliza empezó a trabajar junto a Samantha pensó que las personas que buscaban una relación serían en su mayoría jóvenes o de mediana edad. Sedgwick había cumplido los setenta y seis años durante el invierno y pensaba casarse en primavera. Los gorrones malcriados de sus descendientes se quejaban de todo y Sedgwick necesitaba una mujer fuerte que les inculcara un poco de sentido común.


  —Si le encontramos una compañera y le ocurre algo, esos chicos pondrán el grito en el cielo y nos tendrán años enteros enredadas en pleitos.


  —A mí también me lo parece —dijo Eliza a Samantha—. Necesito encontrar una sala de bingo llena de mujeronas alemanas viudas que tengan más o menos su edad.


  —Pero él quiere una esposa joven.


  —Lo que quiere es una compañera —insistió Eliza—. Alguien con quien compartir las horas. Los chicos no están dispuestos a gastar su precioso tiempo con él, a menos que afloje la mosca. Qué triste.


  Eliza se puso en pie y los demás hicieron lo propio.


  —¿Me llamarás mañana? —preguntó Sam.


  —¿Piensas estar pendiente de mí?


  —Ya lo creo.


  Eliza habría hecho lo mismo si Samantha se encontrara en su situación, así que se lo tomó como la preocupación propia de una amiga y no como un gesto de protección extrema.


  —Mañana por la mañana empezaremos a programar la instalación del sistema de seguridad. ¿Te llevarás a Zod contigo cuando salgas? —Al oír su nombre, el perro se levantó y empezó a mover la cola.


  —En los restaurantes no dejan entrar con animales.


  Carter masculló algo ininteligible, pero Eliza no le hizo caso.


  —Estaré de vuelta al mediodía.


  —Perfecto —dijo Gwen—. Así tendré tiempo de preparar mis cosas. —Se inclinó para darle un abrazo.


  Eliza agradeció la cena a Sam mientras Carter y Blake se dirigían a la puerta.


  Después de despedirse, Carter y Eliza salieron de la casa.


  —No lograré disuadirte de que me acompañes a casa, ¿verdad?


  Carter sacudió la cabeza y le dedicó una sonrisa de gallito con aire cansado.


  —Muy bien. —No soportaría mucho tiempo el doble papel de aspirante a congresista y guardaespaldas personal. Se volvió hacia el coche con Zod a su lado.


  —¿Cómo? ¿No protestas?


  —Estoy demasiado cansada —dijo, volviéndose a mirarlo.


  Carter soltó una risita y se dispuso a seguirla hasta su casa.


  Para Eliza la comida con Sedgwick fue el mejor momento del día. A pesar de que el anciano no paraba de repetir que el mundo se estaba yendo a pique y que la juventud actual no sabía apreciar la suerte que tenía, no resultaba la mitad de cargante que el follón que tenía liado en su vida privada.


  Zod fue a recibirla a la puerta. Eliza lo dejó salir para que hiciera sus necesidades, pero antes de que el perro terminara, sonó el teléfono. Con el auricular pegado a la oreja y la puerta abierta para que el perro pudiera volver a entrar, Eliza prestó atención mientras Neil le detallaba la larga lista de operarios que se personarían en su casa en menos de una hora.


  —La empresa de seguridad Parkview enviará a cuatro técnicos dentro de una hora como máximo. —Neil era conciso e iba al grano—. Llevan el uniforme gris con su nombre y el logo en letras negras.


  Eliza soltó una risita.


  —¿Qué más da eso?


  —Debería parecerte prioritario saber a quién dejas entrar en casa. Pensaba que lo habías entendido.


  La sonrisa de Eliza se esfumó. Neil no parecía muy contento con ella ni con su situación.


  —Muy bien, jefe. ¿Qué más?


  Zod terminó lo que estaba haciendo y volvió a entrar en casa. Eliza cerró la puerta y siguió prestando atención a la monótona voz de Neil.


  —Dos de los técnicos trabajarán dentro de la casa y dos fuera. Colocarán micrófonos ocultos en todas las puertas y ventanas y pondrán cámaras en las salas y los espacios comunes.


  —No quiero cámaras en mi dormitorio.


  —No pondrán ninguna en los dormitorios ni en los baños.


  Eliza sintió cierto alivio.


  —Al cabo de unas horas acudirá el quinto operario para poner el sistema en funcionamiento. Se llama Kenny Sands y es el dueño de Parkview. Mide un metro noventa y pesa unos ochenta kilos. Tendrá que enseñaros a Gwen y a ti cómo funciona el sistema y explicaros la forma de acceder a él cuando estéis fuera de casa.


  —¿Gwen ya está de camino? —Eliza miró el reloj. Acababan de dar las doce del mediodía.


  Neil vaciló.


  —Llegará sobre las dos.


  —¿Y quién revisará las imágenes de las cámaras, Neil?


  —Contarás con un servicio de vigilancia las veinticuatro horas, el mismo que tienen contratado Samantha y Blake.


  Dicho de otro modo, guardaespaldas virtuales cuidadosamente seleccionados que trabajaban con Neil.


  —¿Alguna pregunta?


  —Solo una.


  Neil guardó silencio en el otro extremo de la línea.


  —¿Por qué no me explica todo eso Samantha? —No era normal que la llamara Neil.


  —Le he dicho que me encargaría yo.


  —¿Tiene miedo de que le quite la idea de la cabeza?


  —Más o menos.


  —Y contigo no hay discusión posible.


  —Son pocos quienes lo han intentado.


  Eliza se echó a reír.


  —Me lo creo.


  12


  Carter notó vibrar su teléfono móvil en el bolsillo. Leyó el breve mensaje de texto de Neil: «¡Misión cumplida!».


  Aunque la información que Jay le estaba ofreciendo sobre los últimos sondeos de opinión era importante, al pensar en Eliza se olvidó de todo lo que le rodeaba. Tenía la casa vigilada y no estaba sola. Claro que a efectos de protección Gwen no contaba demasiado, pero al menos tendría compañía cuando él no pudiera estar allí.


  La noche anterior, después de acompañarla, no quería marcharse. Sin decirle nada, estuvo dando una vuelta alrededor de la casa para asegurarse de que no había nadie acechándola. Ella se había cruzado de brazos con gesto firme, indicándole claramente que la dejara en paz. Carter captó la indirecta y desapareció de su vista.


  —¿Me has oído? —preguntó Jay.


  Carter sacudió la cabeza.


  —Lo siento, estaba distraído.


  —No hace falta que lo jures —dijo Jay con cara de pocos amigos, y arrojó a un lado el bloc de notas y los documentos—. ¿Qué narices te pasa últimamente?


  Carter hizo unos estiramientos con el cuello mientras buscaba una respuesta que satisficiera a Jay.


  —Tengo muchas cosas en la cabeza.


  —De eso ya me he dado cuenta, y los votantes también lo habrán notado. ¿Piensas contármelo para que te ayude a solventar tus problemas y podamos seguir adelante?


  —Tú no puedes solventar mis problemas, Jay.


  —Y una mierda. Para eso me pagas. Detecto tus problemas antes de que asomen desde las profundidades del Atlántico. ¿De qué va? ¿Es la familia? ¿Una mujer? ¿Qué es?


  Jay era el mejor director de campaña que existía. Llevaba varios años trabajando para Carter, había empezado como ayudante subalterno y gracias a su esfuerzo había llegado a donde estaba. Se había ganado la confianza de Carter dos años atrás, cuando el tío de este, el senador Maxwell Hammond, decidió presentarse en el despacho de su sobrino sin avisar.


  Jay reconoció al senador enseguida, pero cuando el hombre le anunció que era el tío de Carter, Jay le agradeció que se hubiera presentado y le preguntó si tenía concertada una cita.


  A Carter le habría gustado ver la cara del hombre cuando Jay le plantó semejante pregunta. En otra vida Maxwell debió de ser un general de cinco estrellas porque siempre que entraba en algún sitio exigía que se le dedicara toda la atención, y rara vez alguien cuestionaba su autoridad.


  Pero Jay sí.


  Tal como había supuesto, a Carter le costó asimilar la visita inesperada e indeseada de su tío. Carter se consideraba una persona flexible, pero el tío Max se había nombrado a sí mismo el patriarca de la familia y era el cabrón número uno de todos los tiempos.


  Jay consiguió dar largas a Max hasta que Carter adivinó qué quería de él.


  Carter y Jay trabajaron a ritmo frenético para buscar entre los casos del juez algún punto común con los colegas y amigos de Max. No cabía duda de que en cuestión de una semana el hijo de algún diplomático aparecería en su tribunal. Preparado para la propuesta forzosa por parte de su tío, Carter se encontró con él esa misma noche en el hotel donde se alojaba. Hubo poco lugar para conversaciones sin trascendencia. Tras algunas preguntas del tipo «¿Qué tal está la familia?», Max procedió a convencer a Carter para que se decantara por lo que más le convenía a él. Para ello, se arregló las solapas de la chaqueta del traje de corte perfecto. El hombre estaba en forma, apenas acumulaba algún kilo de sobrepeso alrededor de la cintura, pero los años de servicio público empezaban a pesarle. Su pelo oscuro estaba salpicado de mechones grises. Gozaba de buena planta y carisma, dos cosas importantes en la política que no podían comprarse con dinero.


  —Tengo entendido que a uno de los hijos de Prescott lo citarán en tu tribunal la semana que viene. Es por algún tema doméstico.


  —Ah, ¿sí? —Carter se llevó la bebida a los labios, perfectamente preparado para lo que venía a continuación.


  —Los jóvenes cometen errores.


  En ese caso no. Joe Prescott II era un cabrón malcriado que había logrado eludir la acción de la justicia en todos los delitos que había cometido desde la adolescencia. A sus veintitrés años, las pruebas físicas de violación con que la fiscalía podría demostrar las agresiones cometidas le borrarían la sonrisita burlona de la cara durante mucho tiempo. Aunque Carter aún tenía que ver el caso, al parecer las declaraciones de los testigos oculares y las pruebas físicas eran más que sólidas.


  Las pruebas eran lo que más codiciaba todo policía y todo abogado. A él, como juez, le facilitaban mucho la labor.


  Joe había desestimado la opción del jurado popular con la esperanza de sobornar al juez.


  Carter esperaba que la policía no fastidiara las cosas y que no hubiera que descartar ningún testimonio ni ninguna prueba. Los asquerosos como Joe y sus amiguitos políticos necesitaban que les hicieran comprender que no podía comprarse a todos los jueces. Daba igual quién pidiera el favor.


  —A veces jugando a pelota se rompe algún cristal por accidente. Pero atar a una mujer indefensa y agredirla... no me parece ningún accidente.


  Max dio un trago a su bebida.


  —La chica no es de fiar. Viene de mala familia.


  —¿Y por eso todo vale?


  —No seas tonto. Prescott es un buen chico. Ha cambiado.


  Carter se recostó en la silla y observó la incomodidad de su tío. No pudo evitar sonreír y disfrutar de aquellos momentos de incertidumbre.


  —Prescott mancha el nombre de todos los que llevamos un cromosoma Y.


  Max estampó el vaso en la barra del bar.


  —El caso tiene que resolverse favorablemente.


  —¿Para proteger los dólares que ganas con la política?


  —Hazlo.


  Lo último que Carter quería era que los políticos como su tío gobernaran el país. Como conocía bien a Max, optó por no hablar mucho más sobre el caso y tomó la firme determinación de hacer todo lo posible por enviar a Joe a la cárcel.


  Menos de una semana después, Joe Prescott II era declarado culpable sin lugar a dudas y un par de guardias lo escoltaron hasta a la penitenciaría del estado, donde se suponía que tendría mucho tiempo para reflexionar sobre sus pecados.


  Se suponía.


  Max no habló nunca del juicio, no habló nunca del caso. Sin embargo, tras haber cumplido quince meses de cárcel, una absolución por poder ejecutivo dispensaba a Joe de todos los delitos cometidos y lo dejaba en libertad.


  Carter se puso como un basilisco. Sabía lo que había ocurrido. Sabía los hilos de los que había tirado Max para dejar en libertad al chico.


  —¿Se trata de Eliza?


  La pregunta de Jay sacó a Carter de sus recuerdos remotos y lo devolvió al presente.


  —¿Por qué me lo preguntas?


  —Es guapa. No es raro que te distraiga.


  Cuánta razón tenía. Aunque Carter confiaba en Jay, no pensaba revelarle nada sobre sus verdaderas preocupaciones en relación con Eliza.


  —Antes de presentar la candidatura a gobernador tenía mi vida.


  Jay echó atrás la cabeza y soltó una carcajada.


  —No, no la tenías. Yo también estaba, ¿no te acuerdas?


  —El hecho de que tú no lo vieras no quiere decir que no ocurrieran cosas.


  —No me vengas con sandeces. Las citas esporádicas y algún que otro revolcón no equivalen a tener vida amorosa. No hacías nada aparte de trabajar. Tu carrera política iba a las mil maravillas hasta aquella proeza en el bar.


  Había tomado carrerilla, pero el incidente del bar supuso un buen tropiezo y ayudó a sus rivales a situarse en cabeza. Si al menos Eliza accediera a casarse con él... Sería una buena forma de tenerla vigilada y demostrar a los buenos ciudadanos de California que él era la persona ideal para el cargo.


  —¿Esa distracción tuya te impedirá asistir mañana al almuerzo en Chicago?


  —No.


  Al día siguiente se celebraba un almuerzo en Chicago para recaudar fondos. La noche después, una cena en San Francisco. ¿Cómo narices se suponía que iba a pescar una esposa..., a Eliza quería decir, si no paraba de ir de un lado a otro del país codeándose con la flor y nata?


  ¿Y si mientras tanto alguien la estaba observando?


  ¿Y si él cabrón que había asesinado a sus padres se empeñaba en segarle la vida?


  La familiar quemazón en la boca del estómago empezó a propagarse por sus entrañas.


  —Dímelo otra vez... ¿Quién apoya a Montgomery?


  Mientras Jay recitaba la lista de los aliados que el gobernador de Illinois tenía en el congreso, Carter hizo todo lo posible por no pensar en Eliza ni en el amiguito peludo de cuatro patas que la protegía siempre que él no podía quedarse a su lado.


  —¡Para ser un perro policía tienes unas cuantas cosas que aprender sobre los buenos modales! —vociferó Eliza a la vez que agitaba el tacón de siete centímetros frente a Zod.


  Zod ladeó la cabeza y siguió jadeando. La expresión del perro no mostraba ni pizca de culpabilidad.


  Eliza miró las dos marcas del tacón y notó que volvía a disparársele la presión sanguínea. Se planteó la posibilidad de enviar la factura a Jim y Dean.


  La puerta de entrada de su casa se abrió y una tranquila voz femenina anunció «puerta abierta» como si fuera un avión que estuviera aterrizando en O’Hare a la hora prevista. También la sacaba de quicio oír abrirse la puerta corredera que daba acceso a la casa por detrás o una ventana. Cuando terminaran de instalar todo el sistema sonaría una verdadera alarma que despertaría a todo el vecindario.


  Todo aquello era demasiado.


  —Eres un perro malo. —Eliza lo regañó por última vez antes de arrojar el zapato sobre la encimera.


  Gwen irrumpió en la cocina con una bolsa protectora para la ropa sobre el brazo.


  —Me ha parecido oírte aquí.


  La chica lucía una sonrisa perfecta bajo una nariz perfecta y no tenía ni un pelo fuera de su sitio. Eliza estaba segura de que sus antiguas compañeras de clase debían de odiarla por tanta perfección.


  —Estoy educando a Cujo, el perro maléfico de Stephen King, para que deje en paz mis zapatos.


  Gwen dejó la bolsa en el suelo y agitó el dedo índice frente a Zod.


  —¿Te has portado mal?


  Zod tenía la lengua colgando mientras observaba a una y otra con sus grandes ojos castaños.


  —Ya le daré yo a este perro lecciones sobre buen gusto. Solo quiere lo caro. Estoy segura de que su primer dueño era un hombre.


  —¿Por qué dices eso?


  —Las zapatillas de deporte ni las toca.


  —Pobrecito, a lo mejor necesita hacer más ejercicio —opinó Gwen—. En Albany los perros se pasan el día corriendo por el exterior y apenas entran en casa.


  Albany era el nombre de la finca de la familia de Gwen. Eliza había estado allí en alguna celebración con Blake y Samantha. La idea que Gwen tenía de un jardín equivalía a cientos de hectáreas de terreno, no podía compararse con el patio trasero de Eliza, del tamaño de un sello de correos.


  —Aún no comprendo por qué quieres vivir aquí en lugar de volver al palacete en el que creciste. —Eliza recogió el zapato destrozado y lo arrojó al cubo de la basura.


  Zod se la quedó mirando. Daba la impresión de que el perro era consciente de su superioridad y le importaba un comino cargarse cualquier cosa.


  —La vida requiere algo más que una gran casa.


  —El espacio nunca sobra. —A Eliza le encantaba la finca que Samantha tenía en Malibú, con sus vistas, su piscina... Incluso la cocina le resultaba tentadora, a pesar de que su concepto de comida se preparaba con un microondas y un grill. Siempre decía que si tuviera una cocina en condiciones aprendería a hacer pasteles.


  —He vivido siempre rodeada de lujo y, aunque me gusta, sé que no valoro lo que tengo. Por una vez quiero espabilarme por mis propios medios.


  Eliza se echó a reír.


  —No sabrás lo que es la vida hasta que tengas que alimentarte a base de sopa de sobre para comer y para cenar.


  Una expresión de horror cubrió el rostro de Gwen.


  —Suena fatal.


  —Ten cuidado con lo que deseas, Gwen. Yo he estado al borde de la miseria y te aseguro que no es nada divertido. Entiendo que a ti espabilarte tú solita te parezca educativo y te atraiga, pero para los demás no es más que la vieja rutina del trabajo duro.


  —El trabajo duro no me asusta —repuso Gwen a la defensiva.


  —Me alegro de oír eso. Esta noche vamos a ir a una fiesta. Se trata de un evento de alto copete en The Royal Suites, en Beverly Hills. Es lo más de lo más. Seguro que te sentirás la mar de cómoda.


  Gwen le dirigió una sonrisa e irguió la cabeza.


  —Me encantará saber qué soléis hacer Samantha y tú.


  Eliza oyó tras de sí un ruido sordo y vio que Zod avanzaba lentamente hacia otro par de zapatos de tacón olvidados junto a la puerta trasera. Le dio una orden en alemán para que se detuviera y recogió los zapatos.


  —Cuesta creer que Zod no haga caso de los filetes y en cambio devore zapatos.


  —Será mejor que no le confesemos a nadie su debilidad o algún zapatero acabará desvalijándome la casa.
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  La fiesta requería corbata negra y vestido largo. Era el tipo de gala que Eliza sabía soportar pero por la que no se sentía atraída en absoluto.


  Las falsas sonrisas y las absurdas expresiones de cariño brotaban como versos baratos de la boca de los invitados situados frente a la barra: «¡Me alegro de volver a verte!»... «¡Estás preciosa!»... «¡Llevas un vestido divino!»...


  ¿Acaso alguien utilizaba habitualmente la palabra «divino»?


  Sí, los yuppies neuras que se hacían ricos invirtiendo el dinero de sus fondos fiduciarios.


  La primera vez que Samantha la llevó a una de esas pantomimas para peinar la sala en busca de clientes masculinos y de las mujeres dispuestas a casarse con ellos, Eliza estuvo a punto de tropezar con el vestido largo. En aquella época era incapaz de mantener conversaciones sobre temas cotidianos con la gente rica e influyente. Gwen, sin embargo, lo hacía con naturalidad. Era la hija de un duque y comprendía a los ricos mejor de lo que Eliza conseguiría comprenderlos jamás, así que desapareció de su lado en cuanto hubieron entregado los abrigos al portero.


  Eliza tenía una copa de vino en las manos y dio un sorbo. No solía beber en ese tipo de reuniones, pero siempre tenía una en las manos. Tal vez otros profesionales exploraban el terreno desde fuera, sin implicarse, pero ella no trabajaba así. Trataba de ganarse la confianza de sus clientes actuando como ellos.


  Hasta la fecha la estrategia le había dado buenos resultados.


  Nadie imaginaba que llevaba una pistola compacta de nueve milímetros atada al muslo. En situaciones como esa resultaba engorroso pasearse con el bolso encima y nunca debía dejarse un arma de fuego sin vigilancia. Durante el último año había dejado la pistola en casa en numerosas ocasiones. Gracias a Dean y a Jim, ya no sentía la tranquilidad de poder hacerlo.


  En ese preciso momento notaba el peso de una mirada clavada en ella y se volvió para ver si alguien la estaba observando.


  Estaba a punto de dejarlo correr cuando reparó en los anchos hombros de una silueta familiar.


  Carter captó su mirada por encima del borde de la copa y le guiñó el ojo.


  «¿Qué está haciendo él aquí?»


  Una calidez se propagó por el vientre de Eliza y empezó a descender. La preponderante imagen de Carter y su carismática sonrisa llamaron la atención a más de una belleza al pasar. Su traje tenía un corte exclusivo que hacía que los de los grandes almacenes parecieran viejos y andrajosos.


  La mayoría de los hombres presentes llevaba pajarita, pero Carter se había limitado al traje azul marino. Muy patriótico.


  Carter siguió hablando unos momentos con el grupo con el que estaba. Luego estrechó la mano de uno de los hombres y se dispuso a acercarse a ella.


  Varias miradas lo siguieron mientras cruzaba la sala.


  Cuando llegó a su lado, se inclinó y la besó en la mejilla como si ese fuera el saludo habitual entre ambos.


  —Siento llegar tarde —dijo en voz un poco más alta de lo que Eliza esperaba.


  —¿Tarde? —susurró ella—. No sabía que vendrías.


  —¿En serio? —Carter cogió una copa de vino de la bandeja de un camarero y siguió hablando—. Estaba seguro de habértelo comentado ayer.


  —Pues yo estoy segura de que no lo hiciste.


  —Debo de estar confundido.


  Claro que estaba confundido. Eliza dio un sorbo de vino sin pensar y observó que Carter agitaba la mano para saludar a un invitado de la otra punta de la sala. ¿Qué estaba tramando?


  —¿No tenías que coger un avión mañana por la mañana?


  —A primera hora.


  —¿Cuántas horas has dormido esta noche? —Parecía algo más descansado que la noche anterior, aunque no mucho.


  —Unas cuantas.


  —¿Unas cuantas? Si sigues así, te pondrás enfermo.


  Carter enarcó las cejas y desplegó su sonrisa de galán de Hollywood.


  —¿Eso que noto en tu voz es preocupación?


  «¿Lo es?»


  —No... Sí.


  A Carter la respuesta se le antojó muy graciosa.


  —Venga, para ya. Claro que estoy preocupada. Hay cosas que se contagian y resulta que nos movemos en los mismos círculos.


  La excusa era muy pobre pero tendría que contentarse con eso. En lugar de esperar a que Carter se riera en su cara se dispuso a darse media vuelta.


  Él consiguió detenerla cogiéndola por la cintura y deslizó la mano hasta la parte baja de su espalda.


  —Vamos. Quiero presentarte a unas cuantas personas.


  —Estoy trabajando —repuso ella cuando empezó a dirigirla hacia el otro extremo de la sala.


  —Yo también.


  Si se apartaba de él, montaría un número, así que optó por quedarse a su lado y hacer caso omiso de lo bien que le sentaba la posición de los dedos de Carter presionándole la región lumbar. Él no la soltó al llegar junto al grupo de hombres que bebían y reían; de hecho, invadió un poco más la zona íntima de Eliza.


  —Caballeros —dijo Carter interrumpiendo la conversación—. Me gustaría presentarles a una amiga. Eliza Havens, este es...


  A continuación recitó una lista de nombres que Eliza debería haber grabado en la memoria pero que olvidó de inmediato.


  Carter aseguró con orgullo que Eliza trabajaba para una empresa cuyo nombre se perdía entre compras y fusiones. No dio ningún detalle y esquivó las preguntas personales sobre la relación entre ambos. Los hombres eran amables y parecían entusiasmarse con cualquier cosa que Carter pudiera decir. Hablaron muy poco de política y, en general, solo mencionaron de pasada los problemas actuales que afectaban al estado. Carter explicó a los demás que intentaban disfrutar de una noche de ocio sin debates profundos. Claro que si querían podían reunirse con él en uno de los actos de la campaña electoral que a finales de ese mes iba a celebrarse para recaudar fondos. Ese día sí que trataría a fondo la política.


  Cuando la conversación tocó a su fin, Carter guió a Eliza hasta otro grupo y repitió las presentaciones.


  En cuestión de media hora, Eliza se había terminado el vino y tenía otra copa en la mano.


  Carter la sujetaba firmemente por la espalda y con frecuencia sus dedos le estrechaban el costado cuando alguno de los integrantes del grupo posaba la mirada en su escote más de un segundo.


  Con el rabillo del ojo vio que Gwen se paseaba por la sala observando a la gente. Lo que en realidad debería estar haciendo ella.


  En lugar de pensar en lo cerca que tenía a Carter intentó concentrarse en recordar los nombres y el estado civil de aquellos a quienes le iba presentando.


  Stenberg, abogado, de unos sesenta años. El hombre se llevó la bebida a los labios y Eliza vio la alianza de oro.


  «Siguiente.»


  McKinney, un inversor de algo. No llevaba anillo. Debía de estar en la setentena.


  —Usted es el señor McKinney, ¿verdad?


  —Correcto. —Tenía un ligero deje irlandés.


  —¿Su mujer está aquí o prefiere mantenerse alejada de estos asuntos?


  Carter le dijo un codazo y ella se lo devolvió.


  —No estoy casado, lo siento.


  Carter mantuvo un tono de conversación liviano.


  —McKinney y yo somos los solteros del grupo.


  Stenberg exhaló un suspiro.


  —Puede que McKinney no lleve a una preciosidad cogida del brazo como usted, Billings, pero eso no significa que esté soltero.


  McKinney echó atrás la cabeza y soltó una carcajada.


  —El último divorcio no fue cosa mía. Da igual lo que dijera la prensa.


  —La prensa tiene la virtud de fastidiarlo siempre todo, ¿verdad? —preguntó Eliza mientras tomaba nota mental de mantener el radar de Alliance cerca de McKinney.


  Desde ese momento, Carter trató de evitar que Eliza indagara la vida personal de los invitados preguntándoles por su marido o su mujer. Si no mencionaban a su media naranja, ya tenía la información que necesitaba.


  Eliza depositó la copa vacía en una bandeja y sacudió la cabeza.


  Carter se excusó por los dos y la llevó hasta una salida iluminada que daba al patio.


  —¿Adónde vamos?


  —Parece que necesitas un poco de aire fresco.


  Era cierto. El hecho de que él lo hubiera notado hizo que su corazón omitiera un latido de más.


  La temperatura exterior era cálida y soplaba una suave brisa del este.


  —Parece que los vientos de Santa Ana ya se dejan notar.


  —Mientras no haya incendios...


  El calor, el viento y los incendios eran una constante en el sur de California. Más que los terremotos.


  —No lo creo.


  Carter se apoyó en el vértice de un pilar y apartó el brazo de la espalda de Eliza, aunque no le apetecía hacerlo.


  —Te comportas con mucha naturalidad ahí dentro. ¿Samantha y tú venís mucho a sitios así?


  —Antes siempre se encargaba Samantha, pero desde que está con Blake ya no. Llevo la mayor parte de los últimos dos años en solitario. Gracias a la compañía de Gwen no tendré que estar pendiente de tanta gente.


  —¿Funciona? Quiero decir si te basta con preguntar a los hombres si están solteros y si les interesaría contratar los servicios de una agencia matrimonial.


  —Suelo ser mucho más discreta. La mayoría de los clientes nos llegan a través de terceras personas, pero nunca viene mal acudir a reuniones sociales y explorar otras posibilidades.


  —Supongo que no es muy distinto a integrarse en la vida universitaria.


  —Solo que nuestros clientes siempre ofrecen algo y aspiran a obtener algo.


  Carter recordó cómo el matrimonio entre Samantha y Blake había empezado como una relación de conveniencia y había acabado con un final feliz.


  Levantó la cabeza y reparó en que Eliza lo estaba mirando.


  —¿Qué pasa?


  —¿Qué estás haciendo aquí en realidad, Carter? Y no me digas que estás trabajando. No has hablado de política en toda la noche.


  Carter se apartó del pilar en el que estaba apoyado y se acercó a ella.


  —Tienes razón. No estoy aquí a causa de mi candidatura.


  A Eliza el instinto le aconsejaba echarse atrás, pero mantuvo los pies firmes en el sitio.


  —Entonces, ¿por qué has venido?


  —Por ti. Sabía que si te pedía que me dejaras acompañarte, seguramente me dirías que no.


  —No necesito ningún guardaespaldas.


  —Ya. Sabía que dirías eso. Mi intención no era acompañarte como guardaespaldas. Quería ser tu pareja.


  De repente a Eliza se le secó la saliva y se quedó boquiabierta como un pez fuera del agua.


  —¿Mi pareja?


  —Exacto.


  —¿Por qué?


  Carter le pasó un brazo por la cintura y se le acercó más.


  —No puedo dejar de pensar en ti. Desde hace unos cuantos días.


  —¿En serio? —Incluso a ella misma empezaba a molestarla tanta pregunta tonta.


  Carter se limitó a sonreír y avanzó con una serenidad que solo podía ser calculada.


  —En serio. ¿Qué me dices, Eliza? ¿Puedo pedirte que salgas conmigo? ¿Vamos a cenar? ¿Al cine, tal vez?


  «¿A cenar y al cine?» Dios mío, ¿cuánto tiempo hacía de la última vez?


  Pero allí estaba Carter, bien tranquilo y muy cerca de ella; notaba el calor que desprendía su cuerpo.


  —¿Tienes tiempo para salir a cenar y al cine?


  —Si me dices que sí, lo buscaré.


  Eliza se esforzó por dejar de mirarlo a los ojos, pero lo máximo que consiguió fue bajar la mirada hasta su pecho. Un pecho ancho, firme y muy apetecible.


  —No lo sé, Carter. No es que nos llevemos precisamente bien.


  —Esta noche no nos está yendo mal del todo.


  —Estamos rodeados de gente.


  —En los restaurantes también hay gente... Y en los cines.


  Ella se echó a reír.


  —No lo sé.


  Carter la miró a los ojos tras levantarle la barbilla, acariciándola con un simple movimiento que despertó todos los sentidos de Eliza y recorrió su columna vertebral en forma de impulso eléctrico.


  —Es una cena. Los dos comemos. Y me encargaré de tener la noche libre de verdad.


  Eliza se quedó mirando sus labios y notó que la punta de su lengua asomaba para humedecer los suyos.


  Carter hizo una leve inspiración.


  Estaba peligrosamente cerca. Lo bastante para que ella inspirara su perfume masculino, la misma fragancia que había permanecido en su piel tras aquel breve y único momento de intimidad.


  —Ven a cenar conmigo, Eliza. —Su profunda voz de tenor le retumbaba en el pecho.


  —¿A cenar? Vale.


  Una sonrisa pícara curvó los labios de Carter, que aún se le acercó más. Estaba a punto de besarla, y ella también se acercó.


  —Tengo ganas de besarte —dijo él, acariciándole la barbilla con una mano mientras con la otra le sujetaba la cintura firmemente contra sí.


  Eliza hizo un gesto de asentimiento apenas perceptible y esperó a que Carter llevara a cabo su afirmación.


  —Pero creo que esperaré.


  Eliza comprendió sus palabras, pero vio que no se separaba de ella.


  —¿Que esperarás?


  —La última vez fui demasiado rápido y no quiero volver a cometer el mismo error.


  Eliza apartó los ojos de sus labios y captó su mirada traviesa.


  —¿Besarme fue un error?


  —Besarte fue como probar un pedacito de cielo. Lo que fue un error fue haber ido demasiado rápido. No quiero volver a presionarte.


  ¿Y si ella quería que la presionara? Una cosa era hablar de besos y otra muy diferente darlos. En ese momento se moría de ganas de notar el sabor de sus labios. Pero antes de que pudiera pasar a la acción, Carter se apartó de ella.


  —Pasaré a recogerte mañana por la tarde, a las seis.


  —¿Qué me pongo?


  —Algo informal.


  Conseguiría encontrar el atuendo adecuado. Lo que no creía que pudiera conseguir era conciliar el sueño hasta que él hiciera efectiva la promesa de besarla.
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  Dean abrió un sobre con su nombre escrito a mano que alguien había dejado sobre su escritorio.


  Dentro había una nota que llevaba grapada la factura de unos grandes almacenes. «Al comezapatos de vuestro perro le encanta la piel auténtica. ¿Qué soléis hacer? ¿Le dais un trozo de cuero para que se entretenga royéndolo?»


  Estaba firmada simplemente como «E.»


  Dean se frotó la barbilla y ahogó una carcajada. Efectivamente, Eliza le había enviado la factura de dos pares de zapatos. Al mirar el precio vio que se había dado un capricho y había optado por unos más caros que los que solía comprar.


  Arrojó la nota sobre el escritorio e introdujo su clave de acceso en el ordenador. Pensando en Eliza, tecleó el nombre del responsable de que ella estuviera en peligro y aguardó a que en la pantalla apareciera su ubicación actual.


  Según el registro de la prisión, lo habían trasladado a otra celda de la cárcel en la que llevaba más de un año. Dean anotó el número de la celda, decidido a descubrir quién compartía el espacio con ese cerdo.


  Escribió un corto mensaje de correo electrónico al director de la prisión pidiéndole información y lo envió.


  Dean ya sabía que el preso gozaba de privilegios por buena conducta. Tendría acceso a los periódicos y la televisión.


  Todo resultaría mucho más fácil si el hombre hubiera agredido a alguien mientras cumplía condena. Entonces las posibilidades de que supiera de Eliza por las noticias serían mucho menores.


  Pero Dean no tenía esa suerte.


  Al menos Eliza iba saliendo del paso y había conseguido mantenerse alejada de las cámaras durante una semana.


  Dean se llevó la mano al bolsillo de la chaqueta de forma automática en busca del paquete de tabaco y se mordió el labio inferior en un intento por acallar la falta de nicotina. Le rondaba por la cabeza el comentario que le había hecho Eliza al respecto. Quería dejarlo y por eso se olvidaba el tabaco en casa a propósito. Sin embargo, llevaba solo trece horas sin fumar y estaba que se subía por las paredes.


  Dio un trago al café frío en un esfuerzo por sustituir una sustancia por la otra.


  «El puto director de la cárcel no me responde. Se lo está tomando con calma.»


  Dean comprobó a qué hora había enviado el mensaje. Solo pasaban veinte minutos.


  Menudo momento había elegido para intentar dejar de fumar... otra vez.


  Optaron por dejar correr lo del cine y fueron a jugar al minigolf. Carter sabía que si se sentaba en una sala a oscuras se quedaría dormido en cuestión de minutos. Y eso no habría augurado nada bueno para la tan esperada cita del año.


  Lo que no esperaba era que su pareja fuera la señorita Hoyo en uno.


  En general, consiguieron pasar desapercibidos en el pequeño campo de golf. Había muchísimas familias y grupos de adolescentes, y los clientes estaban demasiado pendientes de su propio juego para reconocer al posible siguiente gobernador del estado. Por una vez, Carter se alegró de ser invisible.


  Se apoyó en el palo mientras Eliza alineaba la pelota.


  —Es imposible que lo consigas con un solo golpe.


  —¿Me estás retando, Hollywood?


  —Incluso el rótulo indica «Par 3».


  —A la porra con el par. El secreto está en los ángulos, como en los bolos y el billar.


  Carter entornó los ojos y esperó mientras Eliza golpeaba la pelota, que ascendió por una pendiente, salvó un estrecho surco y se detuvo a pocos centímetros del hoyo.


  —Ya te lo he dicho.


  Con un pequeño toque, la pelota entró en el hoyo.


  —Aun así he necesitado un golpe menos de los que indicaba la señal. Para superarme tendrás que conseguir este con un solo golpe y el próximo con tres.


  Carter colocó la pelota en su sitio y trató de ver los ángulos de los que hablaba Eliza.


  —No sabía que fueras tan competitiva.


  Golpeó la pelota y la observó rodar por la pendiente y volver a caer hasta detenerse a un palmo del punto de partida.


  Eliza se echó a reír.


  —¿Por qué dejas las cosas a medias? O se hacen bien, o no se hacen.


  Carter volvió a golpear la pelota y consiguió salvar el surco.


  —¿Quién te ha enseñado eso?


  —De hecho, fue mi padre. Era un hombre optimista que creía que todo podía conseguirse con trabajo duro y determinación. —Eliza bajó la voz y cuando Carter levantó la cabeza la vio mirando al cielo. Era la primera vez que la oía hablar de sus padres. Teniendo en cuenta lo que la vida le había deparado, probablemente no lo hacía nunca.


  —¿Tu padre era trabajador?


  Eliza suspiró.


  —Trabajaba dieciocho horas al día. Su jornada duraba de nueve a cinco, pero siempre se llevaba trabajo extra a casa. Creía en el principio de que los padres deben estar en casa para educar a sus hijos.


  Carter golpeó la pelota y esta pasó de largo el objetivo.


  Eliza siguió hablando.


  —Mi madre se ocupaba de la casa, cocinaba... Hacía pan. Recuerdo que toda la casa olía a harina y levadura. Otros niños les pedían a sus madres que hicieran pasteles. A mí me encantaba que un buen taco de auténtica mantequilla se derritiera con el calor del pan recién hecho.


  Carter no podía opinar sobre eso. Su madre no sabía ni por dónde se cogía una espátula.


  —Siempre nos sentábamos a la mesa juntos. Mi padre regresaba del trabajo a la hora de comer, se daba una ducha y se sentaba con nosotras hasta el último plato antes de volver a marcharse. Nunca se quejaba. Cuando yo protestaba porque no lo tenía cerca a menudo, él me recordaba lo afortunados que éramos. Los padres de la mayoría de mis compañeros de clase aún estaban trabajando cuando ellos llegaban a casa.


  —Me gustaría haber conocido a tus padres —dijo Carter en voz baja.


  Eliza sacudió la cabeza y sonrió.


  —Les habrías caído bien. Dejando aparte el hecho de que eres republicano.


  —Aaah... —Él se echó a reír—. Conque demócratas, ¿eh?


  —Optimistas. Aunque no les dio muy buen resultado.


  —Educaron muy bien a su hija.


  Eliza señaló con el palo la pelota olvidada.


  —Tú distráeme con cumplidos, pero no se me olvida que ya estás en el par más uno.


  Carter volvió a golpear la pelota, falló y tuvo que soportar la carcajada de Eliza.


  —Se te da verdaderamente fatal.


  —¿Siempre te burlas de los demás cuando ganas? —Carter también sonreía. Sabía que la actitud competitiva de Eliza no encerraba mala intención.


  —Pues sí.


  Carter soltó una exclamación quejumbrosa.


  Más tarde, dieron con un restaurante informal que tenía una terraza con vistas al mar.


  —Espero que el sitio te guste.


  Eliza levantó las manos en el aire.


  —¡Un chiringuito! ¡Y tienen cangrejo! ¿Cómo no iba a gustarme?


  Desde fuera se oía el rumor del interior del local. Había muchos clientes viendo un disputado partido desde la barra.


  —Necesitaba descansar de tanta cena de gala.


  —Me lo imagino. —Eliza cogió una carta y la apartó un poco para mirarlo—. Ya sabes que a las mujeres no se nos aconseja que comamos marisco en una primera cita, ¿verdad?


  —No.


  —Suele ser caro y además te pones perdida. No hay nada que revele mejor la elegancia que saber comer con los dedos.


  Carter se preguntó si habría elegido mal el restaurante. Había disfrutado mucho jugando al minigolf y escuchando a Eliza hablar de sus padres, y esperaba poder seguir en esa línea de confianza y espontaneidad.


  —Así, ¿qué vas a pedir?


  —Patas de cangrejo con mucha mantequilla. —La respuesta de Eliza fue rápida.


  Carter echó atrás la cabeza y soltó una carcajada.


  —¿Y lo de las primeras impresiones? ¿No te preocupa hacer quedar mal al colectivo femenino?


  Ella dejó la carta sobre la mesa.


  —Me gusta el cangrejo.


  —¿Aunque te ponga perdida?


  Eliza señaló a la pareja de una mesa contigua.


  —Me darán un babero.


  Él se cruzó de brazos y los apoyó sobre la mesa. La espontaneidad de Eliza y la confianza que tenía en sí misma lo excitaban. Ella llevaba el abundante pelo oscuro recogido con un pasador, pero se le había soltado un mechón. Carter se lo puso detrás de la oreja y aprovechó el movimiento para acariciarle la piel. No le costaría acostumbrarse a acariciarla. No recordaba ninguna ocasión reciente en que pasaran tantas horas juntos sin discutir como esa noche.


  Le gustaba.


  Hablaron de la primera vez que ella había comido cangrejo y comentaron el poco servicio que hacía el pequeño tenedor con que lo servían en los restaurantes. Cuando llegó la cena y la mantequilla derretida empezó a salirse del cangrejo y a chorrear por la barbilla de Eliza, Carter se inclinó sobre la mesa y la limpió con la servilleta.


  Se miraron a los ojos y dejaron de hablar unos momentos. Él solo podía mirarla.


  Era guapa. Si estuvieran un poco más cerca habría aprovechado la pausa en la conversación para besarla. Pero estaba sentado al otro lado de la mesa, así que tuvo que conformarse con cogerle la mano y acariciarle la parte interior de la muñeca.


  —Para comer cangrejo se necesitan las dos manos, Hollywood.


  Carter se quedó mirando la pequeña mano que sostenía en la suya. Ella no había intentado retirarla, y eso le daba esperanzas. Se la llevó a los labios mientras la veía observar sus movimientos y la besó. Ella dejó de sonreír y el deseo iluminó su mirada desde lo más profundo. Seguramente parecía un papanatas besándole la mano, pero en esos momentos no le importaba lo más mínimo.


  Dio un suspiro y, de mala gana, le soltó la mano para seguir con la cena.


  Más tarde, durante el trayecto en coche por la estrecha calle que llevaba hasta casa de Eliza, se echaron a reír al recordar el último vídeo de YouTube que aireaba la noticia de que la princesa de Dinamarca había descubierto a un anciano caballero mirándole el escote.


  —Me pregunto cómo se las habrá apañado el hombre para justificarlo ante su mujer —dijo Eliza con una risita.


  —Seguro que le ha mentido y le ha dicho que estaba contemplando el suntuoso collar que llevaba puesto.


  —Los vídeos de internet son fantásticos. Se ven muchas más cosas que en televisión.


  Carter enfiló el camino de entrada a la casa y se apresuró a ayudar a Eliza a apearse. Antes de acompañarla a la puerta, le cogió la mano y la retuvo junto al coche.


  —Lo he pasado muy bien —confesó. No se había acordado de la política en toda la noche, y casi se olvidó de que antes de pasar a recogerla había apagado el móvil. Dios sabía lo que le esperaba cuando volviera a encender el maldito aparato.


  —No ha estado mal para una primera cita.


  —Así, ¿me he ganado la segunda?


  —Tal vez.


  Claro que se la había ganado, pero Eliza tenía ganas de ponerlo nervioso.


  Las cortinas de la ventana principal de la casa se movieron. Además de tener un perro policía esperándola, seguramente Gwen también estaba despierta.


  —¿Y si te tiento con una langosta acompañada de Dom Pérignon?


  —A lo mejor resulta que no me gusta el champán.


  Carter se le acercó unos centímetros hasta situarla de espaldas al coche.


  —Hemos estado juntos en dos bodas. No solo te gusta el champán; si es de los buenos, te encanta.


  Ella clavó la mirada en los labios de él.


  —Me atrevo con la langosta —dijo.


  Él bajó la cabeza y le selló los labios con los suyos. Como la mantequilla caliente, ella se derritió en sus brazos y gimió bajo aquel beso. Sus suaves labios se abrieron y él exploró lo que le ofrecía. Notó todo su cuerpo apoyarse en él cuando se inclinó hacia delante y la inmovilizó contra el coche.


  Seguro que la última vez que había besado apasionadamente a una mujer enfrente de su casa o sobre un coche, aún iba al instituto. El beso que le estaba dando a Eliza podía ser el más tórrido del mundo, pero la cosa no pasaría de ahí. Por algún motivo, el hecho de saber que no sobrepasarían ese punto lo excitaba más todavía.


  El deseo de Carter presionó el vientre de Eliza. Ella debía saber el efecto que estaba provocando en él. Era algo más que pura atracción física. Se habían pasado la noche conversando y riendo, e incluso estaban maravillados de la compañía mutua. Cada vez que Eliza se burlaba de algo que Carter había dicho, él la provocaba con una respuesta similar. Pero en lugar de permitir que la ironía derivara en algo desagradable, se lo tomaban a risa y resolvían sus diferencias bromeando.


  Ahora que la estaba besando y notaba que ella lo atraía hacia sí, ya no se planteaba si algún día llegarían a hacer el amor sino cuándo. La perspectiva lo entusiasmaba tanto como lo atormentaba la espera.


  Terminó el beso con un suave gemido.


  —Tendría que acompañarte a la puerta antes de que Gwen suelte el perro.


  Eliza apoyó la frente en su pecho.


  —Si hace un mes me hubieras dicho que viviría acompañada y tendría un perro, me habría reído de ti en la cara.


  —Y resulta que las dos cosas son verdad.


  —Sí. A ti también te hace falta descansar. ¿No tienes que coger un avión mañana?


  Era cierto.


  Volvió a besarla, esta vez con brevedad, y la acompañó a la puerta.


  Cuando se acercaron a la casa, Zod se puso a ladrar y Carter oyó que Gwen acallaba al animal.


  —Te llamaré por la mañana.


  —No es necesario, Carter.


  —Ya lo sé, pero quiero hacerlo.


  Ella sonrió, obviamente complacida. Esos pequeños gestos, como el de besarle la mano, dibujaban en los labios de Eliza las mayores sonrisas.


  Carter se propuso recordarlo.


  Tenemos un problema.


  —Dean arrojó un viejo periódico sobre el escritorio de Jim y esperó a que este lo cogiera.


  —¿Qué es lo que tengo delante?


  —La sección de ocio y sociedad de The Hollywood Tribune. Mira en la página cinco.


  La boda de los Harrison ocupaba la parte central de la página, con Eliza al lado de la novia.


  —Muy bien. Esto ya lo habíamos visto hace unas semanas, es un periódico viejo. ¿Qué problema tienes ahora?


  Dean se inclinó sobre el escritorio y se cruzó de brazos.


  —Me he tomado la libertad de comprobar qué tal le va al pequeño Ricky. Como sabes, el año pasado lo trasladaron a San Quentin. —A ninguno de los dos les hizo gracia volver a tenerlo en California.


  —Más de lo mismo.


  —Adivina a quién tiene de compañero de celda.


  Jim tamborileó con los dedos sobre el periódico mientras trataba de encontrar respuesta a la pregunta de Dean.


  —Ni idea.


  —¿Te dice algo el nombre de Harris Elliot?


  Durante una fracción de segundo Jim puso cara de desconcierto, pero al momento miró a Dean boquiabierto.


  Volvió a clavar los ojos en la fotografía.


  —El padre de Samantha Elliot Harrison.


  —Bingo.


  —Santo Dios.


  —Según los carceleros de su sección, Harry ofrece propinas a los guardias que le lleven fotos o recortes de prensa en los que aparezcan sus hijas. ¿Cuánto te apuestas a que Harry tiene una foto como esta en la celda?


  —Mierda.
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  Eliza estaba sentada frente a Karen y observaba esperanzada aquella rubia explosiva. Karen trabajaba en el hogar para ancianos Moonlight Assisted Living y era clienta de Alliance. Bueno, esperaba llegar a serlo.


  —A ver, ¿para qué me ha hecho venir? ¿Ya me ha encontrado marido?


  Karen era despampanante, inteligente y muy capaz de encontrar un marido rico por sí misma, pero había preferido contratar los servicios de Alliance para poder dedicar su tiempo a ayudar a las demás personas.


  Por desgracia, la belleza de Karen intimidaba a muchos de los posibles candidatos.


  —El único hombre que ahora mismo cumple con sus requisitos económicos es uno mayor que solo quiere dar una lección a sus hijos y nietos.


  Karen entornó sus ojos azul claro.


  —¿Muy mayor?


  —Tiene setenta y seis años.


  —Uf...


  Eliza se encogió de hombros.


  —Ya lo sé. Es un señor muy agradable. Creo que quiere asustar a los chicos para que le hagan caso. Lo que en realidad necesita es una matrona italiana que lo cuide y persiga a esos jovencitos con la espátula de madera.


  Karen echó atrás la cabeza y soltó una carcajada.


  —Me hace pensar en mi tía Edie.


  —¿Es italiana?


  —Más o menos. Mi difunto tío Joe era italiano de pura cepa, así que podría considerarse que de vez en cuando le inyectaba una dosis. Vivieron muchos años en Nueva York, hasta que a Joe le diagnosticaron un enfisema y se trasladaron aquí por el clima. Hace diez años que se quedó viuda.


  Eliza tamborileó en el suelo con el pie.


  —¿Hay alguna posibilidad de que la tía Edie acepte una cita a ciegas?


  —¿Con el ricachón?


  —¿Por qué no?


  —No sé —dijo Karen—. Es feliz con las sesiones de bingo de los miércoles y el Bunco de los viernes.


  Eliza se inclinó hacia delante.


  —Qué le parece esto. Le concierto una cita con Stanly y habla con él. Si no llega a la conclusión de que necesita la mano firme de una mujer madura, seguiré buscándole a una joven como usted.


  —No me gustaría parecer una interesada, pero ¿qué gano yo con todo eso?


  —Si su tía Edie y Stanly Sedgwick llegan a casarse, le pediré al hombre que haga una donación al club de jóvenes. Trabaja allí de voluntaria, ¿verdad?


  Eliza vio cómo Karen estaba sopesando las opciones. Aunque podía parecer frívola por querer pescar a un hombre rico, en realidad lo que deseaba era contribuir a enmendar muchos de los fallidos sistemas de ayuda a la juventud del país.


  —¿Usted casaría a su tía con ese hombre?


  —No tengo ninguna tía, pero si la tuviera, lo haría.


  —De acuerdo. Conciérteme una cita con él.


  Por primera vez Eliza se sentía un auténtico Cupido. Le gustaba la idea de buscarle a Stanly la mujer adecuada en lugar de una más joven solo para que pudiera exhibirla ante sus hijos y sus nietos.


  Eliza entregó a Gwen unos cascos para amortiguar el ruido de los disparos.


  —¿De verdad hace falta todo esto? —preguntó Gwen con mala cara a la vez que se colocaba el elemento de protección sobre el peinado impecable.


  —Tengo armas en casa, Gwen. Es más peligroso no saber utilizarlas.


  —Eso es absurdo. No pueden hacerme ningún daño si no las toco. —Gwen se quedó mirando las dos pistolas de Eliza, depositadas sobre el banco, y frunció el entrecejo.


  —Supongo que no, a menos que alguien te apunte con ellas y apriete el gatillo. Pero fuiste tú quien insistió en trasladarse a vivir conmigo. —Eliza bajó la voz y miró alrededor por si alguien había entrado en el pabellón de tiro detrás de ellas. Habían llegado temprano y eran las únicas clientas—. O sea que tendrás que tomar unas cuantas lecciones sobre cómo utilizar con seguridad un arma de fuego.


  Gwen parecía estar a punto de ponerse a discutir, así que Eliza le soltó su baza manipuladora definitiva.


  —Nunca me perdonaría si te pasara algo por culpa de mi pasado. Lo mínimo que puedo hacer es enseñarte a defenderte con una pistola.


  Gwen ladeó la cabeza.


  —Fui yo quien insistió en trasladarse. —Hablaba demasiado alto por culpa de las orejeras.


  —Y yo insisto ahora.


  —Vale, de acuerdo. —Se volvió hacia la repisa y situó su delicada mano sobre el gran revólver 357.


  Eliza se acercó a ella y empezó con la lección.


  —Siempre tengo las pistolas cargadas. Tienes que dar por hecho que cualquiera de las pistolas que elijas lo estará.


  Gwen apartó la mano como si se quemara.


  —Tranquila, no te va a morder.


  Eliza cogió el arma y abrió la recámara. Tras unas breves explicaciones sobre cómo comprobar si el arma estaba cargada y cómo sujetarla, efectuó unos cuantos disparos. Incluso con los cascos protectores, el ruido le retumbaba en la cabeza. El blanco de papel estaba a menos de diez metros y Eliza le dio de lleno. Era normal puesto que llevaba disparando armas desde los diez años.


  Cuando llegó el momento de que disparara Gwen, Eliza se situó tras ella.


  —Mantén el equilibrio poniendo un pie detrás del otro. Cuando salga la bala tendrás la impresión de que alguien te empuja hacia atrás. No te muevas.


  Gwen asintió y siguió el ejemplo de Eliza para asestar el arma. La punta de la lengua le asomaba entre los labios como a un niño de tan concentrada como estaba. Por unos momentos a su rostro asomó una expresión de perplejidad antes de que apretara el gatillo y la bala saliera disparada. No dejó caer la pistola, gracias a Dios, pero sí que apartó los brazos. Eliza escrutó el objetivo, pero no vio un solo agujero. Cuando se volvió hacia su amiga, Gwen sonreía de oreja a oreja.


  —No ha estado nada mal —alabó Eliza.


  —No he dado en el blanco.


  Eliza accionó un botón y acercó el objetivo.


  —Vuelve a intentarlo.


  Gwen lo hizo, y esa vez el disparo atravesó el papel, pero no la silueta en él dibujada. Aun así estaba que no cabía en sí de satisfacción. Todo su temor y sus nervios desaparecieron. Tras una ronda de cuarenta disparos, prosiguieron con el arma más pequeña.


  A Gwen se le daba bien aquello. Cuando abandonaron el pabellón de tiro ya estaba haciendo planes para volver.


  Seguro que hay muchos hombres que no están de acuerdo conmigo, pero estoy convencida de que las mujeres tenemos más puntería.


  Cuando de camino a casa se detuvieron en un semáforo, Eliza observó los coches que tenían detrás a la espera de la luz verde.


  —¿Siempre has tenido armas?


  —Sí.


  Gwen se acomodó en el asiento.


  —En casa, los guardias de seguridad también tienen armas, pero a nosotros nunca nos han dejado tocarlas. Supongo que si hubiera insistido, me habrían enseñado a disparar, pero nunca lo he creído necesario.


  —Seguramente nunca necesitarás hacerlo.


  —Te sientes muy fuerte con algo tan peligroso en las manos —dijo Gwen en tono animado.


  Mientras charlaban, el tráfico empezó a circular. Eliza volvió a observar los coches que las seguían.


  —Acuérdate siempre de disparar a matar.


  Eliza compartió con Gwen todos los consejos que Dean y Jim le habían dado a ella.


  —No creo que sea capaz de hacerle daño a nadie.


  —Ya verías como sí que serías capaz si alguien estuviera empeñado en atacarte.


  —No lo sé.


  De pronto, un coche cambió de carril y se pegó a ellas. Tanto hablar de pistolas y de protección la estaba volviendo paranoica. Seguramente aquel modelo de Mercedes era muy popular en Los Ángeles y el coche no era el mismo que había visto aparcado en la puerta del pabellón de tiro.


  —Seguro que uno es capaz de muchas cosas cuando se enfrenta a la muerte.


  Gwen agitó la mano en el aire.


  —Nosotras no nos veremos nunca en una situación así.


  —Esperemos que no.


  Gwen carraspeó y cambió de tema.


  —¿Cuándo volverás a ver a Carter?


  Oír pronunciar su nombre hizo que una sonrisa asomara a los labios de Eliza.


  —Estará en Sacramento hasta mañana.


  —Las flores que te ha enviado son preciosas.


  Sí que lo eran. En lugar de caer en el típico ramo de rosas, Carter se había decidido por uno de orquídeas y azucenas. Aunque Eliza detestaba que aquella atención suya despertara su lado más femenino, no podía evitar suspirar cada vez que entraba en la sala de estar y las veía. Lo que sentía no tenía nada de frívolo. Carter había conseguido abrirse paso en su mente una decena de veces al día. Eliza no quería reflexionar sobre los pensamientos indecentes que la asaltaban por la noche.


  Vio que Gwen la miraba con el rabillo del ojo.


  —¿Qué pasa?


  —Nada.


  Claro, claro. Cuando una mujer decía «nada», siempre quería decir algo.


  Torció una esquina para abandonar la transitada avenida y comprobó por el retrovisor si el Mercedes estaba detrás. Seguro que se había marchado por otra calle y no las estaba siguiendo hasta casa.


  «Paranoica.»


  Zod ladró detrás de la puerta y asomó la cabeza cuando la abrieron para entrar. Eliza lo observó olisquear el patio antes de hacer sus necesidades. Ella se quitó los zapatos, pero en lugar de dejarlos tirados en el suelo los guardó en el ropero de la entrada. No tenía sentido tentar al perro a comportarse mal.


  Gwen accionó el contestador mientras Eliza dejaba las pistolas sobre la encimera de la cocina para limpiarlas.


  Había una llamada sin mensaje, un mensaje de Sam invitándolas a comer el sábado y otro de Karen pidiendo que Eliza la llamara.


  Gwen decidió darse una ducha para quitarse la pólvora impregnada en la piel, y Eliza aprovechó para telefonear a Karen.


  —Stanly estaba más nervioso que un adolescente en su primera cita —le informó Karen.


  —Qué encanto.


  —Ahora entiendo por qué quiere buscarle a la mujer adecuada y no una cualquiera para salir del paso.


  —Así, ¿coincide conmigo en que necesita una esposa de verdad, no solo para salvar la situación?


  —Sí. Si fuera veinte años más joven, me lo quedaría para mí —confesó Karen.


  —¿Veinte?


  —De acuerdo, treinta. Igual la tía Edie es demasiado para él, pero vale la pena intentarlo.


  Eliza no podía estar más contenta.


  —¿Ha conocido a los chicos?


  —No. Hemos quedado en una cafetería. Creo que su chófer estaba hablando por teléfono con alguien mientras él esperaba, así que me imagino que ellos saben que se ha visto con una mujer más joven.


  Eliza esperaba que los descendientes de Stanly estuvieran muy preocupados.


  —¿Quiere que le pregunte yo a Stanly si le parece bien conocer a su tía o prefiere hacerlo usted?


  —Le he preguntado si le parecería bien comer con mi tía Edie y conmigo el jueves.


  —¿Él es consciente de que se trata de una cita a ciegas?


  —No lo creo. Pero he notado su alivio cuando le he dicho que no estaba preparada para un encuentro romántico y le he propuesto una comida tranquila con mi tía.


  —Mejor para él. Seguramente ya no puede tomar Viagra.


  —¡Eeeh! —exclamó Karen entre risas—. Está tan empeñado en darles una lección a los chicos que hemos convenido en encontrarnos el jueves para que sigan intrigados. Cuando le he hablado del risotto que prepara mi tía Edie, no ha podido resistirse.


  —¿Y qué le dirá a su tía?


  —Que he invitado a un amigo a comer. Ya está acostumbrada.


  —Quiero un informe completo el viernes a primera hora.


  —Eso está hecho.
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  —Esto se está convirtiendo en una costumbre, agentes. —Carter se apoyó en el marco de la puerta del despacho de Dean y Jim y se cruzó de brazos—. Y no pienso presentarme en casa de Eliza con otro perro que destroce sus zapatos.


  Jim se puso en pie y extendió la mano para estrechar la de Carter. Dean hizo lo propio.


  —Gracias por venir.


  Igual que la vez anterior fueron a una sala de reuniones para hablar en privado.


  —¿Qué tal se porta Zod?


  —Dejando aparte el tema de los zapatos, bastante bien. Eliza no lo lleva consigo por ahí, pero al menos cuida la casa.


  Dean y Jim cruzaron una mirada.


  —¿Qué pasa?


  —Damos por sentado que Eliza le ha explicado por qué necesita el perro.


  —Sí.


  —¿Se lo ha explicado también a su amiga, la señora Harrison?


  —Samantha es la mejor amiga de Eliza. ¿A ustedes qué les parece?


  Los policías volvieron a mirarse.


  —¿Sabe si la señora Harrison mantiene el contacto con su padre? —preguntó Jim.


  —¿El que está en la cárcel? —Carter no se esperaba esa pregunta.


  —Sí.


  —Según Blake, no se hablan desde que lo condenaron. ¿Por qué?


  Cuando Jim volvió a intercambiar una mirada con su compañero, Carter agitó la mano delante de sus ojos.


  —¿Por qué? —repitió.


  —El padre de la señora Harrison comparte celda con el hombre que mató a los padres de Eliza.


  —Sam no tiene contacto con su padre. No veo dónde está el problema.


  —El hecho de que Samantha no quiera saber nada de su padre no significa que él no esté interesado en saber cómo le va a sus hijas. Tenemos la certeza de que las fotos de la boda han llegado hasta la celda del señor Elliot. ¿Comprende adónde queremos ir a parar, abogado?


  A Carter se le disparó el pulso y sintió la imperiosa necesidad de rascarse las manos.


  —Eliza era una niña cuando asesinaron a sus padres. —Aún no había terminado de pronunciar las palabras y ya sabía que los dos policías truncarían todas las esperanzas de que sus temores fueran infundados.


  Dean abrió la carpeta que llevaba consigo y entregó una fotografía a Carter. En ella se veía a una mujer que tenía el mismo aspecto que Eliza y estaba abrazada a un hombre corpulento de entre cuarenta y cincuenta años. Entre ambos había una niña con el pelo oscuro recogido en una coleta cuya sonrisita dejaba al descubierto el hueco del diente que le faltaba.


  —Eliza no solo se parece físicamente a su madre, también tiene la voz igual que ella.


  Carter pasó el dedo por la fotografía. Eliza era guapa ya de niña.


  —Si Eliza insiste en seguir adelante con su vida actual, necesitará más protección.


  Carter estaba hecho un lío. Apenas había reparado en el ruido del exterior de la sala de reuniones, cuando la puerta se abrió y dejó paso a un familiar morro peludo.


  —Más vale que tengáis una buena razón para haberme hecho venir.


  Eliza entró en la sala detrás de Zod y se sorprendió al ver a Carter allí sentado.


  —¿Qué estás haciendo tú aquí?


  —Lo hemos avisado nosotros —explicó Dean cerrando la puerta. Acarició al perro y ofreció una silla a Eliza.


  Carter se levantó y se situó más cerca de Eliza, cuyo pelo oscuro le colgaba por encima de un hombro con aspecto sedoso. Le cogió la mano y entrelazó los dedos con los suyos. El contacto acabó con la sensación de picor.


  —¿A qué viene esto? —La sonrisa de superioridad de Eliza se desvaneció en cuanto observó las caras de los presentes—. ¿Qué ha pasado?


  —Nada... de momento —dijo Jim.


  Dean se embutió las manos en los bolsillos.


  —Necesitas más medidas de seguridad.


  —¿Por qué? El señor Cujo está haciendo muy bien su trabajo.


  —Sí, pero tienes que tenerlo cerca. Me han dicho que cuando sales de casa no lo llevas contigo.


  Eliza echó una mirada a Carter y él comprendió lo que sentía un chivato cuando sus amiguitos lo pillaban.


  —Hay muchos sitios donde no dejan entrar con perrazos de dientes enormes que asustan a la gente y se lanzan a morder a la primera de cambio.


  —Por eso necesitas un guardaespaldas.


  —Tengo un sistema de alarma que es el no va más y a una amiga con buena puntería viviendo conmigo. Creo que con eso me basta.


  A pesar de su tono valentón, Carter notó que lo estrechaba con la mano sudorosa.


  —No, no basta.


  Eliza sacudía la cabeza y Carter intuyó que iba a negarse antes de que pronunciara las palabras.


  —No pienso pasearme por ahí con alguien pegado a los talones, Dean.


  —¿Y si yo te hago de guardaespaldas? —apuntó Carter.


  —¿No tienes que ocuparte de tu carrera política? No puedes convertirte en mi guardaespaldas.


  «Ya lo creo que puedo.»


  —O te ponemos un guardaespaldas o desapareces del mapa. —Dean cambió el tono informativo por el imperativo—. No es ninguna broma.


  Eliza sacudió la cabeza.


  —¡Mierda, Eliza! —gritó Dean, y todos dieron un respingo, incluso el perro.


  Carter le soltó la mano y se plantó frente a los otros dos hombres.


  —Déjenme un minuto a solas con ella.


  Jim se puso en pie y se dirigió a la puerta.


  Dean lanzó una mirada iracunda.


  —Muy bien, pero piénsatelo bien antes de volver a decir que no —advirtió a Eliza señalándola con el dedo—. Han encontrado una foto tuya en la celda de Ricardo.


  Dean dio un portazo y se alejó de la sala con Jim detrás.


  Cuando Carter dio media vuelta vio que Eliza se había quedado pálida. Tenía los ojos inexpresivos y no lo miró cuando se arrodilló frente a ella. Él le cogió las dos manos y se las estrechó con fuerza.


  —¿Me ha mentido? —preguntó.


  Carter no estaba seguro, pero creía que las palabras de Dean hacían eco en la cabeza de Eliza y le daban qué pensar.


  —¿Por qué iba a hacerlo?


  —Para salirse con la suya.


  —Dean parece verdaderamente preocupado por lo que pueda pasarte. No le veo capaz de mentirte para que hagas lo que él quiere.


  Eliza exhaló un prolongado suspiro de resignación y cerró los ojos con fuerza.


  —Mierda —masculló con un hilo de voz.


  Carter veía una solución muy sencilla al problema. Todo cuanto tenía que hacer era convencer a Eliza.


  —He dado con la solución ideal.


  —¿Un búnker subterráneo en Nuevo México?


  Ya estaba de rodillas, así que decidió aventurarse.


  —Cásate conmigo.


  Ella abrió los ojos de golpe.


  —¿Verdad que eso ya me lo habías pedido?


  No había dicho que no.


  —Sí, pero era para ayudarme a ganar las elecciones. Ahora te lo pido para protegerte del loco que mató a tus padres. Podríamos solucionar los dos problemas firmando un papel.


  La mirada de Eliza se suavizó.


  —Si nos casamos, te fastidiaré la posibilidad de tener otras relaciones.


  Aún no había dicho que no. A Carter empezaron a sudarle las manos.


  —La chica con la que estoy saliendo no se lo tomaría como una infidelidad.


  Eliza le dirigió una sonrisa pesarosa.


  —Siempre estás fuera de la ciudad. ¿Cómo vas a hacerme de guardaespaldas?


  —Si eres mi mujer, te pondrán una escolta digna del presidente.


  —No sé...


  —¿Es por mí? Creía que nos iba bastante bien... ¿No te gustaron las flores?


  —Me encantaron.


  —¿Es mi poca gracia para comer cangrejo con tenedor lo que te echa atrás?


  Eliza soltó una carcajada... y seguía sin decir que no.


  —Estamos hablando de matrimonio.


  —Nuestros amigos respectivos se casaron por un motivo más nimio y les salió bien. No quiero que te entierres en un búnker en Nuevo México. Aún has de invitarme a cenar langosta, ¿recuerdas?


  Eliza estaba sopesando su proposición y no decía que no.


  —Si el peligro desaparece, siempre podemos romper el pacto —dijo.


  Carter notó que se le encogía el corazón. No sabía si era debido al dolor que le provocaba la idea de que Eliza desapareciera de su vida o a la alegría de que estuviera planteándose si aceptar su propuesta.


  —Estamos en Estados Unidos.


  Poco a poco, Eliza asintió.


  —Tendrá que haber una ceremonia. No hace falta que sea nada pomposo, pero sí lo mínimo para que la prensa no crea que nos casamos para favorecer tu candidatura.


  —No podemos perder tiempo. Cuanto antes seas mi esposa, mejor.


  A Carter el corazón le dio un vuelco.


  —Gwen y yo somos expertas en organizar bodas. Podemos casarnos este mismo fin de semana, si quieres.


  Mientras hablaba, Eliza tenía la mirada fija en el pecho de Carter.


  Él le levantó la barbilla con el dedo y la miró a los ojos.


  —¿Eso es un sí?


  —Bueno..., eso creo. Sí, lo es.


  Algo renació en el interior de Carter. Eliza iba a convertirse en la señora de Carter Billings. En lugar de preocuparse por lo que podía salir mal, solo veía fuegos artificiales y finales felices.


  Ella le devolvió la sonrisa y él se inclinó para sellar el trato con un beso.


  Era imposible que Eliza estuviera preparada para lo que ocurrió durante la siguiente semana. En cuanto dio su conformidad a la proposición de Carter apareció una escolta que vivía día y noche para ella. Cada vez que un nuevo agente empezaba el turno se daba a conocer para que pudiera identificarlo, pero por lo demás se mantenían al margen. Eran como fantasmas uniformados. Bueno, algunos iban vestidos de paisano y nadie habría dicho que eran guardaespaldas, pero Eliza sabía que iban armados y, llegada la ocasión, podían dar alguna que otra buena patada en el culo. Joe, que en ocasiones había hecho de guardaespaldas a Carter, trabajaba codo con codo con Neil para ultimar los detalles del nuevo plan de protección.


  Samantha y Gwen no se sorprendieron lo más mínimo cuando Eliza les anunció que iba a casarse con Carter. De hecho, la felicitaron como si ambas lo estuvieran esperando. Sam explicó su reacción de un modo muy simple. «Eres una mujer racional y Carter es una elección racional.» Una parte de Eliza se preguntó qué ocurría con el amor antes de que una mujer se decidiera a llegar al altar. ¿A quién quería engañar? La boda con Carter era una decisión racional y las emociones no jugaban un papel tan importante como para haber decantado la balanza hacia el sí.


  Él se había arrodillado para pedirle que se casara con él, lo cual a ella le pareció todo un detalle; aun así no era el amor lo que lo movía. Solo le estaba ofreciendo una solución a los problemas de ambos.


  «Una solución racional.»


  El hombre que aspiraba a convertirse en su marido resultaba tan atractivo como la mayor estrella del rock y tan inteligente como un juez del Tribunal Supremo; aun así, no había dicho que fuera el hombre perfecto para ella. No, su discurso solo hablaba de guardaespaldas y seguridad.


  «Un discurso racional.»


  Eliza esperaba con ansia el momento de convertirse en la señora Billings; aun así...


  «Esa reacción no es racional. Pasional, tal vez.»


  —Aterriza, Eliza... Baja de las nubes... —Sam agitaba las manos enfrente de sus narices para llamarle la atención.


  —Lo siento.


  —Tranquila, sé que estás bajo mucha presión. Así, ¿qué te parece?


  Eliza miró las flores y señaló el primer ramillete que le llamó la atención. Orquídeas y azucenas. Como las que Carter le había enviado hacía poco más de una semana.


  —Perfecto... ¿Y el pastel?


  Eliza señaló un diseño sencillo y elegante.


  —De los sabores no estoy segura. No sé qué le gusta a Carter.


  Gwen se sentó a la derecha de Eliza y se burló.


  —El chocolate no es lo que más le gusta. Me resulta extraño que a tantísimos hombres les atraiga. Podrías elegirlo de vainilla o algo parecido.


  Era indignante que Gwen conociera los gustos de Carter mejor que Eliza. Claro que Blake y Carter eran buenos amigos desde hacía muchos años, y Eliza solo hacía unos pocos años que lo conocía. Se dio cuenta de que la cosa podría ser peor. Cuando Samantha y Blake se casaron, solo hacía una semana que se conocían.


  Eliza probó unos cuantos sabores combinados con vainilla: uno relleno de fresa, otro con nata.


  «¡Este!»


  —¿Qué más?


  El día anterior habían contratado un servicio de catering y también habían elegido dos clásicos vestidos de noche para Samantha y Gwen.


  Como se trataba de una decisión de última hora, la boda iba a celebrarse en la finca de Samantha y Blake; aunque con el océano Pacífico al fondo y las espectaculares vistas que ofrecían todos los rincones de la casa, no quedaría precisamente deslucida.


  —He hablado con el fotógrafo que contratamos en Texas y me ha dicho que se las arreglará para venir. Parece que está libre, y además en Texas ahora hace más calor incluso que dos meses atrás.


  —Creía que estaría ocupado.


  Eliza sabía que Sam debía de haber ofrecido una suma colosal y tal vez un jet privado para conseguir un fotógrafo con tan poco tiempo de antelación, pero hacérselo ver solo habría servido para discutir con ella. Además, qué narices, en la última boda de Sam, ella se aguantó y llevó el vestido amarillo.


  —Pues parece que no —añadió Gwen con una sonrisita evasiva.


  «Vale; está claro que lo han sobornado.»


  Samantha cogió la libreta y tachó las tareas cumplidas.


  —Disponemos solo de unos días y nos costará encontrar el vestido de novia. Sugiero que empecemos esta tarde.


  —Lo quiero sencillo.


  Eliza nunca había sido la típica mujer que sueña con el día de su boda, tal vez porque no tenía padres ni familia. Siempre había dado por hecho que la casaría el juez de paz o un burdo imitador de Elvis en Las Vegas.


  Ella misma se sorprendió cuando propuso que la boda con Carter fuera una ceremonia religiosa. A lo mejor, el hecho de estar al lado de Samantha en todas sus bodas le estaba contagiando algo.


  Media hora más tarde, las tres se encontraban de camino a una boutique en busca del vestido de novia perfecto de último minuto.


  Carter rastreaba la red con el móvil en busca de alianzas de boda mientras Jay repasaba la lista de tareas y reuniones programadas para los días siguientes.


  —El gobernador Montgomery te ha invitado a una cena oficial la semana que viene. Tendremos que ajustar la agenda, pero probablemente lo mejor es que vayas. Gracias a su apoyo te asegurarás unos cuantos votos.


  «¿Un solitario o un engarce con varias piedras preciosas?»


  —¿Qué día es la cena? —preguntó Carter.


  —El viernes.


  Eso era justo una semana después de la boda. El momento perfecto para lucir a la novia.


  —Que sean dos invitaciones.


  —¿Eh?


  De entrada Carter se decantaba por un solitario, pero a Eliza la sofisticación le tiraba más de lo que dejaba entrever. A pesar de su apariencia austera, en el fondo le iban las cosas de chicas.


  —Sí. Y necesito que me dejes la agenda libre desde este sábado hasta el miércoles siguiente.


  Al recordar a Eliza con aquel horrendo vestido amarillo en la última boda de Samantha y Blake, Carter accionó el vínculo de una rara colección de diamantes amarillos. Esperaba encontrar algo horrendo, pero lo que descubrió no lo era en absoluto.


  Al contrario, era perfecto.


  Carter guardó la imagen en el móvil y miró el reloj. Tendría que pedirle al dueño de la tienda que lo atendiera más tarde del horario habitual, pero no creía que eso supusiera ningún problema.


  Jay se aclaró la garganta.


  —Lo siento. —Carter se guardó el teléfono en el bolsillo de la americana—. Me dejarás la agenda libre, ¿verdad?


  El ceño de Jay denotaba lo molesto que estaba.


  —Por supuesto —dijo con los labios fruncidos—. ¿Qué excusa doy?


  Carter se puso en pie y embutió las manos en los bolsillos.


  —Eliza y yo nos casaremos este sábado en la finca de los Harrison. Voy a necesitar que trabajes por dos. Ella y yo nos tomaremos unos días para celebrar la luna de miel y luego volveremos al ataque.


  Jay se quedó boquiabierto.


  —Mientras estemos fuera tienes que ponerte en contacto con los dos agentes a los que conociste el mes pasado en la rueda de prensa, cuando se llevaron a Eliza, y también tendrás que ocuparte de la seguridad de su casa actual y de nuestro futuro hogar.


  Jay cerró la boca y levantó las manos para atajarlo.


  —Un momento. ¿Te vas a casar?


  —El sábado.


  Jay se dispuso a estrecharle la mano.


  —Felicidades. Es una jugada muy inteligente. Te servirá para reparar con creces la cagada del mes pasado.


  Carter no confirmó ni negó sus motivos para casarse.


  —Invéntate una excusa y di que tengo un asunto privado que atender. Cuando pase el día de la boda te autorizaré a divulgar la noticia. No quiero convertir la ceremonia en un espectáculo.


  —Claro, no hay problema. Y ¿a qué viene lo de los policías?


  Carter sacudió la cabeza.


  —Es complicado. Ellos se encargarán de entregarte lo necesario para que solicites protección al FBI.


  —¿A los federales?


  Carter dio unas palmaditas en el hombro a Jay.


  —Es complicado, Jay —repitió, y le entregó la tarjeta de Dean—. Los verás de nuevo en la boda.


  Carter volvió a comprobar qué hora era.


  —Tengo que irme.


  «Necesito comprar un anillo.»
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  Faltaban tres días para la boda y Carter no había gozado de un solo momento a solas con su prometida, desde que esta accedió a casarse con él.


  —Creía que habías dicho que íbamos a cenar.


  Eliza tenía la vista fija en el parabrisas del coche y el entrecejo fruncido.


  —Eso es.


  Carter detuvo el coche frente al mozo y se apeó. Ofreció la mano a Eliza y avisó al chico de que estarían de vuelta a medianoche.


  El piloto de Blake los recibió junto a la escalera del jet privado y les dio la bienvenida a bordo.


  Carter sabía que Eliza había viajado en ese avión varias veces en los últimos años, pero el lujo siempre la embelesaba.


  —¿Piensas decirme adónde vamos? —preguntó, abrochándose el cinturón de seguridad.


  A Carter empezaron a sudarle las manos.


  —En cuanto hayamos despegado.


  —¿Tienes miedo de que me escape?


  Él se echó a reír.


  —Puede ser.


  «Exacto.»


  El piloto situó el avión en la pista y anunció el despegue.


  Comenzó la presurización de la cabina y los motores los impulsaron hacia el cielo sin problemas. Cuando hubieron adquirido la altura deseada, Eliza se dirigió a Carter.


  —A lo mejor ya lo has adivinado, pero las sorpresas no son para mí. No me importa tener que inclinarme ante un buen regalo, pero...


  —Voy a llevarte a Tucson, para presentarte a mis padres.


  —Ah...


  Eliza se quedó boquiabierta.


  —Les he dicho que iríamos a cenar a su casa.


  —¿Saben que estamos a punto de casarnos?


  —Sí.


  Eliza empezó a mordisquearse una uña y a Carter le pareció gracioso.


  —Tu padre era policía y ahora está jubilado, ¿no?


  —Sirvió en la policía de Nueva York durante treinta años.


  —¿Por eso estudiaste para abogado?


  Eliza debió de reparar en que se estaba mordiendo las uñas porque enseguida apartó la mano de la boca.


  —En cierta manera. Al hacerme mayor me di cuenta de lo mucho que trabajaba mi padre y de la forma en que se ponía a gritar delante del televisor cada vez que las cagadas de algún abogado echaban por tierra sus esfuerzos. Con mis amigos, solíamos jugar a hacer de abogados y agentes de investigación.


  Eliza soltó una risita.


  —Yo preparaba el escenario del crimen y mi amigo Roger buscaba pruebas.


  —Suena a policías y ladrones en versión sofisticada.


  —Lo era. Mi padre dedicó toda su vida a trabajar para un sistema que en muchos sentidos resulta perverso. Siempre he querido convertirme en alguien que contribuya a subsanar los fallos del sistema para las personas como mi padre.


  Eliza se removió en la gran butaca de piel y se quitó los zapatos de tacón de una patada.


  —No dejo de preguntarme cómo puedes permitirte la candidatura. Da la impresión de que, en general, los hombres como tú proceden de familias con dinero. Supongo que tu padre no se ha hecho rico con el sueldo de policía.


  —No. Cuando estudiaba en la universidad, tenía las miras puestas en la especialidad de derecho, pero sabía que, por mucho que me esforzara, el dinero me prohibiría seguir adelante. Estaba planteándome hacer una inversión que diera beneficios rápidos cuando conocí a Blake. Él acababa de fundar una empresa de transportes y buscaba inversores. Dejé los estudios durante medio curso y le entregué a Blake el dinero de la matrícula.


  —Qué decisión tan difícil.


  —Sí que lo fue. Pero Blake... era Blake. No intentó venderme el proyecto, solo me dijo que triplicaría la suma que le ofrecía. Estaba decidido a prosperar para fastidiar a su padre, y a mí me pareció muy capaz.


  Los dos sabían cómo había resultado el asunto. La empresa de transportes de Blake fue viento en popa y le reportó montones de dinero.


  —Así, ¿Blake y tú sois socios?


  —De forma tácita. Cogí el dinero que me hacía falta para terminar los estudios y le di carta blanca para que invirtiera el resto de mi parte.


  —Uau, no tenía ni idea. Creía que solo erais amigos.


  —La amistad fue primero y los negocios después. Nunca le he preguntado qué hace con el dinero, en qué lo invierte ni nada parecido.


  —Me están entrando ganas de tener dinero para comprar acciones.


  Carter sacudió la cabeza.


  —La empresa de Blake no cotiza en bolsa, pero seguro que Sam te recomendaría si llegara el caso.


  —Y mi prometido, ¿qué? ¿Es que ser la esposa de un socio tácito no cuenta para nada? —bromeó.


  A Carter le gustó cómo sonaba aquello. «Esposa.»


  —A lo mejor podría arreglarlo.


  Los dos se echaron a reír, y cuando el piloto los autorizó a levantarse del asiento, Carter se acercó al minibar y descorchó una botella de vino.


  —¿Qué me cuentas de tu madre? ¿Cómo es?


  —Es una gran persona, muy divertida. No se toma a sí misma muy en serio. Renunció a muchas cosas para casarse con mi padre, pero nunca ha mirado atrás.


  —¿Qué quieres decir? ¿A qué renunció?


  Carter le ofreció una copa de Pinot Grigio y volvió a sentarse.


  Toda la información relativa a la familia de Carter estaba al alcance de quien se molestara en buscarla. Sin embargo, no iba a ser él quien corriera a pregonar lo que le explicó a Eliza a continuación.


  —Mi madre se llama Hammond. Como el senador Hammond.


  La breve expresión de desconcierto de Eliza se esfumó en cuanto cayó en la cuenta y supo a quién se estaba refiriendo Carter.


  —¿Maxwell Hammond?


  —Exacto.


  Un silbido escapó de sus labios.


  —Eso es sinónimo de riqueza e influencia.


  Carter dio un sorbo de vino y saboreó el frescor que le dejó en la lengua.


  —Y el hombre utilizó las dos cosas para intentar romper la relación de mis padres, pero no se salió con la suya.


  —Qué bien. Esto... Claro que es una mierda que un miembro de tu familia invirtiera sus esfuerzos en una cosa así, pero por suerte no lo logró.


  —Por lo que me han contado, fue horrible. Mi madre nunca ha llegado a recuperar la relación con su hermano, y él, siempre que yo lo he visto, no se muestra precisamente cariñoso. Dejando aparte las reuniones familiares obligadas como bodas y funerales, nunca vemos a mi tío ni al resto de la familia de mi madre.


  En cierto modo alguien como Carter, con sus aspiraciones a convertirse en gobernador, era exactamente lo que la familia de su madre habría querido para ella. Pero él no lo hacía por eso; lo hacía por su padre. La ironía residía en el hecho de que formara parte de la familia Hammond.


  Eliza le hizo algunas preguntas más sobre su familia y los años que había vivido en Nueva York.


  Él le habló de Roger y Beverly. Le propuso que, cuando las cosas se pusieran en orden, fueran a visitarlos y a conocer a la pequeña que había nacido la semana anterior.


  —Señor Billings, señorita Havens, estamos a punto de aterrizar. Por favor, abróchense los cinturones.


  Carter se trasladó a la butaca contigua a la de Eliza y se abrochó el cinturón. Ella miró por la ventanilla y empezó a morderse las uñas, pero él le cogió la mano y la estrechó entre las suyas.


  —Les caerás muy bien.


  —No estoy nerviosa —dijo ella a la defensiva.


  «Ni gota. ¡Ánimo!»


  Eliza no sabía muy bien qué esperarse, pero los responsables de que Carter estuviera en el mundo no se correspondían con nada de lo esperable.


  Abigail Billings era una jovencita de sesenta años cuya edad solo delataban las mínimas arrugas que surcaban su rostro. Su impecable pelo rojizo daba a entender que todos los meses se pasaba unas cuantas horas en el sillón de la peluquería.


  El padre de Carter respondía al nombre de Cash, y Eliza vio el gran sentido del humor que delataban sus ojos cuando se la quedó mirando en la puerta de entrada.


  —Así que tú eres la responsable de ponerle ataduras a mi hijo, ¿eh? —soltó tras las breves presentaciones, muy pagado de sí mismo.


  Abigail propinó un manotazo a su marido con aire jocoso y Eliza aprovechó la oportunidad para comprobar hasta qué punto los Billings se parecían a Carter.


  —Creo que debo esperar a que estemos casados antes de levantar la veda.


  Cash estalló en una carcajada y Carter se puso como un tomate.


  —Demonios, Carter, me encanta esta chica —dijo Cash, y cogió a Eliza por la espalda para guiarla hasta la modesta sala de estar.


  La casa que los Billings tenían en Arizona estaba situada junto a uno de los muchos campos de golf que salpicaban el paisaje. No era ninguna mansión, pero tampoco la típica construcción suburbana.


  —Teníamos muchísimas ganas de conocerte, Eliza. No sabíamos que Carter estuviera saliendo con alguien en serio.


  Abigail sirvió refrescos y Carter se sentó al lado de Eliza en el sofá.


  —Eliza y yo nos conocemos desde hace muchos años.


  —Eso ya nos lo has contado por teléfono —dijo Cash.


  —Pero hace poco tiempo que salimos juntos.


  Eliza intuyó que los padres de Carter iban a preguntarles por ello y decidió ser todo lo sincera posible. A pesar de que su expresión rebosaba entusiasmo, también delataba una ligera aprensión. Carter era su único hijo, y Eliza pensó que era normal que unos padres se extrañaran de ver que su hijo se precipitaba al altar.


  —Eliza es muy amiga de Samantha —explicó Carter—. Creo que los dos nos estábamos refrenando por la amistad que tenemos respectivamente con Sam y Blake.


  Eliza pilló a Carter mirándola con una sonrisa y le devolvió el gesto. Sin duda, en su caso lo que él acababa de decir era cierto. Claro que había omitido que siempre que se veían se pasaban la mayor parte del tiempo discutiendo.


  —Pues parece que al final habéis dejado de lado las manías.


  Carter levantó la cabeza con gesto orgulloso.


  —Seguro que ahora comprendes por qué —dijo a su padre.


  Eliza notó el calor en las mejillas debido al elogio de Carter. Incluso a ella le parecía convincente.


  —Y ¿por qué os casáis tan deprisa?


  La necesidad de morderse las uñas se volvió acuciante, pero Eliza la acalló y trató de relajarse mientras dejaba que Carter respondiera a la pregunta directa de sus padres.


  —En realidad, por dos motivos. Primero, porque quiero anunciar a los cuatro vientos que Eliza es mi esposa.


  —Menudo troglodita —lo provocó Eliza. Se convenció de que su intención era solo protegerla e hizo esfuerzos para no interpretar nada más allá.


  Carter le cogió la mano y se la retuvo.


  —Y ¿el segundo motivo? —preguntó Abigail.


  La expresión de Carter se suavizó mientras buscaba el contacto visual con Eliza.


  —Creo que es evidente.


  «Uau.» A Eliza el corazón le dio un vuelco. No cabía duda de que Carter habría tenido una oportunidad en Hollywood. Si no estuviera al caso de sus verdaderos motivos para casarse con ella, creería que era un hombre perdidamente enamorado.


  Abigail exhaló un largo suspiro.


  Cash se puso en pie y se situó al lado de su hijo.


  Carter ayudó a Eliza a levantarse antes de estrechar la mano que su padre le tendía y darle un gran abrazo.


  Eliza sintió una pequeña punzada de culpabilidad cuando Cash la abrazó y le dio la bienvenida a la familia.


  Cenaron mientras conversaban muy a gusto. Abigail preguntó a Eliza por sus padres y esta explicó que habían muerto cuando ella era pequeña. Durante un momento la tristeza demudó el semblante de la mujer, pero entonces Carter cambió de tema.


  Eliza no pudo evitar pensar en sus padres al estar en presencia de los de Carter. Les habría encantado ese hombre y habrían aplaudido su empeño por protegerla. Claro que si ellos no hubieran muerto, Eliza no estaría a punto de casarse con quien tenía al lado.


  Abigail se dirigió a Eliza y apartó sus pensamientos.


  —¿Te ha prevenido Carter contra mi hermano?


  —Me ha explicado unas cuantas cosas.


  —Es el típico político. Miente más que habla.


  —¡Eh! —protestó Carter ante el comentario de su padre.


  —Menos a nosotros.


  —Lo de mi hermano es verdad, Eliza. Max cree que tiene la máxima autoridad en todo y sobre todos. Si le muestras algún punto débil, se aprovechará de ello. —Abigail estaba sirviendo el café en la sala de estar mientras hacía las oportunas advertencias sobre su hermano—. Lleva años intentando amargar a mi padre, y al final lo ha conseguido.


  —¿Tan mala persona es?


  —Peor. Lo único bueno que puedo decir de él es que se casó con Sally, mi cuñada. En realidad, no sé por qué siguen juntos. Ella es la amabilidad en persona, buena a más no poder. La mujer ideal para Max.


  —Qué triste. —A Eliza no le cabía en la cabeza que una mujer no tuviera amor propio y dejara que un hombre la dominara.


  —Si tuvieras la oportunidad de conocerla, te llevarías bien con ella. Pero es muy probable que Max no lo permita, así que, por favor, no creas que es culpa tuya.


  —¿Vendrá toda la familia a la boda? —preguntó Cash.


  Eliza sabía que Carter había invitado a sus abuelos y también a Max y a Sally. Ahora que sabía más cosas de su tío no pudo evitar pensar que ojalá no aceptaran al habérselo notificado con tan poco tiempo de antelación.


  —Max y Sally sí que vendrán. De John y Carol no sé nada.


  John y Carol eran los abuelos de Carter. A Eliza se le hacía raro que se refiriera a ellos por sus nombres de pila.


  —Mañana le exigiré a mi madre una respuesta y te telefonearé.


  Al final de la velada Eliza tenía la impresión de que conocía a los padres de Carter desde hacía mucho tiempo. Se sentía con ganas de volver a verlos en la boda y sabía que serían su áncora de salvación cuando tuviera que enfrentarse al resto de la familia.


  —Es sorprendente hasta qué punto tus padres tienen los pies sobre la tierra —dijo Eliza a Carter cuando estuvieron solos en el coche de regreso al aeropuerto.


  —¿Qué esperabas? ¿Que flotaran?


  —Ya sabes a qué me refiero.


  Carter cambió de carril y entró en la autopista.


  —Todo el mundo dice lo mismo. Mi padre fue policía durante muchos años, y es difícil no tener los pies sobre la tierra después de eso. La gente se espera a una familia como los Kennedy cuando piensan en los orígenes de mi madre.


  Eliza lo comprendía. Tal vez Abigail fuera refinada, pero no era nada presuntuosa.


  —Tienes mucha suerte de contar con unos padres así.


  Carter miró a Eliza y su expresión se tornó apesadumbrada. Le cogió la mano y se la estrechó con delicadeza.


  —Lo siento.


  —No lo sientas.


  —Sí que lo siento, tendría que haberme dado cuenta de que al conocer a mis padres te acordarías de los tuyos.


  —Mis padres también eran felices. Al estar con tus padres me he acordado de los buenos momentos.


  —Ojalá pudieran venir a la boda —deseó Carter.


  —Si ellos vivieran, tú y yo no estaríamos a punto de casarnos.


  La observación de Eliza hizo que Carter frunciera el entrecejo.


  —Supongo —masculló.


  «¿Qué habrá querido decir con eso?»


  El vuelo de regreso fue tranquilo y sin incidentes. Eliza no sabía qué había hecho para molestar a Carter, pero notó que le había cambiado el humor. Entre el silencio, el vino y la hora que era, no pudo evitar ir dando cabezadas.


  Los guardaespaldas los esperaban en el aeropuerto y los siguieron hasta casa de Eliza, donde Carter se despidió de ella sin siquiera un abrazo.


  Le fue imposible dormir. Los buenos recuerdos de los viejos tiempos al lado de sus padres se mezclaban con la época posterior a su muerte. El vacío en que había quedado sumida su vida se transformó en sentimientos amargos y una fuerte coraza emocional. Durante años, no permitió que nadie accediera a ella.


  Por algún motivo, las cosas habían cambiado. La gran amistad con Samantha y el cariño que sentía por las personas que la rodeaban, por Carter, la habían hecho vulnerable.


  Volvió a preguntarse si estaba actuando de la forma correcta. Vio a Zod ovillado junto a la cama. Dejando aparte los perros policía, Eliza nunca había tenido una mascota. Las mascotas implicaban echar raíces, y ella sabía muy bien que eso no le convenía para nada.


  Con todo, allí estaba, a dos días vista de su boda y con gruesas raíces creciendo en todas las direcciones.


  «¿Qué ocurre cuando todo acaba?» No se forjaba la ilusión de que no llegaría a suceder. La felicidad no era eterna.


  «¡Deja de pensar, Lisa!» Retorció la almohada para apoyar la cara en la parte fría y se colocó en posición fetal. «¡Deja de pensar!»
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  —Me estáis tomando el pelo.


  Eliza miró a Gwen, Sam y Karen y retrocedió para apartarse del fular de seda que pretendían que se pusiera.


  —Vamos, Eliza. La boda es mañana, y si hay algo que lamento no haber hecho cuando me casé con Blake es celebrar una despedida de soltera.


  «¿Una despedida de soltera? ¿Estaría Sam tomándole el pelo?»


  —Pero si celebras una boda todos los años, joder.


  —¡No es lo mismo! —Samantha y Karen se abrieron paso hacia la casa y saludaron con la mano al guardia de seguridad sentado en un coche al final del camino de entrada.


  Zod empezó a ladrar ante la súbita aparición en la puerta. Eliza le ordenó que se tranquilizara en un lenguaje que el perro entendió.


  —¿Te hemos dado una sorpresa? —preguntó Gwen mientras le colocaba una exagerada diadema en la cabeza.


  «¿Una sorpresa?» Se había acomodado ante un largo episodio de una aburrida serie de televisión para atraer el sueño. Carter solo le había mandado un mensaje de texto desde la visita a casa de sus padres y Eliza empezaba a tener ciertas dudas sobre la decisión de casarse con él.


  —Me habéis dejado de piedra —respondió Eliza a su huésped temporal.


  —Como has dado permiso a Karen para que Sedgwick la acompañe a la boda, he pensado que estaría bien pedirle que viniera hoy —observó Samantha entrando en la cocina con varias botellas de un vino caro.


  Eliza sonrió a Karen, segura de poder confiar en ella.


  —Claro que ha estado bien.


  —Queríamos llevarte a Hollywood. Hay un sitio perfecto en Sunset Boulevard. Pero tus queridos guardaespaldas nos han aguado los planes.


  En el fondo, Eliza estaba encantada de que las chicas se hubieran tomado semejantes molestias. Gwen le entregó un pequeño pastel como salido de la nada que tenía la forma de un lazo con los nombres de Carter y Eliza.


  Samantha descorchó una botella de vino y sirvió una copa para cada una.


  —¿Sabes? A veces echo de menos esta casa.


  —La señora Sweeny sigue cocinando pescado los viernes por la noche y apestando a todo el barrio —recordó Eliza a su amiga.


  Samantha arrugó la nariz.


  —¿En serio?


  —Y el fantástico perro de la casa de enfrente se pasa el día ladrando —añadió Gwen.


  Sam sacudió la cabeza.


  —Aun así, echo de menos este sitio. Por alguna extraña razón.


  —Estás loca, no hay otra razón posible.


  Gwen negó con la cabeza.


  —No estoy de acuerdo. —El atildado acento británico de Gwen subrayó más su tono de protesta—. No dudo que el barrio es peculiar, pero aquí te sientes muy libre.


  —Que eso lo diga alguien que ha llevado una vida privilegiada...


  —Privilegiada y controlada. En Londres casi siempre estaba rodeada de guardaespaldas como los que nos impiden contemplar a esos tíos que andan ligeritos de ropa luciendo trasero. Sé mejor que ninguna de vosotras lo duro que resulta al cabo de un tiempo. No tengo palabras para explicar lo relajada que me siento aquí, libre de esas ataduras.


  Eliza dio un sorbo de vino y lo saboreó.


  —Te entiendo. —Esperaba que las medidas de seguridad fueran temporales.


  —¿Alguien va a explicarme a qué viene tanto guardaespaldas? —preguntó Karen.


  Samantha no se despistaba ni un segundo.


  —Mañana Eliza va a casarse con el hombre que podría ser el próximo gobernador de California. Se han empeñado en protegerla.


  Karen dejó escapar una breve exclamación y no dijo nada más.


  Con las copas llenas de vino, regresaron a la sala de estar y pusieron música.


  Eliza se distrajo pensando qué debía de estar haciendo Carter...


  —Te casas mañana. —Blake señaló a Carter con el vaso de licor en la mano—. Esto hay que celebrarlo.


  —Tal como lo celebraste tú la noche antes de casarte.


  —No. En eso la cagué. Pero desde entonces lo remedio todos los años.


  Carter se quedó mirando a Neil, que se bebió su licor de un trago y apuró el que era ya el tercer vaso en la última hora.


  —Ah, es por eso por lo que quieres celebrar una boda cada año.


  Carter disfrutó la lenta quemazón del whisky de veinte añadas mientras escuchaba alardear a su amigo.


  —Celebro una boda cada año porque hice que Sam se casara conmigo en Las Vegas y ella se merece algo mejor. Pero tú... Tú lo estás haciendo bien desde el principio.


  «¿En serio?» Blake sabía que Carter quería casarse con Eliza para protegerla. Y tampoco le pasaba por alto que eso beneficiaría la campaña electoral.


  —Si tú lo dices...


  —El motivo por el que te casas no importa —terció Neil, leyéndole el pensamiento—. Lo que importa es que esta es tu última noche de soltero. Y cualquier soltero que se precie está en su derecho de empaparse el cerebro en alcohol antes de casarse.


  Carter se volvió hacia Blake.


  —Tú no te permitiste quedarte hecho un trapo.


  —Estaba demasiado ocupado redactando el contrato con mi abogado. Pero no es tu caso.


  Mierda. Carter ni siquiera se había planteado una cosa así. No es que le preocupara que Eliza solo quisiera casarse con él por lo que le reportaba el acuerdo, pero, teniendo en cuenta lo fría que se había mostrado la noche anterior, a lo mejor... Apartó esa idea de la mente.


  —Vamos, Carter. No te queda bebida en el vaso y tenemos toda la noche por delante.


  El sonido de la radio ahogó su gruñido.


  Las palabras «toda la noche por delante» lo atraían muy poco.


  Eliza sostenía dos cajitas: una envuelta en color plateado y otra, en rojo escarlata.


  —No nos da tiempo de celebrar una fiesta para darte los regalos y la despedida de soltera por separado, así que lo haremos a la vez.


  Karen tenía los ojos vidriosos, y Gwen estaba achispada y se reía por cualquier cosa.


  El primer regalo resultó ser un escueto body de seda blanca con una faldita que apenas cubría el trasero.


  —Qué bonito, Karen.


  —Abre el otro, insistió.


  La cajita roja era más pequeña y cuando Eliza la agitó hizo ruido.


  —¿Debería estar asustada?


  —No va a saltarte encima, si te refieres a eso.


  La pícara sonrisa de Karen la ponía nerviosa.


  Como era de esperar, lo que contenía la segunda cajita era de escándalo.


  —¿Unas esposas? ¿En serio...?


  Gwen les pegó la risa a todas. Les sentaba bien reírse. Últimamente Eliza no lo hacía a menudo, con la vida pendiente de un hilo.


  —Y ahora me toca a mí —dijo Gwen emocionada plantándole los regalos en las manos—. Me temo que soy un poco más práctica. Ni siquiera sabría dónde comprar un juguetito erótico.


  —En Melrose —respondieron a la vez Samantha y Karen, a lo que siguió otro arrebato de risa.


  —El primer regalo es una cosa nueva.


  Dentro de la caja de elegante envoltorio había unos pendientes de perla en forma de lágrima con unos brillantes diminutos que colgaban de una cadena de oro.


  —Son preciosos. No era necesario que hicieras una cosa así.


  —No seas tonta. Quedan bien con el vestido y suavizan las facciones.


  —Es demasiado, Gwen.


  Debían de haberle costado una pequeña fortuna.


  —Qué chorrada. Venga, abre el siguiente regalo. Es una cosa prestada.


  La caja alargada era ligera y estaba adornada con un lazo dorado. Dentro había una diadema con un velo que cubría la cabeza por detrás.


  —A los dieciséis años celebré la puesta de largo y mi padre me regaló esta diadema. Espero que te la pongas mañana.


  —¿Son de verdad? —Eliza levantó la diadema y pasó los dedos por las piedras engarzadas.


  —Por supuesto.


  —Me parece que es la primera vez en mi vida que veo tantos brillantes juntos —comentó Karen.


  —Yo también. —Eliza empezó a sacudir la cabeza—. Esto debe de valer una pequeña fortuna.


  —Probablemente. Para mi padre las apariencias lo eran todo. —La voz de Gwen expresaba nostalgia.


  —Me siento halagada.


  Gwen se inclinó hacia delante y besó a Eliza en ambas mejillas.


  —Ah, y ahora esto. —Gwen sacó de la caja un pequeño sobre y mostró la moneda que contenía—. Una moneda de seis peniques para que te la pongas en el zapato.


  —¿Qué?


  —Ya sabes. Algo viejo, algo nuevo, algo prestado, algo azul y una moneda de seis peniques en el zapato.


  Eliza sostuvo la moneda en la mano unos momentos antes de devolverla a su envoltorio.


  Dentro de la siguiente caja había algo azul, que era el regalo de Samantha. Una liga y un corsé azul cielo con unas medias a juego.


  —A Carter le encantará —predijo Gwen.


  Lo primero que pensó Eliza fue cuánta razón tenía. Entonces reparó en que Carter y ella no habían tenido contacto íntimo. Bueno, si contaba el breve episodio de insensatez que había tenido lugar en la cocina, tal vez sí. Pero no, eso no contaba.


  Además, no tenían por qué celebrar la noche de bodas. El suyo era un matrimonio de conveniencia y no tenía las mismas implicaciones... ¿O sí?


  —¿Eliza?


  La imagen de Carter quitándole el vestido de novia y descubriendo la lencería azul cielo la llenó de cálidos sentimientos.


  —¿Eliza?


  «¿Le parecería bonito? ¿Le gustaban esas cosas? ¿A qué hombre no le gustaban esas cosas?»


  —¿Holaaaaaa?


  —¿Qué? —dijo de repente Eliza.


  Karen alzó la mano, y Zod se puso en pie como un rayo y corrió hasta la ventana.


  —Estabas en las nubes —dijo Karen.


  Zod empezó a ladrar y Gwen le ordenó que se callara.


  —Lo siento. Estaba... pensando en Carter.


  —Ya me lo imagino.


  Zod seguía ladrando y un escalofrío recorrió la espalda de Eliza.


  —Was ist es? —preguntó al perro.


  Las mujeres dejaron de hablar y de burlarse del momento de distracción de su amiga.


  Eliza apagó la luz, se situó junto a las cortinas y las retiró.


  —Seguramente es un gato —opinó Karen.


  K9 corrió a la parte trasera de la casa.


  Eliza se estremeció. Un oscuro recuerdo pujaba por aflorar desde los confines de su mente. Siguió a Zod hasta la puerta trasera y de paso cogió el bolso.


  El perro arañaba la puerta y Eliza no dudó en abrirla.


  —¿Qué ocurre? —preguntó alguien tras ella.


  Eliza buscó la pistola y le quitó el seguro. Permaneció como una estatua mientras abría la puerta.


  —Holt —ordenó al perro. Zod se quedó de pie, ladrando a la oscuridad.


  —¿Quién hay ahí?


  Samantha corrió a su lado.


  —¿Qué pasa?


  —No lo sé. Apártate.


  Encendió la luz exterior y no vio nada.


  —Voy a soltar al perro —gritó hacia los rincones oscuros, donde no llegaba la luz.


  Fuera nadie dijo nada, pero Zod seguía ladrando.


  Eliza esperó dos segundos y lo soltó.


  —Suche!


  Zod obedeció la orden y salió como una bala. Fue corriendo a la valla y saltó hasta media altura. Luego volvió sobre sus pasos y olisqueó los laterales del jardín.


  Se oyó un ruido en la valla del lado opuesto y Zod se abalanzó hacia allí.


  —¿Señorita Havens? —la llamó un hombre desde detrás de la valla.


  —No se mueva —gritó ella.


  —Mierda.


  El hombre tenía la voz del guardia que Carter le había asignado tras pedirle que se casara con él.


  —¡No se mueva! —Eliza salió corriendo al jardín—. Stehen Sie hinunter! —ordenó para que Zod dejara de atacar. Dios cogiera confesado al hombre si no le hacía caso. Zod estaba entrenado para atacar a todo lo que se movía.


  Cuando Eliza llegó junto a Russell, el guardia, lo encontró pegado a la valla, inmovilizado por un perro fiero que no paraba de gruñir y ladrar a su presa.


  Eliza lo sujetó por el collar y se guardó la pistola en el bolsillo.


  —¿Ha visto algo? —preguntó al guardia.


  Russell no se había separado de la valla y no apartaba la mirada de Zod ni un segundo.


  —Solo al perro.


  Eliza dio media vuelta y escrutó los rincones oscuros del jardín.


  «¿Quién estaba allí? ¿Quién había estado allí?»


  —Estamos bien —explicó Eliza a Carter por teléfono media hora más tarde—. Probablemente ha sido un gato.


  Sin embargo, sabía que Zod no habría reaccionado de esa forma ante un animal.


  —No me hace gracia.


  —Seguro que mi reacción ha sido exagerada. Hemos bebido un poco. Estoy bien, de verdad.


  —Aun así, no me gusta. Vale más que pases la noche en mi casa.


  —¿La noche antes de la boda?


  —Claro. ¿Por qué no?


  —Porque da mala suerte. —Por Dios, hasta ella sabía que daba mala suerte ver al novio antes de la ceremonia.


  —Eso es ridículo.


  —Bueno, puede que sí, pero a veces me dejo influir por esas cosas. Estoy bien. Si en el jardín había alguien, Zod lo ha ahuyentado, y seguro que esta noche no volverá. Además, Russell tampoco ha visto a nadie —añadió para dotar su razonamiento de más contundencia.


  —No me quedo convencido.


  —Estoy bien, Carter. Te lo prometo.


  —Si te ocurre algo...


  —No me ocurrirá nada. Pero eres muy amable preocupándote.


  —Mañana nos casamos. ¿Cómo no me voy a preocupar?


  «¿Se preocupaba por ella? ¿En serio?»


  —Estoy nerviosa —reconoció ella.


  —¿Por lo de mañana?


  —Sí.


  —Yo también. Un poco.


  «¿Hasta qué punto?»


  —¿Sigues queriendo casarte? Lo digo porque si lo has pensado mejor...


  —¡No! Estoy nervioso, emocionado y todo lo que se supone que tiene que estar el novio el día antes de la boda. No voy a echarme atrás.


  Eliza sonrió ante el auricular y se lo acercó más.


  —Yo estoy igual —dijo con un suspiro.


  —Así, ¿adelante?


  Ella asintió.


  —Sí. Un compromiso es un compromiso.


  —Bien —dijo él—. Ahora deja que pase a recogerte.


  —De eso nada, Carter. Gwen y yo estamos bien. Además, seguro que Neil habrá puesto a dos guardias más de servicio antes de medianoche.


  —A tres.


  Eliza se echó a reír.


  —¿Lo ves? Estamos bien.


  —Aaah.


  —Disfruta de tu última noche de soltero.


  —Preferiría pasar directamente a mañana.


  —Si logras viajar en el tiempo, seguro que ganas las elecciones en California.


  Carter se echó a reír.


  —Entonces, nos vemos mañana —dijo Carter.


  —Me reconocerás por el vestido blanco.


  —Me muero de ganas.


  Eliza se quedó pegada al teléfono un buen rato después de que él colgara.
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  «¿Por qué demonios Samantha hacía una cosa así todos los años?» Eliza permanecía más tiesa que un palo en la silla mientras Gwen le arreglaba el pelo y Tracy, la maquilladora, le aplicaba con cuidado la máscara en las pestañas.


  —Tienes los ojos más expresivos que he visto jamás —alabó Tracy.


  —¿En serio? ¿Y qué expresan?


  —Nervios, nervios y más nervios.


  Eliza no podía negarlo. Si no fuera por la reciente capa de esmalte que le cubría las uñas, se las estaría mordiendo sin piedad.


  Samantha entró en la habitación ataviada con el vistoso vestido que no era ni largo ni corto y tenía el talle alto. Quedaba perfecto para una boda al aire libre. Eliza, siempre tan práctica, insistía en que los trajes de ceremonia pudieran usarse más de una vez. El color estaba entre el granate y el burdeos y, sin lugar a dudas, denotaba elegancia y sencillez. Gwen y Sam se habían decidido por llevar el pelo recogido y una gargantilla con un solo brillante. Las dos estaban impresionantes. Eliza no pudo evitar sonreír al verlas.


  —Te alegrará saber que Carter ya ha llegado y está atendiendo a los invitados en la sala de abajo.


  —¿Está igual de nervioso que la novia? —quiso saber Gwen.


  Eliza cruzó la mirada con Samantha en el espejo mientras Tracy le aplicaba otra capa de sombra de ojos.


  —Se le ve bien. Ha preguntado por Eliza.


  —Para asegurarse de que he venido.


  —No creo que tenga dudas al respecto.


  Alguien llamó a la puerta en el instante en que Tracy daba los últimos retoques.


  —Ya estás.


  Samantha abrió y dejó entrar a la madre de Carter.


  —Espero que no te moleste —dijo al cerrar la puerta tras de sí.


  —No sea tonta. —Eliza habría querido levantarse para saludarla, pero Gwen estaba sujetándole la diadema en la cabeza y prendiendo el velo por detrás.


  —He pensado que te gustaría saber que todo está a punto. Incluso el hinchado de mi hermano ha logrado llegar a tiempo.


  —¿Y sus padres?


  —También están aquí. Por favor, no te preocupes por ellos. Lo último que les apetece es montar una escena. Sé que en las bodas siempre se reviven los dramas familiares, pero a mis padres les horroriza mostrarse groseros en público. Aunque te advierto que en privado la cosa es diferente.


  —Conozco esa forma de ser, señora Billings. Mi padre detestaba aparecer en los medios y evitaba los escándalos a cualquier precio —terció Gwen—. Ya está. —Tras prender la última horquilla en la diadema de brillantes de Eliza, se incorporó—. ¡Qué guapa!


  Eliza observó su imagen en el espejo. El vestido tenía un escote cruzado lo bastante bajo para que asomara un poco el pecho. En estilo se asemejaba al de Gwen y Samantha, solo que el suyo era largo hasta los pies y llevaba una discreta cola. Los brazos descubiertos bronceados por el sol del verano tenían un saludable tono que contrastaba a la perfección con la seda blanca. A su madre le habría encantado. Y su padre se habría echado a llorar. El simple hecho de pensar en ellos, de recordarlos, le anegó los ojos de lágrimas.


  —¡Ni se te ocurra! —la riñó Tracy—. Podrás llorar cuanto quieras después de las fotos.


  Gwen se echó a reír y Samantha se acercó a Eliza.


  —Lo dejarás sin respiración.


  —Mi hijo es un hombre con suerte.


  Eliza disimuló sus pensamientos con una sonrisa. No era necesario que Abigail supiera que, en cierta forma, se habían visto abocados a esa boda por un extraño cúmulo de circunstancias.


  —Gracias.


  —Tengo una cosa para ti. —Abigail metió la mano en el bolso y sacó un pequeño estuche—. Cumple con los requisitos de viejo y azul. Samantha me ha dicho que de cosas prestadas y nuevas estabas servida.


  Dentro del estuche había una pulsera formada por una tira de aguamarinas y brillantes engarzados en platino.


  —Es preciosa.


  —Cuando Cash y yo nos casamos conseguimos ponernos en contra a todos los miembros de mi familia a excepción de la abuelita. Ella me regaló esta pulsera para la boda y me pidió que la entregara a mi hija o mi nuera el día en que se casara.


  Abigail sacó la pulsera del estuche y la abrochó en la muñeca de Eliza.


  De nuevo la atenazaba la culpa por las circunstancias a las que obedecía la boda, pero aceptó la joya y abrazó a la madre de Carter.


  —Gracias.


  Volvieron a llamar a la puerta.


  —¿Señoras? ¿Están listas? —preguntó Blake.


  Sam abrió un poquito la puerta.


  —Ya vamos.


  Abigail se dispuso a salir.


  —Nos veremos después de la ceremonia.


  Gwen le arregló el vestido a Eliza para que la caída de la cola fuera perfecta y Samantha le entregó el ramo de novia.


  «Ya está.»


  —¿Preparada? —preguntó Samantha.


  —Más me vale.


  Abrieron la puerta y encontraron a Dean plantado en el pasillo. Al ver a Eliza se quedó boquiabierto, tanto que se le antojaba imposible no acompañarla en su recorrido hasta el altar. Eliza siempre había tenido una relación más estrecha con él que con el resto de los asignados a su caso, y él no pudo negarse. Además, ella argumentó que si alguna foto de ambos llegaba a manos de su enemigo, vería que estaba protegida por todos los flancos; desde el hombre que la acompañaba hacia el altar hasta el que iba a aceptarla como su esposa.


  —¡Uau! —consiguió exclamar.


  —Tú tampoco estás nada mal.


  Con el tono liviano, Eliza trató de mantener a raya los nervios crecientes. Aun así, observó un ligero brillo de lágrimas en los ojos de Dean.


  Abajo los músicos empezaron a tocar y Gwen se colocó delante de ellos para ocupar su puesto.


  Dean ofreció su brazo a Eliza y se acercó para susurrarle al oído.


  —Tengo la impresión que debo darte algún consejo.


  —No es necesario.


  —Mejor. No puede decirse que no tenga experiencia en esto de contraer matrimonio, pero a mí no me duran mucho.


  Eliza se echó a reír y al volverse hacia Dean vio que estaba muy serio y que, en cierto modo, lo había ofendido su reacción. Se le acercó y lo besó en la mejilla.


  —Gracias.


  —¿Por qué?


  —Por preocuparte por mí.


  Él le guiñó el ojo.


  —Vamos. Ya es hora de que deje que otro se ocupe de ti.


  Eliza siguió riendo mientras bajaba la escalera.


  Todo el mundo tenía los ojos puestos en la novia, lo cual a Carter le estaba la mar de bien. Cuando la bañó la luz y Carter recorrió con la mirada el pasillo cubierto de césped que llevaba al altar, sus ojos se encontraron y él notó que todo su nerviosismo se esfumaba con la brisa. Sabía que si alguien le leyera el pensamiento lo tildaría de tonto, pero le daba igual.


  Eliza era la viva estampa de la perfección. El sueño de todo hombre. Y estaba a punto de convertirse en su esposa.


  Ella sonrió ante algún comentario de Dean y el gesto le alcanzó los ojos haciendo que brillaran todavía más.


  Dean llegó ante el altar y esperó a que Carter se volviera hacia ellos.


  —Cuídala —dijo.


  —Lo haré.


  Carter tomó la mano de Eliza, la estrechó y se volvió hacia el pastor.


  El pastor habló del futuro, del presente... Del amor. Los animó a actuar siempre pensando en el otro. Se dirigió a los invitados y preguntó si alguien tenía algo que decir en contra de ese matrimonio.


  Por un instante, Carter contuvo la respiración. Dios cogiera confesado al que se atreviera a abrir la boca.


  Nadie lo hizo.


  Miró a la novia y reparó en su discreta sonrisa, y entonces supo que estaban pensando lo mismo.


  Cuando el pastor se dirigió a él y le preguntó si estaba dispuesto a amar, respetar y ser fiel a Eliza todos los días de su vida, él dijo que sí y sintió que se estaba comprometiendo con toda el alma.


  Tal vez fuera la mirada de Carter, o su expresión; la cuestión es que cuando a Eliza le llegó el turno de entregarse a él para siempre... la creyó.


  El pastor les pidió los anillos y Carter se volvió hacia Blake. Su mejor amigo le entregó la alianza que había elegido para Eliza. Ella iba a verla por primera vez.


  Cuando se volvió a mirarla, Eliza bajó la vista hacia su mano. Su rostro perdió el color y Carter pensó por un momento que tendría que sostenerla. Se quedó boquiabierta y enseguida lo miró a los ojos. Los suyos estaban cubiertos de lágrimas, y una gran sonrisa tiñó su expresión nerviosa.


  —Con este anillo te desposo.


  Carter aceptó su anillo, una sencilla alianza de oro con un bisel acabada en mate, y por fin el pastor los declaró marido y mujer.


  Ambos exhalaron sendos suspiros, lo que arrancó unas cuantas risas entre los invitados.


  Por un instante tuvieron la impresión de que solo existían ellos. No estaban presentes ni el pastor, ni los invitados..., ni el mar. Nada ni nadie. Carter cruzó la distancia que los separaba, la rodeó por la cintura y acercó los labios a los suyos.


  Le dio igual que los flashes inmortalizaran el momento, que sus queridos padres estuvieran a su lado, contemplándolo. Era su momento. Y fue entonces cuando supo que casarse con Eliza significaba mucho más que protegerla de su pasado.


  Era algo más profundo.


  Era algo más duradero.


  Cuando acabó de besarla la sostuvo para que no se derrumbara.


  Hizo una pausa para que la cámara captara el momento en que el pastor los nombraba señor y señora Billings.


  Ella le estrechó la mano y él la atrajo consigo para alejarse juntos del altar.


  Según su informador, el descanso de última hora de la tarde confirmaría o desmentiría sus pronósticos. Era imposible impedir al futuro gobernador una breve aparición en los canales de televisión locales, sobre todo si el motivo era su boda.


  Los medios de comunicación se alimentaban de esa carroña.


  Examinó la sala llena de presos con su mono azul y comprobó que la mayoría albergaba la esperanza de que el futuro gobernador les concediera la absolución.


  Él no.


  Si su informador estaba en lo cierto, no le cabría duda alguna sobre lo que debía hacer.


  Sería la única forma de cambiar la precaria existencia en que se había convertido su vida.


  Aun así, nunca volvería a ser el mismo de antes.


  Pero algo es algo.


  Algo es algo.


  —Senador Hammond. El placer es mío. —Eliza rezó para que Carter estuviera por allí cerca, pero lo vio en el otro extremo de la sala hablando con Blake y con uno de sus influyentes amigos.


  Eliza le tendió la mano y el tío de Carter se inclinó como si quisiera besarla en la mejilla.


  —Felicidades.


  —Gracias. —¿Qué otra cosa podía decir? Eliza se volvió en dirección a Carter con la esperanza de que captara su intensa mirada y acudiera a rescatarla.


  —Espero sinceramente que estés preparada para ser la esposa de un político, Eliza. Según me han dicho, la tensión a que se está sometido acaba pasando factura.


  «¿Dónde están mis superpoderes cuando más los necesito? Vamos, Carter. Mírame.»


  —Seguro que no hay para tanto.


  Hammond se echó a reír, aunque su sonrisa resultó forzada..., tensa.


  —¿Cómo es que no sabía de tu existencia hasta el mes pasado, cuando tuvo lugar el desafortunado incidente en aquel bar de Texas?


  «¡Carter!»


  —La discreción es un factor clave en la política, ¿no cree?


  Hammond vaciló.


  —Supongo que sí.


  Sus palabras quedaron suspendidas en el aire como una gran nube de humo.


  —Max. Qué bien que hayas podido venir aun avisándote con tan poco tiempo de antelación.


  Eliza nunca había tenido tantas ganas de besar a una mujer como en esos momentos. Abigail entró en la conversación y en cuestión de segundos pasó a llevar la voz cantante.


  —Parece que tu hijo sigue tus pasos, Abby. Se ha casado de la noche a la mañana con alguien a quien la familia apenas conoce —susurró para que ninguna persona cercana pudiera oírlo.


  —En mi opinión son los matrimonios más felices. Por cierto, ¿dónde está Sally?


  Maxwell miró a su hermana con una expresión de odio apenas velada.


  «Dios, ¿cómo se las arreglaba Abigail para soportarlo?»


  —Está encargándose de mamá. A lo mejor podrías echarle una mano.


  Abigail sonrió y se cogió del brazo de Eliza.


  —Es una idea magnífica. Ven, Eliza, te presentaré a la matriarca del clan.


  Dejaron a Max solo, aferrado a su bebida.


  —¡Dios mío! —exclamó Eliza cuando por fin huyeron de su lado—. ¿Siempre es así de agotador tratar con él?


  —Sí. Por desgracia. Aunque no te ha dicho nada especialmente desagradable, ¿no?


  —No. Pero no creo que le caiga bien.


  Abigail le pasó el brazo por los hombros.


  —Eso es una buena señal. Me habría quedado muy preocupada si le cayeras bien.


  —¿Piensas explicarme a qué viene tanto uniforme?


  Carter miró a su padre y se planteó la posibilidad de mentirle. Al final, optó por hacerse el despistado.


  —¿Por qué lo dices?


  —Así que quieres que hable clarito. Muy bien... —Se volvió hacia los invitados y señaló con la cabeza a Dean—. Dean es policía y no es pariente de Eliza. Y me parece que ese con el que está hablando también es policía. Los he visto hablando con cuatro personas que no forman parte del grupo de invitados. Neil también va de uniforme, claro, pero ya sabemos que es un marine retirado. Sigue trabajando para Blake, ¿verdad?


  Carter dio un trago de bebida.


  —Sí, en teoría.


  —También hay un policía joven con un sabueso. Y esos son solo los que he visto. Así que volveré a preguntártelo, ¿a qué viene tanto uniforme?


  Carter vaciló.


  —Es difícil de explicar, papá. No estamos en el mejor sitio ni el mejor momento.


  Cash bajó la voz.


  —¿Estás...? ¿Te han amenazado?


  En el otro extremo de la sala, Eliza reía junto a uno de los invitados.


  —Estoy bien.


  Cash siguió la dirección de su mirada.


  —Sabes que me tienes aquí para lo que necesites.


  Por primera vez en bastante tiempo, Carter recordó lo buen policía que había sido su padre. A lo mejor había llegado el momento de investigar un poco por su cuenta. Dean y Jim también estaban allí para ayudar, pero no podían revelar todos los detalles sobre el motivo que había llevado a Eliza a su situación actual.


  Carter hizo una señal a Neil y le preguntó si tenía un bolígrafo. Anotó en él el nombre de Ricardo Sánchez y se lo entregó a su padre.


  —Está cumpliendo condena en San Quentin —le susurró al oído—. Busca información de diez años a esta parte.


  Cash estrechó la mano a su hijo.


  —¿Te he dicho lo orgulloso que me siento de ti últimamente?


  Carter le dio unas palmadas en la espalda.


  —Por lo menos hacía una hora que no lo oía.


  Un fotógrafo fue captando imágenes a lo largo del día. Durante el larguísimo brindis de Blake, Carter permaneció al lado de Eliza aferrándola por la cintura con gesto posesivo.


  Cuando cortaron el pastel, Carter le pintó la nariz a Eliza con un poco de azúcar glaseado y evitó que ella le pringara toda la barbilla atrapándole la mano y lamiéndole los dedos. Por un momento se miraron a los ojos y Carter captó un destello de la pasión que inundaba los de Eliza.


  No habían hablado de la noche de bodas, de lo que cada cual esperaba al respecto. Carter había pensado dejar que ella tomara la iniciativa. Ante el mínimo atisbo de deseo por su parte, consumaría el enlace y daría rienda suelta a la intensa atracción que había estado latente durante años. Al imaginar el momento de quitarle el vestido y descubrir lo que llevaba puesto debajo notó que le ardían las mejillas y el deseo palpitaba en su sangre.


  Terminó de comerse el trozo de pastel mientras ella lo miraba y, como tenía la certeza de que no lo rechazaría, se inclinó y la besó. A Eliza aquel beso le pareció más dulce que el pastel, y para cuando Carter se apartó la había dejado sin aliento.


  Les quedaba como máximo una hora de celebración antes de que pudiera llevársela lejos de la multitud y determinar sus deseos. No veía la hora de hacerlo.
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  Eliza iba quitándose diminutos granos de arroz del pelo durante el trayecto en limusina hacia el aeropuerto.


  —¡Uau! —Tenía la impresión de poder respirar tranquila por primera vez en todo el día—. ¡Qué locura!


  Carter se inclinó hacia ella y la ayudó a deshacerse de los granitos de arroz.


  —¿En el buen sentido o en el malo?


  De hecho, tenía las mejillas doloridas de tanto sonreír.


  —En el bueno, claro.


  Él asintió y arrojó el arroz al suelo.


  —¿Te he dicho que estás preciosa?


  —Sí, ya me lo has dicho.


  —Ah, pues es que es verdad —dijo él riendo.


  El vehículo se mezcló con el tráfico y dejó que los invitados continuaran con la celebración.


  Eliza se sacudió un poco de arroz del brazo.


  —Habrías tenido muchas posibilidades de convertirte en una gran estrella de Hollywood, Carter. Seguro que ni siquiera has necesitado alquilar el esmoquin.


  —¿Eso es un cumplido?


  —Sí, es un cumplido.


  Ella tenía la mano apoyada en su hombro y la desplazó hasta la nuca.


  —¿Piensas pasarte toda la noche diciéndome que sí?


  Él le posó la mano en el muslo y arqueó las cejas con aire expectante.


  —A lo mejor —respondió ella para hacerse la interesante.


  Los ojos de Carter se empequeñecieron con la risa.


  —Ahora en vez de un «sí» es un «a lo mejor».


  Aunque su matrimonio fuera de conveniencia, no tenían por qué privarse de disfrutarlo. Si había algo que Eliza había aprendido de la relación de Samantha y Blake, era que no tenía sentido negar la atracción física cuando el objeto de deseo resultaba ser tu marido.


  Lo besó en la boca y notó su reacción de sorpresa. Él la atrajo hacia sí y prolongó el beso. Con una mano le acarició el brazo desnudo y se desplazó para susurrarle al oído.


  —¿Estás segura? —preguntó.


  Eliza miró el cristal que los separaba del conductor.


  —Somos adultos, nos gustamos y encima estamos casados.


  Carter se recostó en el asiento y le rodeó la cara con las manos.


  —Nunca había imaginado que...


  —Ya lo sé. Por eso es aún mejor.


  Él volvió a besarla, esa vez con más pasión... Con más deseo. Una ardiente sensación se extendía desde su vientre hacia abajo. Ella le metió la mano por dentro de la chaqueta y notó la rigidez de su cuerpo musculado bajo la camisa.


  Carter volvió a sobresaltarse.


  —Tenemos que hablar o acabaré por hacer que los dos quedemos en ridículo —dijo.


  Ella se enjugó la saliva de los labios y se retiró un poco. Carter miró por la luna trasera el coche que los seguía.


  —¿Cuánto rato dura el vuelo?


  —Demasiado.


  Estaba previsto que los guardaespaldas viajaran en la cabina con ellos, así que no dispondrían de un rato a solas hasta que llegaran al hotel de Kauai.


  El chófer los acompañó con el coche hasta la pista y se detuvo junto al jet de Blake y Samantha. Para gran sorpresa de Eliza, había media docena de paparazzi, que les hicieron fotos subiendo al avión.


  —Parece que la noticia de la boda corre como la pólvora.


  Russell y Joe se apostaban a su lado en la escalera del avión y subieron con ellos a bordo. Cuando llegó al último peldaño, Eliza dio media vuelta y les dirigió a los fotógrafos un saludo de estilo presidencial. Carter sacudió la cabeza y la risa formó unas arruguitas en las comisuras de sus ojos.


  Una vez dentro del avión, Eliza le pidió a Carter que le bajase la cremallera del vestido. Él lo hizo y emitió un gemido al ver su espalda al descubierto. Los dos se fijaron en la cama que había en el avión y se miraron con una sonrisa. Eliza sabía con seguridad lo que estaba pensando Carter.


  —Creo que no es buen momento, Hollywood. Me impone demasiado tener de público a dos guardaespaldas, el piloto y el copiloto.


  —Hay una puerta.


  —Pero no tiene cerrojo. ¿Y si hay turbulencias?


  —Nos quedan cinco horas de viaje hasta Kauai —protestó él.


  Eliza se levantó el vestido con una mano y posó la otra en el pecho de Carter.


  —¿Cuánto tiempo hace que me conoces?


  —Más de dos años.


  Ella lo empujó para sacarlo de aquella especie de habitación.


  —Pues no te morirás por esperar cinco horas más.


  Cerró la puerta tras de sí y se dispuso a cambiarse de ropa para estar más cómoda.


  A Carter le entraron unas ganas tremendas de darse cabezazos contra la butaca del avión. Eliza se volvió más de una vez a mirar la puerta del dormitorio. Los guardaespaldas estaban cómodamente aposentados en la zona de la cabina destinada al servicio y ni siquiera se habrían dado cuenta de que desaparecían de las butacas. Cuando Carter se decidió a abrir la boca para proponerle que se retiraran «a descansar», el capitán ordenó que se abrocharan los cinturones porque había turbulencias.


  Quedaban dos horas de trayecto. Dejando aparte las veces que se habían levantado para ir al lavabo y la que lo hicieron para pedir más vino espumoso, se pasaron el viaje pegados al asiento.


  —Acabo de darme cuenta de una cosa —dijo Eliza saboreando el vino—. Nunca he estado en tu casa. Ni siquiera he preparado mis cosas para el traslado. Además, ¿qué hará Gwen si se queda sola?


  —Gwen no me preocupa. Creo que está muy contenta con su nueva vida. Y seguro que Neil le asignará a alguien que vele por su seguridad.


  Eliza no había pensado en eso.


  —A Gwen le encanta que esté pendiente de ella.


  —¿Qué quieres decir?


  —Pues eso. Que le encanta que Neil esté pendiente de ella. Creo que siente algo por él.


  Carter se removió en el asiento.


  —¿Por Neil? ¿Estás segura?


  —No me lo ha dicho directamente, pero siempre que habla de él se le pone cara de boba. No se te ocurra decirle que te lo he contado.


  Él se echó a reír.


  —Hace unos cuantos años que terminé el instituto. No sabía que se derritiera por él.


  —Aquí no se derrite nadie... —Eliza se interrumpió al darse cuenta de lo que acababa de decir—. Me refiero a que no creo que Gwen le haya contado a nadie que le gusta Neil.


  Carter le guiñó el ojo.


  —No sé por qué a mí también me lo parece. Y no me imagino a Neil saliendo con la hermana de Blake.


  —¿Porque trabaja para él?


  —La cosa es bastante más compleja que eso. Si se gustan, no me cabe duda de que Neil se encargará de que Gwen esté bien segura, así que no tienes por qué preocuparte. Si quieres, en cuanto aterricemos, le enviaré un mensaje a Jay para pedirle que contrate una empresa de mudanzas. Tus cosas estarán en mi casa antes de que regresemos.


  —Prefiero hacer yo el traslado. Además, ahora mismo cuento con ayuda extra. —Miró la parte delantera del avión, donde los guardaespaldas jugaban a cartas—. ¿Cuánto tiempo crees que los necesitaremos?


  —Para serte sincero, no lo sé.


  Eliza tampoco lo sabía. Además, cuando pudieran prescindir de los guardaespaldas, ¿pasaría también a la historia su matrimonio con Carter? Mierda, no llevaba casada ni un día y ya se estaba preguntando cuánto duraría la relación.


  El avión descendió unos cuantos pies al atravesar un flujo turbulento y Eliza se aferró al apoyabrazos de su asiento. Carter posó la mano sobre la de ella.


  —En los aviones pequeños se notan más los movimientos bruscos.


  —Señor y señora Billings, el viaje durará un poco más de lo previsto. Con el tiempo que hace en Hawai no es recomendable aterrizar. Estamos esperando a que despeje un poco para iniciar el descenso.


  Eliza tragó saliva.


  —¿De niño viajabas mucho? —preguntó para olvidarse del desagradable vuelo.


  —Solo en vacaciones, cuando mis padres no conseguían librarse de la reunión del clan Hammond. ¿Y tú?


  —No mucho. No recuerdo haber viajado en avión con mis padres. Después sí que me ha tocado viajar, pero nunca había hecho un vuelo como este.


  —¿Lo dices por las turbulencias o porque es un jet privado?


  —Por las dos cosas.


  —Cuando se viaja tanto como Blake tiene sentido tener tu propio avión.


  Cruzaron otro flujo turbulento y Eliza estuvo a punto de derramar el vino.


  Carter lo apartó para evitar que le manchara el vestido.


  —Tú también viajas mucho.


  Él asintió.


  —Sí. Por eso Blake y yo hemos pensado en asociarnos.


  El avión hizo un descenso brusco, pero enseguida recuperó la estabilidad.


  Eliza tragó saliva.


  —¿Quieres tener un avión para ti solo? ¿No sale muy caro?


  —Si se viaja mucho, no.


  —Por favor...


  —Vale, vale. Sí, sale caro. Pero siempre voy acompañado. No dispongo de mucho tiempo para planificar los viajes y no puedo adaptarme a los horarios de los vuelos regulares. Además, ya he abusado bastante de Blake; es hora de que utilice los fondos que tengo apartados para mis asuntillos.


  —¿Para tus asuntillos? —Por algún motivo, Eliza no creía que estuviera refiriéndose a una simple cuenta de ahorro o a un plan de pensiones—. Yo guardo los ahorros en una lata de café, y tendría que llenar una burrada de latas para poder comprarme un jet privado.


  Tuvieron que soportar unos cuantos baches más antes de que el avión pudiera proseguir el vuelo con normalidad.


  —Solo se vive una vez. Tengo dinero y puedo gastármelo.


  «¿Qué ha querido decir con eso?»


  Eliza miró el anillo que le había puesto en el dedo. Tenía un tamaño sorprendente, hasta el punto que se preguntó si sería de verdad. Pero después de lo que Carter acababa de decir, no se le ocurriría preguntárselo. De alguna forma tenía que agradecerle el detalle, pero no le pareció buen momento.


  El avión inició el descenso y a Eliza se le destaparon los oídos con el cambio de presión.


  Cuando tomaron tierra, exhaló un suspiro. No es que pensara que iban a estrellarse, pero el vuelo le había puesto los nervios de punta.


  La lluvia los empapó nada más abandonar la cabina. El aeropuerto estaba anegado y el coche que debía esperarlos llegaba con retraso.


  Aún no era de noche, lo que facilitaba un poco las cosas, pero aun así el vuelo había resultado pesado y ya llevaban dos horas más de trayecto con respecto a lo previsto. No es que tuvieran que llegar a ninguna hora concreta, pero había sido un día muy largo para ambos y la mullida cama que los estaba esperando en el hotel de cinco estrellas se les antojaba de lo más tentador.


  —Parece que la carretera está cortada, pero la policía local cree que podrán abrirla en cuestión de una hora.


  —Creía que en Hawai siempre hacía sol. Como en California.


  Tenía la piel pegajosa por la humedad, y se dio cuenta de que su suposición no era más que eso.


  —Este año hemos tenido mucha lluvia aquí. Pero no suele durar mucho rato.


  La lluvia no duró. Pero las autoridades locales tardaron bastante en conseguir que la carretera volviera a ser transitable y pasaron dos horas más antes de que Carter y Eliza llegaran al hotel.


  Eliza cruzó la recepción con un collar de flores puesto y la sensación de estar medio atontada. La decoración de mimbre y el vestíbulo al aire libre tendrían que esperar para que pudiera apreciarlos. De momento, todo cuanto deseaba era una ducha caliente y una cama.


  En la habitación encontraron una cesta con fruta, queso y vino. Era de parte de los padres de Carter.


  —Me caen bien tus padres.


  —A ellos tú también les caes bien. ¿Por qué no te duchas tú primero? —propuso Carter.


  Eliza se deslizó bajo el escaso chorro de agua caliente y su cuerpo notó que era más de medianoche. «Menudo día.» Se acordó de varios momentos en los que había recordado los rostros de sus padres, sus sonrisas. No habían podido asistir a la boda, pero ella los había tenido muy presentes.


  Aunque era tarde, se atavió con el conjunto de lencería destinado para esa noche. Con suerte, Carter no tardaría mucho rato en ducharse; de otro modo, se arriesgaba a que cayera rendida sobre él.


  Eliza se desmaquilló, pero luego se aplicó un poco de brillo de labios. Empezó a morderse las uñas sin darse cuenta de lo que estaba haciendo.


  «Es Carter, Lisa, tranquilízate. No tienes por qué estar nerviosa», susurró para sí. Por fin se cepilló un poco el pelo, sonrió ante su imagen reflejada en el espejo y salió del cuarto de baño.


  —La ducha es toda... —Las palabras no terminaron de brotar de sus labios. Carter se había quitado la chaqueta, la corbata y los zapatos y se había tumbado encima de la cama a esperarla. El sueño suavizaba sus facciones y el movimiento lento y regular de su pecho le provocó una oleada de placer. Estaba bien dormido.


  No lo despertó, sino que sacó una manta del armario y lo cubrió con ella. Se quitó la bata de seda y se deslizó entre las frescas sábanas con un gritito de placer.


  Él ni siquiera se movió.


  Eliza se colocó de lado y lo observó mientras dormía.


  La luz del sol se filtraba a través de sus párpados cerrados y la alejaba del mundo de los sueños.


  Algo le hacía cosquillas en la nariz y movió la cabeza para rascarse. Notó un olor como de almizcle mezclado con jabón.


  «Carter.»


  Antes de abrir los ojos, se dio cuenta de dos cosas. La primera es que estaba íntimamente abrazada a su marido, quien en algún momento de la noche había conseguido despojarse de sus prendas y colarse a su lado entre las sábanas. La segunda es que él ya no dormía.


  Oía el latido de su corazón puesto que tenía la cabeza apoyada entre el pecho y la parte interior del brazo, y con una pierna lo rodeaba por la cadera como si fuera lo más natural del mundo.


  Él le acariciaba con suavidad la espalda y el muslo.


  «¿Cómo se las había arreglado para enroscarse a su cuerpo de esa forma?»


  Los mimos nunca habían sido lo suyo. Hasta ahora.


  Al parecer Carter estaba cambiando las cosas.


  Con la mayor discreción de que fue capaz, empezó a separarse.


  Pero Carter no se lo permitía. Tenía la mano firmemente posada sobre su muslo y no la movía de allí.


  Eliza abrió los ojos y vio por primera vez el pecho desnudo de su marido. Bueno, lo había visto en la piscina de casa de Sam, pero eso era muy diferente. Tras tomarse unos instantes para admirar la imagen escultórica que ofrecía desde su ángulo de visión, cerró los ojos y suspiró.


  No le costaría mucho acostumbrarse a eso.


  Despegó la mejilla de su brazo.


  —No vas a ir a ninguna parte —dijo él en tono risueño—. Hace unos veinte minutos que he hecho acopio de valor para ponerte la mano aquí... —Le estrechó el muslo para mostrarle a qué se refería—. Y no hago más que pensar en subirla. Pero no quería despertarte.


  Sus palabras bañaron su piel de calidez. Eliza lo imaginó debatiéndose en la duda mientras ella dormía. Qué curioso, no lo hacía una persona indecisa; pero al parecer, por lo que respectaba a la relación íntima con ella, llegaba un punto en que sí se sentía indeciso.


  —Yo no me quedé dormida anoche.


  Él rezongó y chascó la lengua. Mientras hablaba, cumplió su amenaza y empezó a subirle lentamente la mano por el muslo.


  —Yo sí. Lo siento.


  —Los dos estábamos agotados.


  Ella le posó la mano en el pecho. Su nuevo anillo hacía destellar la luz que entraba a raudales por la ventana.


  —Me he despertado sobre las tres y me he metido en la cama. Espero que no te importe.


  Jugueteó con los dedos sobre la curva de su cadera, los deslizó bajo las braguitas de seda y ella se estremeció ante la expectativa de lo que vendría a continuación.


  —No, no me importa.


  Carter se colocó de lado y ella lo miró a los ojos.


  —Buenos días —susurró él.


  Le cubrió la boca con el más delicado de los besos. Luego se abrió paso entre sus labios con suavidad. Ella notó el sabor mentolado de su aliento, lo que hizo que se sintiera culpable por no poder ofrecerle el mismo frescor.


  La parsimonia con que la besó era la muestra de que no le importaba. Fue mordisqueándole la boca para que la abriera hasta que consiguió entrelazar la lengua con la suya. Eliza no se dio cuenta de que estaba tensa hasta que relajó todos los músculos. Carter la tumbó sobre las suaves sábanas de algodón y con la mano que tenía libre le levantó el camisón hasta la cintura.


  La besó con tal minuciosidad que merecía que le pagaran por ello. No dejó ningún rincón por explorar y solo se apartó para tomar aire. Cuando lo hizo, ella le pasó los dedos por el pecho. ¿Cuándo encontraba tiempo para hacer ejercicio? ¿O acaso esos músculos tan definidos se debían a la herencia genética? Había pensado muchas veces en acariciarlo, más de las que estaba dispuesta a admitir. Pero entre pensarlo y gozar del contacto con su cálida piel había una gran diferencia.


  Él le acarició un pezón con el dedo pulgar para despertar las sensaciones en su piel.


  —Lo haces muy bien —dijo Eliza mientras él se disponía a besarle un lateral del cuello.


  —¿Lo de besar? —Él le mordisqueó la lengua con aire juguetón.


  —Lo de hacerme sentir la única mujer sobre la faz de la Tierra.


  Él apartó la mano del pecho y la posó en su mejilla. Luego se retiró un poco, y cuando ella abrió los ojos lo encontró mirándola con sus ojos azul oscuro.


  —Es que para mí lo eres, Eliza.


  ¿Quién imaginaba que Carter tuviera pensamientos tan profundos? La compasión que descubrió en sus ojos la llevó a confesar algo que jamás había dicho antes.


  —Lisa. Antes... me llamaba Lisa.


  Él vaciló antes de iniciar el viaje de descubrimiento por su cuerpo, y bajó la voz de modo que sus palabras fueron poco más que un susurro.


  —¿Le has contado eso a alguien más?


  —No —musitó ella—. Nunca he tenido ganas de hacerlo hasta ahora.


  Él sonrió de tal modo que el gesto se reflejó en sus ojos, y la atrajo hacia sí.


  —Cuando estemos así, te llamaré por tu verdadero nombre.


  A ella se le arrasaron los ojos en lágrimas, lo cual le pareció una tontería puesto que no era tristeza lo que le inundaba el corazón, sino la felicidad de poder confiar en otro ser humano.


  —Me gusta.


  Deslizó una pierna entre las de él y dejó que la estrechara con más fuerza. Buscó sus labios y se deleitó con su sabor. La firme erección viril ejercía presión sobre su vientre. «Duerme desnudo.» Eliza tomó nota de ello mentalmente y se abandonó a sus lentas y estimulantes caricias.


  Los besos pausados la iban enloqueciendo a medida que la piel empezaba a excitarse y el deseo le atenazaba el cuerpo. Carter no parecía tener la misma necesidad de acelerar el ritmo y, sin embargo, seguía devorándole los labios, las mejillas y el cuello.


  Eliza descubrió un punto de mayor sensibilidad en su cadera y enterró los dedos entre los densos músculos, maravillada de su perfección. Tocara donde tocara le gustaba, quería más. Pronto dejó de bastarle la sensación palpitante que le producía la fricción de su muslo entre las piernas. Siguió el contorno de su cadera y trazó su erección con la punta del dedo.


  Carter gimió y empezó a acariciarle el escote con la lengua y con los labios. A Eliza le dolían los pechos de tanto como anhelaban sus caricias. Con un suave movimiento lo situó donde quería. Por Dios, cuánto tiempo se tomó para quitarle el camisón antes de enroscar la lengua en el duro pezón. Lo lamió como si estuviera hecho de sabrosa nata y no pensaba parar hasta comérsela toda.


  De repente, la prenda que le cubría el pecho se le antojaba una soga alrededor del cuello y la necesidad de notar a Carter piel con piel la abrumaba. Dejó de juguetear con su erección y tiró del remate de la pieza de lencería. Él captó la indirecta y se la quitó.


  Sus mejillas se tiñeron de color al pasear la mirada por el busto desnudo de su mujer.


  —Es que hago ejercicio —bromeó ella.


  —Ya lo veo. Siempre he creído que debías de tener un cuerpo impresionante.


  Ella se removió debajo de él, sin apartar la atención de su ardiente miembro y de lo cerca que estaba de colmarlos a ambos de placer.


  —¿Pensabas en mí?


  —Todo el tiempo.


  Él volvió a besarle el pezón y la escueta prenda que aún la cubría se humedeció.


  —¿Incluso cuando discutíamos?


  Él bajó la cabeza para besarle la parte inferior del pecho y el estómago.


  —Sobre todo cuando discutíamos. Eres puro fuego y pasión, y siempre he tenido ganas de comprobar lo que eso significa.


  Le pasó un dedo por debajo de las braguitas.


  Ella ahogó un grito cuando él descubrió su estado de excitación.


  —Vas a matarme —dijo.


  Ella se echó a reír y levantó las caderas para que pudiera quitarle las braguitas con más facilidad. Él la observó contonearse.


  —Muerte por sexo. No sé si eso ha ocurrido alguna vez en la vida real. En la ficción puede que sí.


  Él volvió a encontrar su punto de excitación, tal como había hecho varias semanas atrás en la cocina de su casa.


  —Quiero descubrir cómo sabes... Toda tú. Pero no creo que pueda esperar mucho más —dijo él.


  A ella también la estaba matando la espera.


  —Pues no esperes más, Hollywood. —Abrió las piernas un poco más para provocarlo.


  Carter alargó el brazo hasta su mesita de noche y encontró el preservativo que había dejado allí la noche anterior.


  —Tomo la píldora —dijo ella.


  Él dudó con el envoltorio en las manos.


  —¿Me estás proponiendo que no usemos condón?


  «¿Sí?» Era una mujer del siglo veintiuno, nunca se acostaba con un hombre sin utilizar condón. El placer no compensaba los riesgos.


  —No suelo hacerlo... Nunca lo hago —confesó—. Pero si queremos... —«¿Qué estoy diciendo?»—. Aunque lo hagamos sin protección no tendremos problemas. Es la primera vez que hablamos de estas cosas.


  Él agitó el condón, se inclinó y la besó otra vez.


  —Yo estoy limpio —susurró entre beso y beso. Los instantes de incomodidad se disolvieron como polvillo de duende arrastrado por el viento.


  Dejó de besarla el tiempo suficiente para que ella abriera los ojos.


  —Hazme el amor sin barreras, Lisa.


  Al oírlo pronunciar su nombre por primera vez le entraron ganas de llorar.


  —Me encantaría.


  Los labios de él dibujaron una sonrisa kilométrica. Arrojó el condón al suelo y se acomodó entre sus piernas.


  La miró a los ojos y pujó para introducir en ella su miembro excitado. Ella tardó un poco en reaccionar, pero él le susurró que se relajara y le abriera paso. Carter se abandonó al placer y luego apoyó la frente sobre la de ella.


  —Qué maravilla —musitó.


  Y lo fue. El calor, la ternura del contacto con él. La confianza que le inspiraba el hombre que le estaba haciendo el amor. Antes había confiado su cuerpo a otros hombres, pero nunca lo había hecho sin protección y jamás había confesado su verdadero nombre. Carter era su marido, y por algún motivo, ese acto tenía más que ver con el amor que simplemente con el sexo.


  Al darse cuenta de lo que estaba pensando apartó la idea de su mente. El amor implicaba vulnerabilidad y Lisa detestaba sentirse vulnerable.


  Esbozó una sonrisa ladeada, y Carter la penetró y empezó a emitir suaves gemidos. Se sentía muy a gusto. Ella se contraía a su alrededor, pidiéndole más.


  Eliza nunca imaginó que Carter supiera hacer el amor tan bien. Más de una vez había tenido fantasías sobre cómo sería en la cama, pero jamás pensó que sentiría tantas ganas de tumbarse sobre él para tomar la iniciativa y al mismo tiempo de esperar para ver cuál era su siguiente forma de provocarla.


  —¿Carter?


  Él hundió las caderas entre las de ella y se separó despacio.


  —Vuelvo a sentirme como un adolescente. Tan pronto quiero devorarte poco a poco como acabar contigo de una vez por todas.


  Ella enroscó las piernas a su cintura y sonrió.


  —Ya me has devorado poco a poco. Ahora toca lo otro.


  —Gracias a Dios. Aguanta y verás.


  Por un instante Eliza creyó que estaba bromeando, pero entonces Carter empezó a moverse más deprisa. Cada vez le costaba más aguantar el orgasmo a medida que él introducía una y otra vez en ella su sexo y la hundía más y más en la cama. La sorprendió la intensidad y la velocidad con que elevaba su deseo hasta la cumbre. Había dado con un ritmo y una fricción perfectos.


  Ella se aferró a su espalda y gimió.


  —Sí...


  Ladeo las caderas, moviéndose más deprisa. Él la mantenía en ese punto, a un paso del éxtasis.


  —Más —gritó—. Por favor.


  Entonces el rió discretamente y se clavó en ella con tal intensidad que la dejó sin aliento. El orgasmo fue instantáneo y la inundó de placer.


  Le costaba respirar, y Carter ni mucho menos había terminado. Le susurró al oído palabras sensuales que la mantuvieron embelesada.


  Ante esa masculinidad en estado puro que la estaba consumiendo a Eliza le entraron ganas de llorar.


  —Quiero hacerte gritar —le dijo él. Y a la vez que pronunciaba esas palabras le pellizcó el pecho de tal forma que estuvo a punto de lograrlo. Ella le alcanzó el hombro con los dientes y le dio un mordisco amoroso que le arrancó un gemido.


  Tal vez aquel tira y afloja verbal al que estaban acostumbrados se transformaría en su juego amoroso. «¿Hasta qué punto podemos divertirnos?»


  Carter la volvió a situar casi en la cumbre y tuvo que contener el aliento.


  —Sí —exclamó con la respiración entrecortada.


  Y entonces él se derramó en su interior. La sensación de aquel calor que la inundaba la catapultó a un espacio lleno de todos los colores del espectro. Su cuerpo no se saciaba de él y mientras se estremecía lo exprimió hasta la última gota.


  Carter se dejó caer sobre ella con el corazón desbocado. Eliza... No, Lisa, se recordó a sí mismo, pujaba por tomar aire y eso lo hizo sentirse como un Dios. Ella había absorbido hasta la última gota de su simiente, lo que le producía un tremendo placer. Había tenido otras relaciones sin condón cuando era joven, pero la experiencia con Lisa había sido un auténtico regalo. Un regalo que sabría apreciar y conservar.


  —Qué apasionado, Hollywood.


  —¿Te ha gustado? —Él se separó lo imprescindible para contemplar su rostro satisfecho.


  Los músculos de su abdomen se contrajeron alrededor de él.


  Carter gimió.


  —Si te digo lo alucinante que ha sido, aún se te subirán más los humos, y ya eres bastante creído.


  Él le besó la nariz.


  —Y ni tú ni yo queremos que eso suceda.


  Ella cambió de posición para acariciarle la pierna con el pie.


  —No, ni tú ni yo.


  Con un ágil movimiento, él se situó debajo de ella sin dejar de mantener el contacto íntimo.


  Ella se incorporó sobre él y exhibió sus pechos llenos de vida. Al instante él los cubrió con sus manos. No había prestado suficiente atención a esa encantadora parte de su cuerpo.


  —Esta postura ofrece bastantes posibilidades.


  —Sí, ya lo creo.


  Carter la atrajo hacia sí para besarla y explorar esas posibilidades.
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  Pasaron la luna de miel comiendo, bebiendo, riendo y haciendo el amor con una felicidad que rayaba en la locura. Y Carter tenía ganas de prolongar ese estado todo lo posible. Por desgracia, el tiempo de que disponían en la isla se estaba agotando.


  Se sentaron a contemplar las estrellas con antorchas de bambú y acompañados por nativas bailando el hula-hula. Una típica banda hawaiana hacía sonar los tambores de modo que las mujeres que agitaban las caderas pudieran seguir el ritmo. Carter y Eliza tomaron sus cócteles y aplaudieron a las bailarinas cuando terminaron la exhibición.


  —No puedo creer que mañana tengamos que volver a casa —Eliza se apoyó en él sintiéndose muy cómoda entre sus brazos.


  —Estaba pensando lo mismo.


  —¿A que sería maravilloso que pudiéramos quedarnos aquí para siempre? Sin tipos peligrosos, ni teléfono, ni perros que destrozan zapatos...


  En lo último que Carter tenía ganas de pensar era en el culpable de los problemas de Eliza. Empezó a tomar conciencia de la realidad. Se había casado con ella para protegerla, pero ¿y si no lo conseguía?


  Dios, cómo detestaba pensar eso. Posó la mirada en los guardias que los vigilaban constantemente.


  Pero ¿y si eso no bastaba?


  La besó en la coronilla mientras contemplaba la hoguera que animaba la fiesta luau.


  —Yo te protegeré.


  Ella paseó el dedo por el muslo de Carter dibujando formas invisibles.


  —Ya lo sé. Pero si en algún momento...


  Él se sobresaltó ante las palabras que estaba a punto de pronunciar.


  —¡No! No te ocurrirá nada.


  Ella se incorporó un poco y lo besó con suavidad. Cuando se separó, le posó el dedo en los labios para que guardara silencio.


  —Si por algún motivo... No te culparé.


  Por un instante Carter la imaginó pálida e inmóvil, y la visión le provocó una gran angustia. Apretó la mandíbula y se esforzó por apartar esa imagen de su mente.


  —No permitiré que te ocurra nada. No pienses en eso, no hables así. —Ella frunció el entrecejo ante la aspereza de su tono—. Por favor —añadió él—. Por favor —repitió.


  Ella lo dejó correr e intentó sonreír.


  —De acuerdo.


  Cuando esa noche hicieron el amor, Carter no dejó ni un centímetro de su piel sin caricias, sin amor. Cuando Eliza se quedó dormida en sus brazos, él permaneció despierto pensando en sus palabras y su preocupación. Tenía que hacer algo para acabar con aquella amenaza. Para eso, necesitaba conocer todos los detalles, todas las pruebas que inculpaban a Ricardo Sánchez. La siguiente jornada empezaría con el vuelo de regreso; luego se imponía una conversación entre su padre y su mejor amigo.


  —Mira el cachorrillo satisfecho —dijo Gwen casi en el momento en que Eliza cruzaba la puerta de la casa de Tarzana.


  —Hawai es precioso.


  —Yo diría que es más que eso.


  Zod le husmeó la mano a modo de saludo.


  —¿Cómo estás? ¿Te has comido algún que otro tacón?


  —Deja de jugar con el perro y préstame atención a mí. Hace siglos que no me acuesto con nadie, así que me muero porque mis amigas me cuenten sus experiencias. Explícamelo todo, hasta el más mínimo detalle.


  Gwen le tiró del brazo hasta conseguir que se sentara con ella en el sofá.


  La rubia explosiva era pura contradicción. Tan pronto era la señorita Remilgos y seguía al pie de la letra el protocolo como se convertía en doña Picardías. Eliza adoraba esa peculiaridad de la damisela británica.


  Arrojó el bolso sobre el sofá y se quitó los zapatos de una patada. Antes de que pudiera empezar el largo relato solo apto para mujeres, Zod ladró.


  —Soy yo —dijo la grave voz de Samantha desde el otro lado de la puerta de entrada.


  —Pasa —gritaron Gwen y Eliza a la vez.


  Zod cumplió con el olisqueo reglamentario y dio un par de vueltas antes de sentarse junto a Eliza.


  —Aún no has empezado, ¿verdad?


  —¿A qué? —preguntó Eliza—. Por cierto, ¿cómo sabías que estaba aquí?


  —Carter ha llamado a Blake para decirle que estaba de vuelta y que tú ibas a preparar las cosas para el traslado. He avisado a Blake de que venía a ayudarte y... ¡Por Dios! Estás radiante. ¿Qué tal os ha ido?


  Samantha y Gwen se incorporaron con los ojos muy abiertos y cara de expectación. Estaban boquiabiertas.


  —Comprendo que la señorita Síndrome de Abstinencia tiene sus buenos motivos, pero ¿cuáles son los tuyos?


  Samantha dio una palmada.


  —O sea que os habéis acostado juntos.


  Eliza recordó las cámaras y las grabadoras que había en la casa.


  —Ya sabes que nos están viendo y oyendo, ¿no?


  Sam agitó las manos en el aire.


  —¿Y a quién le importa eso? ¡Detalles! ¡Quiero detalles! Carter siempre ha estado loquito por ti.


  —No es verdad.


  —Eso ya lo discutiremos después. Dispara.


  Sam se colocó un rebelde rizo pelirrojo detrás de la oreja y sonrió como una chiquilla.


  No había forma de zafarse de lo que sus dos amigas estaban esperando. Eliza se mordió el labio inferior y notó el calor que recorría su cuerpo ante aquellos recuerdos.


  —Lo que he vivido es incomparable. Carter es increíble; cálido y sensual. Y se toma su tiempo sin dar tregua. Es genial... y al mismo tiempo es desesperante. —Eliza suspiró—. Ha valido la pena aguantar.


  Gwen empezó a formular preguntas directas empezando por dónde y cuándo. ¿Hicieron el amor en el hotel? ¿Y en la playa?


  Era imposible no dejarse llevar por los recuerdos. Pero Eliza confiaba en sus amigas y sabía que nada saldría de esas cuatro paredes.


  —¿Por qué sonríes así? —preguntó Carter a Neil cuando entró en la habitación. El hombretón parecía un chiquillo de dieciséis años que acabara de descubrir el escondrijo donde su padre guardaba el whisky.


  Neil miró a Carter y se aguantó la risa.


  —¿Ha llegado bien Sam?


  —Sí —respondió Neil.


  Carter se dirigió a Neil y a Blake de forma alternativa.


  —Samantha está con Eliza y con Gwen, ayudando con el traslado, ¿no?


  —Sí.


  —¿Las estabais escuchando? ¿Las vigilabais?


  Neil tenía acceso a las grabaciones de la casa de Tarzana, pero Carter nunca lo había visto como un espía.


  —Solo el tiempo suficiente para saber que Sam ha llegado bien y que están preparando paquetes. —La sonrisa de Neil se desvaneció—. Bueno, ¿por dónde íbamos?


  —Estábamos a punto de llamar a Cash para saber qué ha descubierto.


  Carter estableció la conexión por videoconferencia y Blake orientó la pantalla para que mostrara la imagen de Cash.


  —Hola, papá.


  Su padre estaba sentado ante un escritorio y agitó la mano ante la pantalla.


  —Menudos adelantos, narices. Cómo me habrían facilitado la vida cuando estaba en activo. ¿Vosotros habláis siempre así? ¿No usáis teléfonos?


  —Sí, nos comunicamos por mensajes de texto, correo electrónico y teléfono. ¿Qué tal el viaje de vuelta? —preguntó Carter.


  —Bien, bien. Se te ve más relajado. ¿Cómo está Eliza?


  —Estupendamente. Preparando el traslado.


  —Nos cae de maravilla.


  Carter miró a Neil y luego a Blake.


  —Me alegro. Bueno, papá, ¿qué has averiguado?


  La sonrisita de Cash se desvaneció.


  —Antes de que te lo cuente, dime qué relación tienes con ese cerdo de Ricardo Sánchez.


  La cosa no pintaba bien. La voz de su padre ya denotaba rabia.


  —Yo no mucha. Se trata de Eliza. Sus padres...


  Cash tragó saliva y se recostó en el asiento.


  —El apellido de soltera de Eliza no era Havens, ¿no?


  —No.


  —Me preocupaba que lo fuera.


  —¿Por qué, papá? —Carter se incorporó en el asiento y empezó a retorcerse las manos. Por la expresión sombría de su padre, sabía que la cosa no era fácil. Ni siquiera para un curtido veterano.


  Cash esparció unos papeles sobre el escritorio y se colocó unas gafas de lectura en la punta de la nariz.


  —Ricardo Sánchez está en San Quentin, cumpliendo una condena que dobla los años que pueda llegar a vivir. Le da igual cabrear a quien sea y pasa mucho tiempo en solitario, aunque parece que últimamente se porta mejor. El carcelero dice que es normal que se tranquilice, todos lo hacen al cumplir los cuarenta.


  —¿Por qué está en la cárcel? —Carter sabía que habían asesinado a los padres de Eliza, pero ¿había sido Ricardo Sánchez en persona quien les había quitado la vida? ¿O le ordenó a otra persona que lo hiciera?


  —Sánchez dirigía una gran operación de tráfico sexual. Siempre que hay sexo, hay drogas, y él también tenía mano en eso. Su influencia se extendía a una docena de estados y tres países. Algunas de las declaraciones que he leído aseguran que era uno de los jefes de la mafia del momento. Tenía familia, hijos e incluso un perro, si es que puede llamarse perro a un pitbull entrenado para comerse a niños pequeños. Aun así, era temido y respetado. Durante años logró escapar a la autoridad, ¿sabes por qué? Pues porque tenía un negocio legal que le servía para ocultar sus actividades delictivas. Y ahí es donde entra en acción Kenneth Ashe. ¿Te dice algo ese nombre?


  Debería sonarle. Algo le decía que debería sonarle. Sacudió la cabeza.


  —El señor Ashe conducía el camión en el que de noche Sánchez trasladaba a sus modelos. —Cash hizo el gesto de entrecomillar la palabra «modelos»—. Ya ves, Sánchez disfrazaba a sus esclavas sexuales de modelos para pasarelas de poca categoría. Cada tantas semanas, plantaba de patitas en la calle a sus empleados legales. Los pobres conductores, ajenos a lo que hacían, acompañaban a las chicas y trasladaban el material para las pasarelas. Luego llegaban sus hombres con las de menor edad para entretener a un grupo de selectos caballeros. Los del principio de la caravana no sabían lo que estaba ocurriendo en el otro extremo. Según las declaraciones, Ashe cumplía con su trabajo por segunda semana cuando se dejó algo olvidado. Por desgracia, volvió a por ello.


  »Ashe entró por la parte trasera del local donde se celebraba la presunta pasarela y descubrió a Sánchez violando y golpeando a una menor. Él era un hombre muy familiar y tenía una hija. Se escondió, pero no tenía escapatoria y no pudo moverse hasta que Sánchez hubo terminado.


  —¿No intentó frenarlo? —preguntó Neil.


  —En la sala había mujeres y niñas, y varios de los hombres de Sánchez, todos armados. Si lo hubiera intentado, habría muerto.


  Carter se tragó la bilis que le saturaba la boca. Ashe debía de ser el padre de Eliza.


  —Sánchez mató a la chica para demostrar a las demás lo que podía ocurrirles si no colaboraban. Alardeaba de sacrificar con sus propias manos a una chica de cada nueva remesa.


  —Jesús.


  —No, no creo que Jesús estuviera invitado a esa fiesta. Cuando Ashe consiguió escapar fue a denunciarlo a las autoridades. Se inició una investigación y detuvieron a Sánchez. Al cabo de una semana todas las chicas habían sido asesinadas, y las encontraron en los lugares más horribles; las habían violado y las habían dejado tiradas como si fueran basura.


  —¿Qué le ocurrió a Ashe?


  Cash se quitó las gafas y miró a Carter a través de la pantalla.


  —Lo incluyeron en un programa de protección de testigos junto con su mujer y su hija. Después del juicio, Sánchez fue condenado a prisión, y Ashe y su familia desaparecieron del mapa como medida de seguridad.


  Carter enterró la cara entre las manos. Blake le posó la mano en la espalda.


  —¿Quieres oír el resto?


  Carter asintió, pero no miró a su padre.


  —Kenneth y su esposa Mary trataron de integrarse en el sistema. Pero tal como te decía, Sánchez tenía muchos contactos. Al cabo de un año las autoridades encontraron a Mary en un estado similar al de las chicas del negocio de tráfico sexual; la habían violado y asesinado, y a su marido lo habían atado para que lo presenciara todo. Luego le rebanaron el cuello. Tenía clavada en la frente una nota que decía que quien los encontrara debía saber que su hija sería la siguiente. Por suerte, ese día la niña estaba en el colegio.


  A Carter se le volvió el estómago del revés. Gracias a Dios que Lisa no estaba presente. ¿Conocía los detalles? Seguro que no, se dijo; si no, habría salido corriendo al menor indicio de peligro. Ahora comprendía por qué Dean y Jim estaban tan empeñados en ocultarla en un búnker.


  —¿Dónde está tu mujer, hijo?


  —Preparando el traslado.


  Neil se puso en pie y empezó a caminar de un lado a otro de la sala.


  —Dos agentes del servicio secreto la vigilan las veinticuatro horas del día, los siete días de la semana, y en su casa también he puesto a un vigilante privado.


  —¿Sabemos si Sánchez sigue dirigiendo el negocio desde la cárcel?


  —Es lo que estoy investigando ahora. Sigue en contacto con su mujer y sus hijos.


  —¡¿Qué mierda de justicia es esa?! —explotó Carter—. ¿Destroza la vida de Eliza y sigue adelante con la suya?


  Blake lo aferró por el hombro.


  —No permitiremos que la encuentre.


  —Sabía que la cosa era grave, pero no hasta tal punto. Joder, Blake.


  —Tranquilízate. Eliza está bien, tiene protección.


  A Carter le hervía la sangre y amenazaba con explotar como un volcán entrando en erupción. Eliza estaba segura, pero... ¿hasta cuándo?


  Eliza agotó las palabras explicando a Sam y a Gwen su luna de miel y todos los detalles sobre Carter. La señorita Remilgos se abanicaba con una revista y Sam estaba en el borde mismo del asiento, inclinada sobre las rodillas con la barbilla apoyada en la palma de la mano.


  —Se te ve feliz —opinó Sam.


  A Eliza le dolían las mejillas de tanto sonreír.


  —Lo soy.


  Gwen le dio una palmada en la pierna y se puso en pie.


  —Será mejor que empecemos con el traslado. Seguro que Carter se preocupará si nos retrasamos.


  Eliza dio un vistazo a la sala de estar del que, durante los últimos años, había sido su hogar y suspiró. En el fondo sabía que nunca regresaría a la pequeña casa de Tarzana. Aunque algún día Carter y ella llegaran a separarse, cabían pocas posibilidades de que volviera a vivir allí.


  Las tres entraron en el dormitorio y se distribuyeron por diferentes rincones para empaquetar los objetos personales de Eliza.


  —No tardaremos mucho —dijo a sus amigas—. Carter tiene la casa llena de muebles. Además, casi todo esto es tuyo, Sam.


  Sam se apartó de la cara los rebeldes rizos pelirrojos y los sujetó con una diadema de tela.


  —Parece que fue ayer cuando Blake y yo estábamos aquí mismo, recogiendo mis cosas. A lo mejor resulta que la cama es mágica y los que duermen en ella están destinados a casarse.


  Gwen ladeó la cabeza y miró el colchón con otros ojos.


  —Si es así, a lo mejor me traslado a esta habitación. —Cogió la colcha con las dos manos y la retiró con un suave tirón.


  —¿Quieres casarte?


  —Hace años que tengo ganas de casarme, pero los hombres con los que he salido no me convenían para una relación duradera.


  Eliza se echó a reír.


  —Tendrías que haberles dado más de una semana para demostrarlo.


  Durante sus conversaciones nocturnas, Eliza había descubierto muchas cosas de la vida privada de Gwen. Al ser la hija de un duque acaudalado, su familia esperaba que se comportara con suma discreción, lo que implicaba unas citas muy aburridas y poco sexo. La mayoría de los nobles que perdían sus riquezas, aunque conservaran los títulos, acababan desterrados de la esfera pública. El caso de los Harrison era distinto. Los tabloides británicos divulgaban su imagen tanto como en Estados Unidos se divulgaba la de las jóvenes actrices de Hollywood con rumbo al estrellato.


  —No es culpa mía que los hombres con los que he salido me aburran en extremo. Una relación tiene que engancharte dentro y fuera de la cama, ¿no creéis?


  —Estás hablando con dos mujeres que se casaron antes de acostarse con sus maridos respectivos. No creo que seamos las más apropiadas para confirmar esa teoría.


  Gwen las miró boquiabierta y con los ojos como platos.


  —No doy crédito. ¿Y si Carter fuera un amante pésimo?


  —Me parece que subestimas el sexto sentido de una mujer, Gwen. Si un hombre te hace hervir la sangre antes del primer beso, caben pocas posibilidades de que el contacto resulte ser frío. A mí Carter me hacía ruborizarme con solo verlo entrar en la habitación. Y no se te ocurra explicarle que te he dicho esto. —Eliza no quería que su marido conociera todos sus secretos, al menos de momento.


  —Supe que Blake era un amante fantástico en cuanto me rozó la mano por primera vez. —Samantha se pasó la lengua por los labios.


  —¿En serio?


  —Llámalo química, electricidad, deseo... Lo supe. Pero si un año antes de casarme me hubieran dicho que no me acostaría con mi marido hasta la noche de bodas, habría reaccionado igual que tú.


  Gwen se apoyó sobre un brazo mientras escuchaba.


  —Conociste a mi hermano pocos días antes de casarte con él.


  Sam puso los ojos en blanco.


  —A ver, los detalles.


  —En el caso de Carter y yo, las cosas han sido distintas.


  —Me lo imagino. Seguro que tuvisteis algún tipo de contacto antes de la boda... ¿No?


  A la mente de Eliza afloró el recuerdo de aquella experiencia en la cocina. Se le encendieron las mejillas, y Gwen y Samantha se echaron a reír.


  —Te hemos pillado.


  —No nos acostamos juntos, aunque sí que hubo caricias atrevidas y besos más que apasionados.


  Gwen le arrojó un cojín a Eliza, y las tres estuvieron riéndose hasta que empezó a dolerles la barriga.


  —Echaré mucho de menos estos momentos. Nunca he tenido amigas como vosotras —confesó Gwen.


  —Solo es un traslado, no voy a desaparecer del mapa —le recordó Eliza.


  —Tendríamos que celebrar cenas de chicas una vez al mes... O dos.


  —Eso suena muy bien. —Gwen se levantó de la cama y cogió una caja del suelo.


  —Pero no vale hablar de trabajo. Solo de nosotras.


  —De sexo.


  —Pues si quieres tenernos entretenidas, más vale que te vayas buscando un novio —la provocó Eliza.


  —Puede que lo haga.


  Sam se volvió hacia su cuñada.


  —¿Estás pensando en alguien en particular?


  Gwen vaciló y acabó por sacudir la cabeza.


  —No.


  —Mentirosa.


  Gwen se quedó boquiabierta.


  —No estoy mintiendo.


  Eliza se cruzó de brazos.


  —¿Me estás diciendo que no hay una persona que te hace hervir por dentro? ¿Que te enciende con solo pensar en él?


  Gwen volvió a vacilar.


  —No.


  Sam sacudió la cabeza.


  —Mentirosa.


  Gwen dio media vuelta y en su rostro se dibujó una sonrisita.


  —Allá vosotras si no me creéis.


  Sam levantó la cabeza y miró a Eliza con gesto inquisitivo.


  Las dos observaron a Gwen volverse hacia la lente de la cámara instalada en la puerta.


  No quería revelar sus secretos a quien vigilaba la casa.


  «Seguramente Neil.»


  Eliza tuvo que hacer un gran esfuerzo para controlarse y no delatar a su amiga.


  En ese momento sonó el timbre y las distrajo de la conversación. Eliza salió de la habitación señalando a Gwen con el dedo.


  —Esto no terminará así, señorita Remilgos.


  Zod estaba plantado en la puerta de entrada cuando Eliza la abrió. Al otro lado aguardaba Russell, uno de los guardaespaldas.


  —Siento molestarla, señora Billings, pero su marido me ha pedido que me mantenga siempre donde pueda verla u oírla.


  El pecho le dio un vuelco al toparse de bruces con la realidad. La conversación de chicas y la ligereza de la jornada se disiparon con la misma rapidez que una bala abandona la recámara de un 357.


  —¿Por qué? ¿Ha ocurrido algo?


  —Nada que yo sepa, señora. Me ha pedido que entre en la casa.


  Un escalofrío recorrió la columna vertebral de Eliza. Abrió más la puerta y lo dejó entrar. Samantha se situó a su lado y le posó la mano en el hombro.


  —No pasa nada, Eliza. Dentro de un rato ni siquiera te acordarás de que está aquí.


  «Yo no pondría la mano en el fuego.»


  Pronto terminaron de empaquetar y Eliza estaba llevando cosas al coche cuando la señora Sweeny, la vecina de al lado, rodeó el seto con una cazuela en las manos.


  —¿Eliza? Eliza, querida.


  Zod gruñó a la mujer con delantal que olía a pescado.


  Eliza le ordenó que se tranquilizara. El guardaespaldas lo observaba todo desde dentro de la casa.


  —Mírala ella. No sabía que salías con el futuro gobernador hasta que he visto una foto tuya vestida de novia junto a ese marido tan guapo que tienes. —A la señora Sweeny le gustaba hablar y nunca se molestaba en disimularlo.


  —No hemos querido airearlo antes de la ceremonia. No es la única persona a la que le ha sorprendido nuestra boda.


  La señora Sweeny sacudió la cabeza con gesto afirmativo hasta que el pelo gris empezó a cubrirle los ojos.


  —Debería estarte agradecida por no atraer tantas cámaras como Samantha.


  —He hecho todo lo posible.


  La señora Sweeny no paraba de toquetear la cazuela y de cambiar de posición.


  —Bueno, alguna sí que ha habido, pero esta vez no les ha dado por esconderse detrás del seto. Solo me han roto un rosal.


  La boda de Samantha y Blake había atraído a un montón de paparazzi dispuestos a captar alguna imagen comprometida de la nueva duquesa. La pobre señora Sweeny había perdido muchas plantas ese año.


  —Le pagaré por los perjuicios, señora Sweeny.


  —Ya lo sé. Solo quería decirte que me alegro mucho por ti. —Le tendió la cazuela y Eliza aceptó el apestoso guiso.


  —Son mis famosos linguine con salsa de almejas. Sé que te encantan. Como estás recién casada, no creo que pases mucho tiempo en la cocina. —La mujer le guiñó el ojo y dejó a Eliza un poco sorprendida. Quién iba a decir que la señora Sweeny era tan pícara.


  —Gracias.


  Eliza se alejó de su vecina con la cazuela en las manos, ignorando el olor nauseabundo de aquella especie de guiso de pasta con pescado. La pobre señora Sweeny ya no tenía a nadie que degustara sus platos; y, fuera para darle la bienvenida a casa o para felicitarlo por haber tenido un hijo o haber contraído matrimonio, ninguno de sus vecinos escapaba a aquel guiso barato de linguine acompañados de almejas llenas de tierra y cubiertos por una salsa que tal vez fuera blanca pero no tenía nada de cremosa. Sin embargo, la intención era buena y nadie había confesado nunca a la señora Sweeny que el contenido de la cazuela era arrojado directamente por el fregadero.


  —De nada, y felicidades, querida. Dile a tu marido que cuenta con mi voto.


  La señora Sweeny se alejó agitando la mano.


  Dentro de casa de Eliza, Samantha y Gwen ya habían abierto el grifo.


  Gwen se tapó la nariz y Sam se dio media vuelta cuando Eliza arrojó el guiso por el desagüe.


  —Os hemos visto hablando y se olía desde arriba.


  —¿Cómo es posible que ella se lo coma?


  —¿Tú la has visto hacerlo alguna vez? Me parece que siempre lo regala.


  El ruido de la trituradora inundó la cocina hasta que la apestosa comida hubo desaparecido por completo.


  —Tendrás que encender una vela aromática para que desaparezca el olor —dijo Eliza a Gwen.


  —Ya lo he hecho. Hay una en la sala.


  —Eres una chica lista.


  Eliza se lavó las manos y rezó para que la peste a pescado no le hubiera impregnado la piel.


  —Bueno, me parece que hemos terminado. —Eliza le dio un abrazo a Gwen y se volvió hacia Samantha—. Gracias por ayudarme con el traslado. Carter y yo vamos a preparar un horario para que pueda compaginar la campaña electoral con el trabajo en Alliance. El próximo lunes volveré al trabajo.


  —Tómate un poco de tiempo para situarte.


  —Me volveré loca si no me mantengo activa. El lunes me tendrás allí.


  Samantha sabía que no valía la pena discutir y optó por dejar de preocuparse. Cuando cruzaron la puerta se acordó del comentario de la señora Sweeny sobre aquel rosal roto.


  —Gwen, ¿has visto a algún paparazzi rondando la casa?


  —No, ¿por qué?


  —La señora Sweeny ha dicho que le habían roto un rosal. A lo mejor ha sido Zod.


  —Sé cómo mantener alejados a los periodistas. No te preocupes.


  —Ten cuidado. Y llámame si necesitas algo.


  Gwen volvió a abrazarla.


  —No soy ninguna niña.


  —Ya lo sé.


  —Te acompaño hasta el coche. Yo también tengo que volver a casa —dijo Sam.


  Eliza miró la casa por última vez y agitó la mano en señal de despedida.


  —Aquí acaba este episodio de mi vida —susurró para sí.


  —¿Qué ha ocurrido, señora Billings?


  Eliza se volvió hacia su guardaespaldas y llamó a Zod.


  —Nada.
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  —¡Eh, Harry! Tienes visita.


  Harry miró al carcelero y pensó: «Visita. ¿De quién?». Tenía ganas de preguntárselo, pero mantuvo la boca cerrada. Había tenido pocas visitas desde que estaba entre rejas. Resulta curioso de qué poco le sirve a uno haber cometido una estafa y haber destruido a su familia. Le tocaría dormir solo sobre aquel colchón lleno de bultos todos los días de su patética vida.


  Harry se levantó del banco en el que estaba sentado leyendo el periódico y siguió al guardia hasta la sala de visitas.


  El espacio se veía desierto. A un lado del cristal protector solo estaban el guardia y él. En mitad de la hilera de sillas había un hombre con un traje hecho a medida como el que Harry habría llevado de no ser porque estaba en la cárcel. Sabía quién era aquel hombre, aunque no se conocían personalmente. Se le aceleró el corazón y por primera vez en años empezaron a sudarle las manos. Apartó de sí la esperanza que amenazaba con apoderarse de él e inundarlo de anhelo. Desear lo que nunca podría tener solo habría servido para sembrar la discordia y el sufrimiento. Aunque lo merecía, evitaba el dolor emocional dentro de lo posible.


  Harry se sentó en la silla de dotación estatal y se dispuso a escuchar al hombre que tenía enfrente.


  Cogió el teléfono y aguardó con paciencia a que él moviera ficha.


  —Señor Elliot.


  Harry ladeó la cabeza.


  —Señor Harrison.


  —Sabe quién soy.


  —Está casado con mi hija. Claro que sé quién es.


  Blake Harrison, duque de Albany, se lo quedó mirando a través del cristal.


  —Las fotos no le hacen ninguna justicia —opinó Blake.


  —La cárcel tiene la peculiaridad de arrebatarle a uno la vida. ¿Está bien Samantha? ¿Y Jordan? —Al oír los nombres de sus hijas saliendo de su boca él mismo se sorprendió. El arrepentimiento le formó un fuerte nudo en la garganta.


  —Están bien.


  —¿Y el bebé?


  —También.


  No era lo mismo enterarse de lo que les sucedía a sus hijas por los periódicos que oírlo de boca de alguien que tenía contacto con ellas. Eso alivió parte de la preocupación de Harry.


  —¿Sabe Samantha que está aquí?


  —No, todavía no.


  —Y ¿por qué ha venido?


  Blake lo observó con una mirada penetrante que recorrió el cuerpo de Harry como una descarga. Hubo un momento de su vida en que podía hacer que un hombre se encogiera con una sola de sus miradas, pero al llevar puesto el característico mono azul no resultaba tan fácil. Con todo, se mantuvo erguido e hizo todo lo posible por no apartar la mirada.


  —¿Por qué lo hizo? —preguntó Blake—. Seguro que sabía que tarde o temprano acabarían pillándolo.


  Harry pestañeó. Blake no estaba allí para hablarle de los delitos que había cometido en el pasado, pero algo le decía que de su respuesta dependía que depositara en él su confianza o no. Ganarse la confianza del marido de su hija podía significar tener la opción de verlos a ella y a su nieto en vivo y en directo, y no solo en los periódicos.


  —Usted es un hombre de negocios. Sabe cuánto poder da el dinero.


  —El poder obtenido con dinero puede convertirse en una pesadilla.


  Harry asintió.


  —Precisamente.


  Harry era adicto al dinero. Le daba igual que su fortuna fuera tal que jamás pudiera gastársela entera. Todas las semanas su cartera se engrosaba. Había adquirido todo lo que un hombre puede desear, y a cambio había perdido su libertad y a su familia.


  Permanecieron unos instantes sentados sin decir nada. Luego Blake volvió a mirarlo, y Harry notó que el corazón le daba un vuelco y elevaba su ánimo.


  —¿Piensa en sus hijas?


  Pensó en los únicos objetos de su celda que querría conservar si lo aislaban.


  —Todos los días.


  —Y ¿por qué nunca ha llamado a Samantha?


  Harry apartó la mirada.


  —No me la merezco, solo le he causado sufrimiento. —Con un nudo en la garganta tragó saliva.


  Blake sacudió la cabeza; era obvio que lo que tenía que decirle no le resultaba fácil.


  —Necesito que me haga un favor, señor Elliot.


  —¿En qué puedo ayudarle yo?


  Se miraron a los ojos.


  —Necesito que destruya todas las fotos, todos los artículos y cualquier cosa que tenga que haga referencia a nosotros.


  A Harry le dolía la mano de la fuerza con que sujetaba el auricular del teléfono.


  —¿Por qué?


  —En la cárcel hay una persona que no debe saber nada de nosotros ni de nuestros amigos.


  Harry observó a su yerno con los ojos entornados.


  —¿Piensa decirme quién es ese hombre?


  —No soy libre de hacerlo. Pero por el bien de sus hijas y de sus seres queridos, necesito que haga lo que le pido.


  —Le queda un minuto, Harry —informó el guardia.


  Pensó en la petición de Blake y le contestó con un movimiento afirmativo.


  —Cuídelas.


  —Lo haré.


  Harry depositó el teléfono en el soporte y miró por última vez a Blake antes de que se alejara.


  —La prensa os quiere a los dos en primera línea y a todo color. —Jay tamborileó con el bolígrafo sobre el cuaderno situado en su regazo y los miró a ambos—. Si no dais una rueda de prensa para informar de la boda, os perseguirán hasta que se os olvide cómo sienta ir a un baño público sin tener una cámara espiándoos desde el compartimento contiguo.


  Carter cerró los ojos y sacudió la cabeza. ¿En qué momento había empezado a complicarse tanto su vida? Eliza le pasó un dedo por el brazo y él trató de sonreír.


  Ahora que sabía el verdadero motivo por el que vivía a escondidas, comprendía la gran necesidad de mantenerse inaccesible y lejos del centro de atención. Dean tenía razón. Eliza debería haberse marchado. Carter se sentía un egoísta al saber que se había quedado porque le había pedido que se casara con él. La imagen de tantas mujeres inocentes muertas a manos de Sánchez se abría paso en su mente, pero la apartó.


  —¿Carter?


  Pestañeó unas cuantas veces hasta que vio los ojos color chocolate de Eliza.


  —¿Sí?


  —Me parece que tenemos que informar a Jay de lo que está ocurriendo.


  —Informar a Jay ¿de qué? —preguntó Jay. El hombre bajito seguía tamborileando con el bolígrafo y los miraba a uno y a otro de forma alternativa.


  Carter se pasó una mano por el pelo ya enmarañado. Era un riesgo contarle a Jay lo que ocurría. Pero también era absurdo haberse casado con Eliza y lucirla ante el mundo entero. Ahora lo comprendía.


  Eliza trazaba pequeños círculos con los dedos sobre los de Carter, como si quisiera obligarlos a apaciguarse. Si llegaba a ocurrirle algo, sería culpa suya. Si hubiera hecho caso a Dean y la hubiera presionado para que se escondiera, seguramente ahora estaría a salvo. Lejos de sus amigos pero a salvo.


  —Informar a Jay ¿de qué? —repitió Jay con insistencia.


  Ya se estaba especulando sobre el pasado de Eliza. El rival de Carter en la competición por el cargo de gobernador quería que se investigara a fondo la vida y la situación como inmigrante de Eliza Havens Billings. La inmigración ilegal era el tema más palpitante en California, y si la primera dama del estado resultaba serlo, Carter quedaría relegado al segundo lugar sin remedio.


  Pero eso le daba igual.


  Claro que convertirse en gobernador, u optar a ello, le condecía cierta perspectiva y unas medidas de protección de las que Carter Billings no disponía como abogado ni como juez.


  No. Tenía que llegar hasta el final.


  Y tenía que pedir unos cuantos favores.


  Volvió la mano y entrelazó los dedos con los de Eliza.


  —Eliza forma parte de un programa de protección de testigos. Adoptó otro nombre por motivos de seguridad.


  Jay dejó de tamborilear el cuaderno con el bolígrafo y miró a Eliza.


  —¿En serio?


  Ella enarcó las cejas y asintió.


  Jay se puso en pie y empezó a caminar de un lado a otro como un desesperado que acaba de engullir seis tazas de café antes de que se rompa su primer matrimonio.


  —¿Por eso hay tanta seguridad? ¿Te persiguen?


  —Es posible.


  —¿Quién más lo sabe?


  —Mis mejores amigos, la familia... ¿Por qué?


  Jay se frotó la barbilla con aire pensativo.


  —Con lo del matrimonio todo esto saldrá a la luz. Ya lo sabías, ¿no?


  El lento movimiento de cabeza con el que asintió Eliza reveló que no estaba del todo preparada para lo que vendría a continuación.


  —Y tu tío, ¿qué?


  —¿Max?


  —Sí, Max.


  —No tenemos buena relación.


  —Pero forma parte de tu familia, y los votantes lo saben. Hace tiempo que te aconsejo que te aproveches de sus contactos, y ahora no tienes otro remedio.


  —Max no es de fiar.


  —Tiene que presentarse a unas elecciones dentro de dos años. Hará lo que sea para conseguir votos.


  —¿Qué me estás proponiendo, Jay? —Carter se inclinó hacia delante y prestó atención.


  —Que informemos de lo que está pasando antes de que la noticia explote por otra vía. Y que cuando lo hagamos tu tío esté a tu lado. Joder, ni siquiera hace falta que él lo sepa. Podemos decirle que la prensa quiere fotos de los dos juntos.


  —Max es vanidoso, pero no tanto como para dejarse ver por un photocall.


  —¿Y en la cena para recaudar fondos prevista para el sábado? —sugirió Eliza.


  Carter no estaba convencido. Era menos arriesgado hacer tratos con el diablo que con su tío.


  —¿Y en qué crees exactamente que puede ayudarnos mi tío?


  —Te guste o no, Carter, Max es un hombre respetado y seguramente temido por sus rivales. Como sabes, los políticos adoptan posturas opuestas en relación con los proyectos de ley y la forma de gobernar el país, pero en el fondo a todos los une un mismo objetivo: proteger a la familia. Lo que tú hagas repercutirá en Max, y lo que haga Max repercutirá en ti. Por su propio interés debe apoyaros a ti y a Eliza cuando os decidáis a divulgar la noticia. Si está en el senado es porque no tiene un pelo de tonto.


  Verdaderamente, Max no tenía un pelo de tonto. Pero era peligroso. La idea de deberle favores lo corroía por dentro como un ácido.


  —¿Qué te pasa por la cabeza? —preguntó Eliza en voz baja.


  Él le cogió la mano para llevársela a los labios y besarle los nudillos.


  —No sé si podemos fiarnos de él. Bueno, en realidad sé que no podemos hacerlo.


  —¿Crees que nos pondrá las cosas más difíciles?


  —A corto plazo puede que no. Pero a la larga el diablo siempre se acaba cobrando los favores.


  Jay permaneció de pie jugueteando con el bolígrafo que sostenía entre los dedos.


  —¿Por qué no le preguntas a tu madre? Ella conoce a Max mejor que todos nosotros juntos.


  Eliza estrechó con firmeza la mano de Carter y se volvió hacia Jay.


  —Asegúrate de que haya sitio en la mesa el día de la cena. Ya te diremos a quién hay que añadir a la lista de invitados.


  —Estupendo. —Jay se dispuso a abandonar la sala para encargarse de su petición—. Recuerda lo que dice el refrán, Carter: Si no puedes vencerle, únete a él.


  Eliza volvió a servirse de los conocimientos sobre moda de Gwen para vestirse como la esposa de un político. Carter le había dado acceso a su cuenta corriente, aunque con lo independiente que era se le hacía raro gastarse el dinero de otra persona. Pero por muy raro que se le hiciera, su propia cuenta corriente no resistiría mucho tiempo el buen gusto de Gwen.


  No tomó conciencia de la favorable situación económica de Carter hasta que le pidió su opinión sobre el tamaño que consideraba más apropiado para su jet privado.


  —¿Hablas en serio? —se extrañó Eliza.


  —Ya te dije que no podía seguir utilizando el de Blake. Él tiene sus propios asuntos que atender. —Carter señaló la zona del avión destinada al descanso nocturno—. Caben dos. Y las butacas son completamente reclinables.


  —Es un avión. Un avión a reacción.


  —Sí. ¿Y?


  —¿Sabes conducirlo?


  —No, pero para eso existen los pilotos.


  —¿Te estás planteando en serio comprar un avión?


  Él se inclinó para mirar mejor la pantalla que ocupaba un tercio de su escritorio.


  —No tengo claros los acabados —musitó—. Creo que los colores oscuros son más modernos.


  Eliza cerró los ojos y sacudió la cabeza.


  —¿Has visto cuántos ceros hay detrás de las primeras dos cifras? ¿De qué tamaño es la lata de café que tienes enterrada en el jardín?


  —Tengo algunos ahorros. —Saltó a otra página y sonrió—. Ah, este me gusta más. ¿Qué te parece? Caben doce pasajeros.


  —Estás loco.


  —Me gusta la madera oscura.


  —Hablamos de millones de dólares, Carter. No es posible que lo digas en serio.


  Él volvió a saltar de página y su mirada se iluminó.


  —Esto sí que es lo que busco. Tiene una autonomía superior a cinco mil millas y caben dieciocho pasajeros. Es perfecto.


  Eliza lo aferró por los hombros y lo obligó a mirarla.


  —¿Qué estás haciendo?


  —¿A ti qué te parece que estoy haciendo? Comprar un avión.


  —¿Para qué?


  —Porque lo necesito, joder. Resulta que tengo que viajar casi todas las semanas y lo que no pienso hacer es meterte en un vuelo regular. Blake hace años que me insiste, pero yo no lo creía necesario. Hasta ahora.


  —Blake es un duque. Puede limpiarse el culo con billetes de cien dólares si quiere. Pero aunque sea tu mejor amigo no tienes por qué actuar igual que él.


  Carter ladeó la cabeza y le sonrió con timidez.


  —No me estoy comparando con nadie, Eliza. Hace tiempo que tengo esto en la cabeza y lo he pensado bien.


  —¿Y por qué justo ahora?


  Él la sentó sobre sus rodillas y la rodeó por la cintura. Una calidez familiar invadió a Eliza ante el puro olor masculino que desprendía.


  —Porque es un buen momento —respondió—. Ya es hora de dejar de fingir que no puedo permitirme... cuidar de ti.


  Eliza posó las manos sobre sus anchos hombros y le masajeó los músculos por encima de la elegante camisa.


  —A mí no me hace falta ningún avión.


  Él se inclinó hacia delante y le besó la punta de la nariz.


  —No estoy de acuerdo.


  —Estás loco —volvió a decirle.


  Él se echó a reír y giró sobre la silla con ella sentada en el regazo hasta que los dos estuvieron mirando al monitor lleno de lujosos aviones.


  —¿Cuál te gusta?


  —Loco.


  —¿Prefieres la madera oscura o el pino?


  Eliza se decidió a mirar la pantalla.


  —El color claro parece pasado de moda.


  Carter le estrechó un costado.


  —Pues que sea oscura... Y querremos poder cruzar todo el país sin tener que repostar, así que nos hace falta un modelo grande.


  Resultaba difícil no dejarse arrastrar. Pero..., por Dios, lo que estaban tratando de comprar era un jet privado.


  —Puestos a pedir, que tenga dormitorio. —Eliza recordó el poco tiempo del que habían dispuesto en el viaje de regreso desde Hawai y se le encendieron las mejillas.


  Carter se recostó en ella y pulsó el ratón para acceder a los dos modelos más caros de la pantalla. El lujoso interior del jet se apreciaba en las luces empotradas y los asientos de piel reclinables. Una zona de bar con una pequeña cocina ocupaba un rincón. El cuarto de baño completo contenía todo lo que necesitaban los pasajeros.


  —La cama no es demasiado grande.


  Carter la besó en el hombro y le acarició el cuello con la nariz.


  —No nos hace falta mucho espacio.


  Eliza se volvió a mirarlo y sus labios se unieron. Las imágenes de aviones y dormitorios desaparecieron de su mente en cuanto Carter le recordó el poco espacio que ocupaban juntos en la cama.


  Abigail se mostró de acuerdo con Jay. Aunque no confiaba del todo en su hermano, sabía que evitaría cualquier escándalo con tal de preservar el nombre de la familia.


  Jay modificó la lista de invitados a la cena para recaudar fondos para añadir a los miembros de la familia de Carter y a la prensa. El equipo de Neil se ocuparía de la seguridad y de los guardaespaldas provistos por el gobierno.


  La cena de gala requirió que Eliza luciera un vestido largo ceñido a la cintura que resaltaba su escote. Al principio lo miró con mala cara, pero luego Gwen le recordó que otras mujeres imitarían su forma de vestir. De repente necesitaba revisar su guardarropa. El papel de esposa de Carter conllevaba mayor responsabilidad de la que jamás habría imaginado.


  Incluso en una sala llena de hombres armados, Eliza se sentía perdida sin su pistola. Pero la indumentaria no le permitía llevarla encima.


  Carter y ella ocuparon el asiento trasero de una limusina de camino al hotel donde iba a celebrarse la cena para recaudar fondos. Los lujosos acabados del interior del vehículo eran similares a los del jet privado. De todos modos, Eliza no creía que llegara a acostumbrarse a ello. A su lado Carter estaba intercambiando mensajes con Jay, asegurándose de que todo estaba listo para su llegada. Las luces de la ciudad de Los Ángeles formaron una estela cuando el chófer se abrió camino entre el tráfico. Por detrás del cristal ahumado, los otros conductores estiraban el cuello para tratar de ver quién viajaba en el interior del gran vehículo. En algún lugar recóndito de la mente, Eliza albergaba el recuerdo de haber jugado a imaginar cómo sería vivir la vida de alguien que viajaba en limusina. En aquel sueño de su infancia, siempre aparecía un príncipe azul que satisfacía todos sus deseos. Y allí estaba ahora, sentada junto al que posiblemente era el hombre más guapo que había conocido en su vida, con un anillo en el dedo cuyo precio, por cierto, él se había negado a revelarle, en calidad de su esposa.


  Un cosquilleo de felicidad se instaló en sus entrañas y le inundó el alma. Carter había conseguido abrirse paso hasta lo más profundo de su ser; tanto que la asustaba. A lo mejor su matrimonio sí que duraba. No cabía plantearse esa cuestión. Por la noche, cuando hacían el amor y se susurraban palabras excitantes al oído, nunca mencionaban los sentimientos. Eliza no podía evitar preguntarse si algún motivo aparte de su candidatura había movido a Carter a casarse con ella. Pero luego, al recordar el resultado de los sondeos de opinión, se daba cuenta de que necesitaba una esposa. Dejando aparte las situaciones de divorcio durante el cumplimiento de sus funciones, ningún hombre que hubiera sido elegido gobernador era soltero.


  Carter era tan noble como un caballero. Se sentía responsable de que el pasado acechara a Eliza y de que hubiera perdido su identidad oculta; además, no era el tipo de hombre que deja abandonada a una mujer, y menos sin motivos. Mientras ese pasado amenazara con darle alcance, allí estaría él. Eliza no conseguía sentirse culpable por retenerlo como rehén en ese matrimonio. Y menos después de los momentos de pasión que habían compartido desde que estaban casados. Sin embargo, tampoco podía evitar preocuparse. «¿Qué ocurrirá cuando termine la luna de miel?» Se estremeció solo de pensarlo.


  «A lo mejor la luna de miel no termina nunca.» No recordaba haberse sentido tan optimista desde que sus padres vivían. «Todo lo bueno termina.» Detestaba que sus pensamientos fluyeran en esa dirección y trató de apartar los buenos momentos de su mente.


  Carter había terminado de hablar por teléfono y le cogió la mano.


  —¿Estás bien? —preguntó.


  —Sí —respondió ella precipitándose un poco.


  —¿Seguro? Tan pronto te veo sonriendo como con mala cara.


  Ella le estrechó la mano en el momento en que la limusina doblaba la esquina y ante sus ojos aparecía la brillante iluminación del hotel.


  —Me pregunto cómo será todo.


  —Así, ¿estás nerviosa?


  —Un poco.


  El coche se detuvo y el chófer bajó para abrirles la puerta.


  —Yo estoy aquí contigo.


  Ella le dirigió una sonrisa en el momento en que él se apeaba del vehículo y la ayudaba a salir.


  Media docena de cámaras captaron su imagen entrando a la recepción del hotel. Neil se apostaba a un lado del vestíbulo y un guardaespaldas los seguía. Todo hombre trajeado y apartado del resto parecía tener algún cometido relacionado con la seguridad. Pronto los guardaespaldas pasaron a un segundo plano cuando los anfitriones de Carter y Eliza se acercaron a saludarlos.


  La pareja que había alcanzado la fama en Hollywood estrechó la mano a Carter y él les presentó a Eliza. La joven actriz la saludó como si fueran viejas amigas, lo cual evitó que Eliza se sintiera cohibida. Tras besarla en ambas mejillas, Marilyn la obsequió con una sonrisa por la que Hollywood pagaría con gusto un millón de dólares.


  —Hemos tenido que añadir cuatro mesas más después de que los periódicos anunciaran vuestra boda. Tom y yo estamos encantados de que hayáis elegido este momento para hacer vuestra primera aparición en público.


  —Os agradecemos mucho la invitación.


  Marilyn era más menuda en persona que en la gran pantalla. A pesar de los tacones de diez centímetros, la mujer en miniatura le llegaba a Eliza justo por el hombro.


  —Estamos emocionadísimos.


  Carter estrechó la mano a Tom y se hizo eco del sentimiento de Eliza.


  —Espero no haberos causado muchas molestias al requerir tantas medidas de seguridad.


  —No hay problema. Cuando hemos sabido que tu tío iba a estar entre los invitados, lo hemos comprendido enseguida.


  Eliza se aguantó la risa.


  Tom y Marilyn los guiaron hasta el gran comedor donde la fiesta ya había empezado. Eliza recorrió la sala con la mirada en busca de alguna cara conocida y no se dio cuenta de la fuerza con que aferraba el brazo de Carter hasta que él le dio unas palmadas en la mano. Dejó de clavarle los dedos de inmediato. ¿Desde cuándo tenía tal necesidad de apoyo? Mostrar sus miedos en un entorno así podía ser fatal; aun así, al pasar junto a un espejo observó la inseguridad en sus propios ojos.


  «¡Disimula, Eliza!»


  Carter paró a un camarero que llevaba una bandeja con copas de champán y le ofreció una. Aprovechó el momento para susurrarle al oído.


  —Me parece que no te vendrá mal.


  Efectivamente. Tras un par de sorbos de fresco coraje líquido, se relajó.


  —¿Señora Billings?


  Eliza vaciló y entonces se dio cuenta de que la llamaban a ella.


  —Soy Jade Lee, y este es Randal, mi pareja.


  Jade Lee era la diseñadora de moda más cotizada de Hollywood y seguramente usaba una talla cero. «Por Dios, ¿es que aquí nadie come?»


  —Encantada de conocerla.


  Jade alabó el vestido de Eliza y le preguntó de qué diseñador era. Eliza no tenía ni idea. Esa era una pregunta para Gwen. Jade rió ante el desconocimiento de Eliza y le sugirió que en algún momento se dejara caer por su estudio para un pase privado.


  Hablaron un rato sobre moda y también del tiempo. No pasó mucho tiempo antes de que Eliza se encontrara a cierta distancia de su marido. Todo el mundo sabía su nombre, y, como la fiesta la organizaba una pareja de estrellas de Hollywood, ella también conocía a algunos invitados. Al cabo de poco, ya se había olvidado de los guardaespaldas que los vigilaban y se encontró perfectamente metida en el papel de esposa de un político.


  De vez en cuando alguien le preguntaba sobre la posición de su marido en relación con algunos de los temas candentes que avivaban el debate electoral. Jay ya la había instruido sobre lo que debía evitar. En lugar de ofrecer el punto de vista de Carter, optó por una respuesta mucho más noble.


  —La posición de Carter es la de sus votantes. ¿Acaso la obligación de un gobernador no es representar a su pueblo y no dictar sus opiniones?


  Esa simple afirmación merecía la aprobación de casi todos los que formulaban la pregunta. Algunos la presionaban más, pero no hasta el punto de irritarla. La mayoría de los invitados mantenían la apariencia almibarada. La famosa diseñadora quería convencerla de que vistiera sus modelos porque eso le reportaría ventas. Los productores cinematográficos querían tener una cara conocida en el cargo de gobernador para gozar de mejor acceso a los trámites burocráticos y que sus producciones llegaran a tiempo. Todo el mundo tenía algo que hacer allí.


  Había mucha gente poderosa. Escrutó la multitud en busca de algún amigo. Eliza descubrió a Carter en el otro extremo de la sala y esperó a que volviera la cabeza, atraído por la fuerza de su mirada. Cuando lo hizo la obsequió con una sonrisa y luego le dirigió una mirada inquisitiva.


  Ella negó con la cabeza para indicarle que estaba bien y siguió charlando con la mujer que la acompañaba. Pero solo consiguió relajarse de verdad cuando Samantha hizo su aparición y se abrió paso hasta su lado.
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  Carter se bebió el agua con que acompañaba el solomillo. A su lado Eliza tenía embelesados a los anfitriones. Max y Sally estaban sentados en una mesa cercana, y Blake y Samantha, en otra. Más de trescientos invitados apuraban los platos que debían de costar entre cinco y quince mil dólares cada uno. Solo Hollywood podía permitirse lujos así. Seguro que todos los presentes utilizaban esa cena para evadir algún que otro impuesto y varios conseguían establecer vínculos fundamentales que les procuraban más dinero. Ese tipo de cenas servían para asegurarse votos y sufragar la publicidad. Los anfitriones lo sabían. Lo que no tenían presente era que Carter y Eliza pensaban aprovechar el primer plano para captar aliados que garantizaran la seguridad de Eliza.


  Jay avanzó entre las mesas y se acercó a Carter.


  —¿Estás listo? —le susurró al oído.


  Él se volvió a mirar a Eliza. Ella asintió y dejó la servilleta en la mesa.


  Tom y Marilyn los guiaron hasta el podio de la pequeña tarima. Los siguieron Max y Sally y, tras ellos, Blake y Samantha.


  Carter hizo una señal con la cabeza a Neil, y este habló ante el pequeño micrófono unido a un auricular. Tras las mesas donde se reunían los invitados, Dean y James ocupaban sus respectivos puestos en las dos esquinas del fondo.


  Una petición de silencio recorrió la sala cuando Tom y Marilyn se dispusieron a presentar a sus invitados de honor.


  En la cena había también varios periodistas y dos equipos de cámaras. No llevaban material para transmitir información, pero eso no significaba que no estuvieran pendientes de todas y cada una de las palabras de Carter. Había veces que Jay tenía que ayudarlo a elaborar sus discursos, pero no era el caso.


  —Gracias por venir esta noche —empezó Tom—. Su generosa contribución a la campaña del señor Billings le será de gran ayuda para ganar en Sacramento.


  La multitud aplaudió y Carter notó que Eliza se disponía a soltarlo para aplaudir ella también. Él le retuvo la mano y se la llevó a los labios para besarla. Al menos un flash emitió su destello y captó el gesto. La forma en que Eliza le acariciaba el dorso con el pulgar era la única evidencia de su estado de nervios. Se dio cuenta de que llevaba bien la presión, aunque deseaba no tener que soportar tanta.


  Tom pronunció los nombres de unos cuantos de los presentes y estuvo bromeando con Marilyn sobre los platos que habían elegido. Se oyeron unas risas y después Tom cedió el micrófono a Carter.


  Los invitados permanecieron sentados y Carter se situó delante de la tarima por consideración hacia los asistentes.


  —Gracias, Tom y Marilyn. La velada ha sido perfecta.


  La multitud volvió a aplaudir.


  —Durante los últimos meses he tenido un calendario muy apretado, pero siempre sienta mejor acudir a un acto en coche que en avión.


  —Desde Sacramento hay un trayecto muy largo —observó alguien.


  Carter se echó a reír y asintió.


  —Sí, pero lo hago encantado con tal de conseguir cambios importantes en este estado. Muchos puestos de trabajo, sus puestos, están siendo transferidos a otros estados. Ya es hora de ponerse a trabajar para que esos puestos de trabajo se queden aquí.


  Hizo una pausa para esperar a que terminaran los aplausos.


  —Obligar a nuestras familias a abandonar el estado para obtener un pedazo de pan que llevarse a la boca no debería ser la primera opción en el segundo distrito económicamente más importante del sur de California. Si ustedes, la élite de Hollywood, abandonan Hollywood, entonces nuestra mayor fuente de creación de puestos de trabajo, el turismo, decaerá. En este estado tenemos algunos de los parques más bellos del mundo, y aun así tenemos que cerrarlos por culpa de los recortes en el presupuesto. Y nos recortan el presupuesto porque las rentas procedentes del estado se invierten en otros lugares para producir películas y programas de televisión.


  Entre los invitados se oyó un murmullo de conformidad.


  —Sé cuáles son nuestros problemas y, si salgo elegido, haré todo lo que esté en mi mano para devolver esos puestos de trabajo aquí, al lugar que les corresponde.


  La multitud volvió a aplaudir.


  —Ahora más que nunca tengo la obligación de convertir California en un verdadero hogar para mi familia. —Se volvió a mirar a Eliza y ella se sonrojó—. Por si no lo sabían, el fin de semana pasado contraje un gran compromiso. —Mientras la audiencia se echaba a reír, Carter tendió la mano a Eliza—. Me gustaría presentarles a mi encantadora esposa, Eliza Billings.


  Eliza se volvió hacia los focos y saludó con la mano.


  —A mí me parece que sería una primera dama del estado perfecta, ¿a ustedes no?


  Hizo una pausa y esperó a que los periodistas empezaran a plantearle las preguntas que les había puesto en bandeja. Estaba a punto de empezar el auténtico espectáculo.


  —Su oponente ha dado a entender que su esposa es una inmigrante ilegal.


  Algunos de los presentes contuvieron la respiración ante el comentario y otros quisieron acallar al periodista.


  —No pasa nada —dijo Carter a la multitud—. Eliza y yo sabíamos que se plantearían preguntas sobre su pasado.


  —Yo mismo lo he estado investigando y parece que Eliza Havens no nació aquí.


  Carter levantó las manos para tranquilizar a la multitud.


  —Mi padre sirvió en el cuerpo de policía durante casi treinta años. Su sencillo lema era el siguiente: «No creas nada de lo que oigas y créete solo la mitad de lo que veas». Sus averiguaciones y las de mi oponente no van en buena línea con relación al lugar de nacimiento de Eliza y su pasado. Es lógico que hayan supuesto que es una inmigrante. Puesto que la inmigración es una cuestión muy viva en el debate político, resulta fácil señalar a la gente con el dedo.


  Carter levantó la cabeza para mirar a la audiencia.


  —Pero hay otros motivos por los que la gente se ve obligada a esconderse... y a cambiar de nombre. La historia de Eliza podría dar lugar a un éxito de taquilla si no fuera tan triste.


  En la sala se hizo un silencio absoluto mientras todo el mundo prestaba atención.


  —Hasta hace un mes, Eliza permanecía apartada de la vida pública porque forma parte de un programa de protección de testigos desde que era niña.


  Todos los presentes en la sala clavaron su mirada en ella. Los destellos de los flashes se sucedían con rapidez y Carter estrechó con fuerza la mano de Eliza.


  —¿Es eso cierto, señor Billings?


  Eliza se acercó al micrófono para hablar.


  —Sí, lo es.


  —¿Qué ocurrió?


  —¿De quién se esconde?


  —¿Por qué revela su identidad ahora?


  Las preguntas la asaltaban desde todos los ángulos.


  Eliza empezó a ver borroso, su respiración se tornó entrecortada y Carter notó que le sudaban las manos. Era el centro de atención y solo ella podía pedir ayuda públicamente.


  Carter la atrajo hacia sí y dejó que se dirigiera al auditorio.


  —Mi padre era un ciudadano estadounidense muy trabajador. Mi madre y él sostenían ese tipo de valores morales que todos queremos inculcar a nuestros hijos. Un día presenció un crimen terrible e hizo lo que poca gente haría. Se puso en peligro para cumplir con su obligación. Su conciencia no le habría permitido vivir de espaldas a la verdad.


  Pensó en su padre, en su rostro sonriente, en sus sonoras carcajadas.


  —Se nos llevaron y nos cambiaron la identidad. Pero con eso no bastó. —La emoción le atoraba la garganta—. Mi madre y él pagaron con su vida el hecho de ser testigos de aquel crimen.


  Vio a Dean al fondo de la sala y se dirigió a él.


  —Se me llevaron, me cambiaron la identidad, y he vivido escondida desde que era una niña.


  —¿Ha pasado ya el peligro, señora Billings?


  Ella negó con la cabeza.


  —No. Pero no podía permanecer más tiempo escondida. Conocí a Carter, y por él y todas las personas que me importan no he podido seguir huyendo.


  —Así, ¿aún la persiguen?


  Ella se encogió de hombros.


  —Nada apunta a que el hombre que provocó la muerte prematura de mis padres no quiera vengarse de mí.


  —¿Quién es?


  Eliza sacudió la cabeza y Carter se puso en pie ante el micrófono.


  —No podemos revelarlo por el momento.


  —¿Por qué lo protegen?


  —No lo protegemos, pero ese hombre tiene familia; él también tiene hijos —repuso Eliza—. ¿Sería justo condenarlos a sufrir lo mismo que he sufrido yo? Créanme, no hay nada que desee más que tener la garantía de que ha pasado el peligro para poder mirar hacia el futuro sin andar rodeada de guardaespaldas.


  El periodista miró a su alrededor, igual que muchos de los presentes, y la abundante presencia de hombres armados se hizo evidente.


  Samantha posó el brazo en el hombro de Eliza. Luego Max y Sally se situaron al lado de Carter.


  —Mi mujer cuenta con mi apoyo y haré todo lo que tenga en mi mano para evitar que le suceda algo malo —prometió Carter—. Me admira su valor al dirigirse a ustedes y contarles su historia. Espero que se sumen a mi causa y me ayuden a mantenerla a salvo.


  En la sala reinó un silencio absoluto hasta que alguien empezó a aplaudir de forma aislada desde el fondo. A Eliza se le llenaron los ojos de lágrimas al ver a Dean aplaudiendo. La audiencia respondió enseguida y al cabo de poco todo el mundo se había puesto en pie.


  —Bonito discurso.


  Carter se volvió hacia la inexpresiva voz de su tío.


  —Lo ha hecho muy bien.


  Max observó a Eliza por encima de su vaso de cóctel mientras se mecía sobre los talones.


  —Me ha convencido incluso a mí.


  —La verdad tiene la ventaja de resultar de lo más convincente.


  Carter saludó con la cabeza a una pareja que pasó por su lado sin interrumpirlos.


  Max se llevó la bebida a los labios.


  —Con eso no basta —musitó.


  —¿Con qué no basta?


  —Con hacerse la mártir. El pasado siempre encuentra la manera de pasar factura. Deberías saberlo, abogado.


  —¿Qué quieres decir?


  Max se acercó a Carter para que solo él pudiera oírlo.


  —Las personas como nosotros no esperamos que las cosas sucedan, hacemos que sucedan. —Max hizo el gesto de sacudir el bajo del elegante abrigo de Carter—. Estaremos en contacto. —Dejó el vaso vacío en la bandeja de un camarero y se alejó.


  Una incómoda sensación de pesadez amenazaba con instalarse en el vientre de Carter. ¿Por qué tenía la sensación de que las palabras de su tío eran más una amenaza que un legítimo llamamiento a la acción?


  Seguramente porque lo era. Carter sabía que su tío acabaría cobrándose los favores. Nunca conseguía evitar que Max cumpliera lo que se proponía. Sin embargo, la seguridad de Eliza estaba por encima de todo. Lo demás no importaba.


  El viaje a casa después de la cena se les hizo muy corto. Eliza habló de los actores y los productores a los que había conocido. No mencionó el momento en que había desvelado al mundo su mayor secreto. Los medios de comunicación no tardarían en hurgar y dar con el nombre del responsable de su desgracia. Carter lo sabía... Y al verla mordiéndose una uña reparó en que ella también era consciente.


  Estaba preocupada.


  Pero en lugar de afrontar el problema, Carter siguió charlando de cosas sin importancia.


  Aun así, cuando llegaron a la puerta principal de su casa escrutó la oscuridad prestando atención a los sonidos de la noche para detectar cualquier anormalidad. Todo cuanto oyó fue el canto de los grillos y el frufrú de las hojas en las copas de los árboles.


  Uno de los guardaespaldas se les había adelantado y se había asegurado de que nadie acechara dentro de la casa. Cuando Carter le hizo señas para que se marchara, aprovechó para coger la mano de Eliza y besarle las uñas mordidas.


  Ella le dirigió una mirada tímida, una mirada a la que Carter no estaba acostumbrado.


  —No nos pasará nada —prometió él.


  Ella abrió más los ojos y él vio las lágrimas acumuladas en el nacimiento de las pestañas.


  —Te... Tengo miedo, Carter.


  Esa confesión lo azotó y le llegó al alma. Carter le rodeó las mejillas con las manos e hizo todo lo posible para alejar sus temores. La besó en los labios y deseó que ese gesto le hiciera olvidar el miedo. Desterró su sollozo profundizando en el beso, y con la punta de la lengua la instó a que separara los labios y le permitiera entrar.


  Ella lo hizo y al instante se mezcló con él. Sus tímidas manos le acariciaron el pecho y trazaron un ardiente camino directo a su corazón. Él gimió, o tal vez fuera ella, y se abrazó a su nuca entrelazando los dedos con sus suaves mechones. Las horquillas se esparcieron por el suelo del recibidor. Sus cuerpos quedaron unidos desde los labios hasta los pies.


  Ella jugueteó con la punta de la lengua hasta que él empezó a besarla de forma indecente. Eliza dio una desesperada bocanada de aire y dejó escapar una risa nerviosa. Carter sonrió mientras mantenía sus labios ocupados. Consiguió hacerla olvidar.


  Se agachó y la cogió en brazos.


  Ella emitió una risita gutural y le acarició el cuello con la nariz mientras él la llevaba al dormitorio.


  —No es necesario que me lleves en brazos —dijo.


  —Ya sé que no es necesario.


  Con la mano que no necesitaba para sujetarse a él, Eliza le aflojó la corbata y le desabotonó la camisa.


  —Qué bien hueles. Tu olor es penetrante... Masculino... Sugerente.


  Él ya estaba excitado y sus palabras exacerbaron su deseo. Carter cerró la puerta del dormitorio de una patada.


  —¿Cómo es un olor sugerente?


  Eliza se dejó caer hasta rozar el suelo con los pies. Con toda tranquilidad acabó de quitarle la corbata y la arrojó al suelo.


  —Mmm..., sexy. Creo que ya sé lo que son las feromonas.


  —¿Las feromonas? ¿Te refieres a lo que segregan los animales cuando están listos para aparearse?


  La pasión hizo que los oscuros ojos de Eliza se dilataran mientras iba desabrochando todos y cada uno de los botones de la camisa de Carter. El aire acondicionado no consiguió sofocar el fuego que le ardía en las venas.


  —Exacto. He oído que las hembras huelen todas igual, pero creo que son los machos los que las atraen. —Fue descendiendo por sus brazos y tanteó los gemelos hasta que también cayeron al suelo.


  —¿Todos los machos?


  Notó la suavidad de los labios de ella contra su pecho. Eliza le retiró la camisa de los hombros y lo mantuvo cautivo de sus palabras. Tal vez fuera él quien había iniciado el juego de seducción para hacerla olvidar, pero ella también lo estaba seduciendo y por completo.


  —Nunca he notado el olor del deseo de un hombre como noto el tuyo.


  Su pequeña lengua asomó y le lamió el pezón.


  Él se estremeció.


  —Ten cuidado, Lisa... Estás haciendo que me crezca el ego.


  Ella soltó una risita y levantó la cabeza para mirarlo a los ojos a la vez que deslizaba la mano por la cinturilla de sus pantalones. Lo rodeó por completo.


  —Parece que hay otras cosas que también crecen.


  Él se lanzó sobre ella y atrajo sus labios contra los propios mientras la situaba de espaldas a la puerta. Su sabor, el anhelo que despertaba en él, lo recorría por dentro como el arco de fuego que desprende un cometa. Si ella antes había captado su deseo, ahora debía de estarse abrasando en él. Empujó con el miembro excitado los suaves pliegues de su piel a través de la ropa. Ella se apoyó en la puerta para ejercer presión contra él y aumentar el contacto y el anhelo que él sentía.


  Le rodeó la delgada cintura con la mano y luego trató de acariciarle todo el cuerpo a la vez. Se besaron hasta que ambos tuvieron que tomar aire. Esperó a que a ella le faltara el aliento para besarle el cuello y el hombro. Fue levantándole el largo vestido hasta que notó en su cadera el ardiente tacto de esa piel seductora. Cuando sus dedos entraron en contacto con una tira de encaje, abrió los ojos. Fue siguiendo el trazo del elástico con las puntas de los dedos. Eliza observó su respuesta con los ojos entornados.


  —¿Lencería fina?


  Ella le atrapó el labio con los dientes y apoyó la cabeza en la puerta.


  La imagen de Eliza envuelta en seda y encaje desató su reacción. Incapaz de controlarse, obligó a Eliza a darse la vuelta y le aplastó el pecho contra la puerta para dar con la larga cremallera del vestido. La bajó poco a poco. Fue besándole el cuello y el espacio que quedaba oculto entre los laterales de la prenda. Cuando el vestido cayó al suelo, Carter se quedó boquiabierto.


  Unas diminutas tiritas de encaje de color marfil cubrían solo las zonas más íntimas de su cuerpo perfecto. Las medias le llegaban hasta medio muslo y quedaban sujetas por unos delicados broches. Carter le pasó la mano por la columna vertebral. Eliza hacía esfuerzos por respirar y se volvió a mirarlo.


  Podía verla vestida con lencería fina todos los días y aun así no se acostumbraría a ello.


  —Estás preciosa —susurró.


  —¿Puedo darme la vuelta?


  Él la mantuvo en esa posición.


  —Aún no... No he terminado.


  Ella notó que el vello se le erizaba en la piel desnuda. Le gustaba la forma en que las palabras de Carter despertaban sus emociones. Él fue bajando la mano por su columna vertebral y besándola en toda su longitud. Tenía sabor de primavera, fresco y alentador. Se sació de ella como un muerto de hambre. Sonrió al notar que alzaba las caderas en el momento en que pasaba la lengua por la sensible piel oculta por las braguitas de encaje. Se arrodilló detrás y trazó con las manos la forma de sus muslos bien modelados. Incluso las medias de seda evocaban el pecado. Le mordisqueó las caderas y le bajó las braguitas sin retirar el broche que sujetaba las medias. La ayudó a levantar un pie y luego el otro, y arrojó la prenda a un lado.


  —Me estás matando, Carter.


  Él le acarició las suaves porciones carnosas de las nalgas desnudas y el interior de los muslos. Ella se derretía e iba acomodándose a su tacto. Él recorrió los rincones más delicados y cuando notó que contenía la respiración, se inclinó sobre la región baja de su espalda.


  —Por favor —suplicó ella.


  Él le dio media vuelta y fue besándola y abriéndose paso con la lengua hasta su interior. Una vez allí, ella separó las piernas mientras él se saciaba. Eliza se retorcía contra él y mascullaba palabras que expresaban a la vez el deseo de que se detuviera y de que continuara. Tiraba de él para atraerlo y enterraba las manos en su cuerpo, dejándole las marcas de las uñas. Empezó a respirar de forma entrecortada y entonces él se retiró.


  —Pagarás por esto —lo amenazó.


  Él no veía el momento de que cumpliera su amenaza.


  La dejó separarse de la puerta y la tumbó de espaldas sobre la cama. Ella trepó hasta el centro aún con las medias y los zapatos de tacón puestos. Por Dios, qué atractiva era. Las horquillas que le quedaban en el pelo se esparcieron por el colchón y el pelo se le soltó y le cubrió los hombros. Tras quitarse los zapatos de una patada y desnudarse a toda prisa, Carter se tumbó a su lado en la cama y la arrastró hasta el centro. Uno de los altos tacones de Eliza le rozó el muslo. Su erección estaba al límite.


  El encaje del sujetador se convirtió en un estorbo y él se lo quitó para tener mejor acceso a ella. Lamió uno de sus duros pezones antes de volverse hacia el otro.


  Las suaves manos de Eliza se clavaban en su espalda y lo atraían contra sí. El calor de su sexo pedía más y lo tentó con su olor. Sus delgados dedos lo rodeaban, lo acariciaban y anulaban toda su capacidad de pensar.


  ¿Cuánto tiempo hacía que no deseaba tanto a una mujer? ¿Había sentido ese deseo alguna vez? Con Eliza, la cosa iba más allá. Era algo más que la pura necesidad sexual. Ella lo acogió entre sus muslos y se abrió para entregarse a él.


  Cuando se sentó e introdujo su miembro en ella, su corazón quedó completamente expuesto.


  —Oh, Carter.


  Eliza ladeó las caderas para acercarlas a las suyas y él se movió en su interior. Cada caricia, cada estremecimiento lo acercaba más al momento de derramarse en su interior. Cuando tomó posesión de ella y afirmó su dominio en el más primitivo de los gestos supo que su corazón estaba perdido para siempre. Le pertenecía a ella centímetro a centímetro.


  Sus movimientos se volvieron más rápidos, él la penetró con fuerza a la vez que la besaba con toda la ternura de que podía hacer acopio. Cuando ella perdió el control y su lúbrico interior se estrechó alrededor de él indicando el momento de la liberación, Carter se unió a su éxtasis.


  Recobraron el aliento juntos. Sus flujos se mezclaron y e impregnaron las sábanas con un único y placentero olor.


  —Podría quedarme así a tu lado para siempre —admitió él con los labios enterrados en el lateral de su cuello.


  Ella le rodeó la cintura con las piernas y su abdomen se tensó.


  —Es por los zapatos, ¿verdad? Nunca había hecho el amor con zapatos.


  —No es por eso.


  —¿Es por la liga? Sabía que te gustaría... Pero creía que acabaría tirada en el suelo.


  —Tampoco es por la lencería. Pero me gusta.


  —Entonces debe de ser mi ánimo risueño —bromeó ella.


  Carter se separó un poco de ella y clavó la mirada en sus grandes ojos castaños.


  —Es por ti. Por tu valor, por tu fortaleza... Por tu capacidad para hacer que me hiervan las entrañas. Aquí me tienes, tumbado sobre ti, preguntándome por qué hemos tardado tanto en conectar.


  Ella lo observó sin pestañear, sin apartar la mirada de él.


  —Porque siempre me lo discutías todo, desde las jugadas de fútbol hasta la temperatura del té. Por eso.


  Entonces él se echó a reír al recordar algunas de sus antiguas batallas.


  —Debía de ser la atracción.


  Ella entornó los ojos.


  —¿Hablas en serio?


  —Sí. —Él se colocó de lado, pero la mantuvo cerca de sí—. Recuerdo el día en que nos conocimos. Samantha y Blake acababan de casarse y los dos estábamos invitados a la recepción que daban en Europa. Creo que intentaste seducir a todo bicho viviente.


  —¿Eso hice?


  —Excepto a mí. Me evitabas como si fuera la peste. Entonces supe...


  —¿Qué supiste?


  Carter la besó en la nariz; intuía que estaba interpretando mal sus palabras.


  —Que haríamos buena pareja. Es imposible que dos personas se repelan de ese modo y no encajen a la perfección.


  Ella dejó de sonreír.


  —Eres un mentiroso de mierda. Entonces me odiabas.


  —¿Odiarte? Nunca he odiado nada de ti. Me despertabas curiosidad, despertabas deseos en mí... Pero el odio nunca ha servido para describir mis sentimientos hacia ti.


  —Entonces, ¿por qué me lo discutías todo?


  Él le acarició la cadera y luego tiró de la ropa de cama hasta que los cubrió a ambos.


  —Deberías ver cómo te brillan los ojos cuando alguien te satura. Cómo te enciendes cuando sabes que tienes razón y alguien te lleva la contraria. Eres como el aire fresco en un día abrasador, mi bolita de fuego. Que no le pase nada a quien se atreva a interponerse en tu camino cuando tienes algo entre ceja y ceja.


  Eliza levantó la rodilla hasta su cadera.


  —¿Me estás diciendo que discutías conmigo solo para sacarme de quicio?


  Él ladeó la cabeza y guardó silencio.


  Ella le dio un puñetazo cariñoso en el pecho.


  —Eres horrible.


  —Vamos. No digas que no lo pasabas bien.


  —No.


  —Mentirosa.


  Ella trató de mantenerse seria, pero no lo consiguió. Sus labios dibujaron un gesto contagioso mientras se echaba a reír.


  —¿Ahora quién miente?


  —Me llevaré este secreto a la tumba —aseguró ella.


  Y en cuanto Eliza terminó de pronunciar esas palabras, Carter se la imaginó inmóvil, desprovista de vida. Se paró en seco y supo que su sonrisa se había desvanecido. Ella notó su incomodidad, pero no le prestó atención. En vez de eso, enterró la cabeza en su pecho.


  —Esta noche hemos hecho lo correcto... ¿Verdad? —preguntó por fin.


  Él le apartó el pelo de los hombros. Por Dios, esperaba que así fuera.


  —Seguro que sí.


  Con todo, cuando ella se abandonó al sueño y él siguió sin poder conciliarlo, pensó que no estaba tan seguro.
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  Después de la cena en Hollywood, Eliza estuvo dos días enteros consumiéndose. La noticia sobre su pasado no quedó dentro del ámbito de los programas de televisión locales, sino que todo el país la difundía. Su teléfono móvil no paraba de sonar. La llamaban para pedirle entrevistas exclusivas, y ella las rechazó sin excepción.


  Adquirió plena conciencia de lo que había hecho contándole la verdad al mundo entero, cuando a primera hora del martes Jay se presentó en su casa con una enorme pila de cartas.


  —Todo esto es para ti —dijo a la vez que dejaba decenas y decenas de cartas sobre el mostrador de la cocina.


  —¿Para mí? —Eliza se quedó mirando el correo y frunció el entrecejo.


  El rostro de Jay se iluminó con su magnética sonrisa.


  —La compasiva audiencia siente debilidad por ti y tu difícil situación. Han empezado a llegar cartas a la oficina electoral, y me han dicho que en las centrales de Sacramento y San Francisco hay más.


  Eliza cogió un sobre cualquiera y lo rasgó. Dentro había una carta escrita a mano de una mujer que vivía en la ciudad de Lancaster, en pleno desierto. Aplaudía el valor que había tenido ella al darse a conocer y le preguntaba si había alguna forma de que pudiera ponerse en contacto con su hijo, quien también hacía varios años que formaba parte de un programa de protección de testigos. La atenazaba no saber si estaba vivo o muerto, y agradecería cualquier cosa que pudiera hacer para ayudarla.


  —¿Qué dice?


  Carter se acercó y leyó la carta por encima del hombro de Eliza.


  —¡Uau! Vaya.


  —Sí.


  Abrió otra carta. Esta era de un hombre que había perdido a su esposa en un tiroteo indiscriminado desde un vehículo que se había dado a la fuga. Le explicaba cuánto deseaba que hubiera más denuncias de esos crímenes de modo que los culpables desaparecieran de las calles. Al parecer, las autoridades no habían llegado a detener al asesino de su esposa.


  —Me he tomado la libertad de abrir una dirección de correo electrónico a tu nombre. La cuenta de Carter ha llegado al límite de su capacidad durante la noche —dijo Jay.


  —¿Y qué se supone que voy a hacer con todo esto?


  Carter se encogió de hombros.


  —Ignorarlo, contestar... ¿Qué quieres hacer tú?


  Eliza no lo sabía.


  —Mientras lo pensáis, tengo otras noticias que contaros. —Jay se tomó la libertad de servirse una taza de café. Era obvio que pasaba mucho tiempo en casa de Carter y sabía dónde estaba cada cosa—. Tus resultados de los sondeos de opinión se han disparado a lo largo del fin de semana. El matrimonio ha contribuido a que más votantes elijan tu nombre, pero la compasión por Eliza ha conseguido que los dudosos también se decanten por ti. Si alguna vez ha habido una pareja ideal en la política, esos sois vosotros.


  —¿Una pareja ideal? Esa no me la esperaba —dijo Eliza.


  Carter le dio unas palmaditas en la espalda.


  —Hablando de política, más vale que vuelva al trabajo.


  Al parecer, la luna de miel había tocado a su fin.


  —Menudo vago estás hecho —lo provocó ella.


  —¿Estarás a gusto aquí?


  Ella puso los ojos en blanco en señal de exasperación.


  —Estoy bien. Tengo a los guardaespaldas y a Zod. Me estaba planteando pasarme por Alliance, pero es posible que espere unos días. Veré qué puedo hacer con todas estas cartas.


  —¿Por Alliance? ¿No te iba a sustituir Gwen?


  —Gwen aún tiene muchas cosas que aprender.


  Carter frunció el entrecejo.


  —¿Por qué lo dices? —preguntó, volviéndose hacia Jay—. ¿Nos disculpas un momento?


  Jay captó la indirecta y se marchó de la sala con el café.


  —¿En qué estás pensando, Hollywood?


  —En Alliance. Sam comprendería perfectamente que tuvieras que alejarte del negocio por un tiempo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Alejarte... Tomarte un poco de tiempo para ti.


  —Ya me he tomado casi dos semanas libres. —¿Adónde quería ir a parar? ¿Pretendía convertirla en un ama de casa? Pues lo tenía claro.


  Él se pasó la mano por el pelo rubio y se esforzó por dar con las palabras adecuadas.


  —Cada vez que sales de casa corres peligro. No sabemos lo que piensa hacer Sánchez.


  —Ah. ¿Y qué se supone que tengo que hacer? ¿Permanecer aquí encerrada como si estuviera prisionera?


  —No digas tonterías.


  —Aquí la única tontería es la que estás diciendo tú. Para empezar, si apartarme del mundo fuera mi única opción, no me habría tomado tantas molestias. —Eliza empezaba a acalorarse y a ponerse de mal genio—. No pienso esconderme, Carter.


  —No te pido que te escondas, solo que seas prudente.


  —Eso no es lo que estabas diciendo. Quieres que deje de trabajar un tiempo y me encierre en casa.


  Ella se puso en pie y empezó a andar de un lado a otro de la sala.


  —Yo no te he dicho que te quedes en casa.


  —Lo has insinuado.


  Carter se situó detrás de ella y la cogió por los hombros. Ella hizo un movimiento brusco para apartarse.


  —Eres muy inteligente. Veo que captas mi lógica.


  Ella se volvió y le lanzó una mirada iracunda a la vez que ponía los brazos en jarras con actitud desafiante.


  —Capto tu lógica, solo que no estoy de acuerdo con ella. Pienso vivir la vida a mí manera. Y por cierto, la condescendencia no va conmigo.


  —Joder, Eliza. No puedo permitir que te ocurra nada malo —gruñó él.


  Esa confesión repentina la dejó sin palabras. Le había pedido que se quedara en casa por miedo. Sus ojos denotaban un grado de pánico que no había visto jamás, y de pronto no supo si sentirse aliviada al saber que se preocupaba tanto por ella o asustada de que tuviera tanto miedo.


  Él salvó la distancia que los separaba y le rodeó el rostro con las manos.


  —No dejaré que te ocurra nada. —Su voz se había convertido en un murmullo sordo.


  —Te doy una semana. Mientras tanto le pediré a Gwen que venga a verme aquí, pero no puedo vivir prisionera, Carter.


  —Lo comprendo. Ya pensaremos en algo.


  Y la besó como si quisiera sellar sus palabras con una promesa.


  Permanecer encerrada en casa de Carter no le resultó tan duro como imaginaba. Gwen pasaba casi tanto tiempo allí como antes en Tarzana. También ayudaba el hecho de que Eliza tuviera que volcar la atención en el flujo interminable de cartas que llegaban a diario de todos los estados. Había muchísimas personas buscando a seres queridos obligados a desaparecer tras declarar contra alguien. La falta de información las estaba matando. Muchos no sabían qué les había ocurrido a sus familiares, si estaban vivos y a salvo o, por el contrario, habían acabado mal.


  Cada una de esas historias le llegaba al alma y exigía una respuesta.


  —Está claro que el sistema no funciona —dijo Eliza a Gwen una tarde—. Mis padres no dejaron a nadie más que a mí, ya que mis abuelos murieron poco después de que yo naciera. Pero toda esta gente... Dejan atrás a sus padres y a sus tíos. No puedo imaginarme qué debe de sentirse al no volver a saber jamás de un ser querido.


  —Seguro que esas familias cuentan con algún tipo de apoyo.


  —Si ese apoyo existe, yo no lo conozco.


  Eliza apiló las cartas por categorías. Unas eran de padres que buscaban a hijos que formaban parte de un programa de protección de testigos; otras, de personas que no sabían el motivo por el que un amigo había desaparecido ni dónde estaba. Había incluso un montón de cartas de familiares de criminales que aseguraban que el testigo relacionado con su caso no tenía por qué seguir escondiéndose, ya que el criminal en cuestión había muerto o había dejado de suponer una amenaza.


  —¿Y ese policía amigo tuyo? ¿No puede ayudarte?


  —¿Te refieres a Dean?


  —Sí.


  —No lo sé. Siempre ha estado a mi lado, pero no lo recuerdo hablando de los familiares de los testigos.


  —No pierdes nada preguntándole qué sabe o si puede echarte una mano.


  Eliza se recostó en el asiento.


  —¿Echarme una mano? ¿En qué sentido? No sé qué hacer con todo esto. Estas historias me servirían para escribir una buena novela, pero no sé cómo puedo ayudar a esta gente.


  —Ah, seguro que se te ocurre algo. Los ricos siempre nos inventamos algo que hacer, ya que no tenemos que trabajar para ganarnos el pan. —Gwen se apartó un mechón de pelo hacia atrás con una sonrisa.


  —Ese no es mi caso. Yo sí que necesito trabajar para vivir.


  Gwen se echó a reír, y enseguida se tapó la boca con la mano.


  —Lo siento.


  —¿Qué te hace tanta gracia?


  —Querida Eliza, ese sí que es tu caso. Estás casada con el que posiblemente es el hombre más influyente de la provincia... Quiero decir del estado, y ya no tienes necesidad de ganarte la vida.


  Eliza no quería reconocer que Gwen tenía razón.


  —Seguro que comprendes que Carter y yo nos hemos casado por unos motivos que no tienen nada que ver con el amor y puede que nuestro matrimonio se acabe rompiendo. No tengo ninguna garantía de que esto dure para siempre.


  —Te preocupas demasiado.


  —Tengo que poder salir adelante por mí misma. Nadie sabe mejor que yo que en la vida no hay nada seguro.


  —Paparruchas. La preocupación de Carter es genuina; no tienes por qué tener miedo.


  —¿Paparruchas? ¿Has dicho «paparruchas»?


  Gwen puso los ojos en blanco en señal de exasperación.


  —No te rías de mis expresiones. Sabes que lo que te digo es cierto.


  No, no lo sabía. Eliza no tenía ni idea de qué haría Carter en el futuro. El futuro más inmediato parecía estable, pero ¿quién sabe lo que les depararía al cabo de un mes o de un año?


  —¿A qué viene tanto secretismo?


  Carter estaba sentado frente a Blake en el despacho de este, con las piernas cómodamente cruzadas.


  Blake levantó el dedo para indicarle que aguardara y cogió el teléfono.


  —No me pase ninguna llamada —ordenó a su secretaria.


  Colgó y centró toda la atención en Carter.


  —Me parece que este despacho es el único lugar en el que no nos vigilan.


  —Muy bien.


  Era obvio que lo que Blake tenía que contarle era privado.


  —La semana pasada fui a ver al padre de Sam, antes de la cena para recaudar fondos.


  Carter contuvo la respiración. Aunque Blake y él nunca habían hablado de Harris Elliot, Carter sabía quién era y los delitos que había cometido. También sabía que Harris y Sánchez cumplían condena en la misma prisión. Nunca se habría atrevido a pedirle a Blake que se pusiera en contacto con él, pero al parecer no era necesario que lo hiciera.


  —¿Lo sabe Sam?


  Blake asintió una vez.


  —Se lo dije después.


  —¿Y qué dijo?


  —Le pareció bien. Sam haría cualquier cosa por Eliza.


  —¿Incluso volver a verse con su padre después de que le jodiera la vida?


  Blake se recostó en el asiento y entrelazó las manos.


  —Es curioso lo difícil que resulta guardar rencor cuando a uno las cosas le van bien. Además, Harris parece sinceramente arrepentido de lo mal que se lo hizo pasar a sus hijas.


  —Imagino que me has llamado para algo más que para contarme un final feliz.


  —Imaginas bien. Le pedí a Harris que destruyera todas las fotos de Sam... Cualquier cosa que pueda dar pistas a Sánchez sobre el paradero de Eliza.


  Carter deseó que bastara con eso.


  —Gracias.


  —Tal vez no sirva de nada —dijo Blake, expresando en voz alta lo que Carter estaba pensando.


  —O tal vez sí.


  Permanecieron en silencio unos instantes, guardándose sus temores para sí.


  —¿Qué más puedo hacer, Carter?


  —Mi padre está investigando a Sánchez para averiguar si sigue moviendo los hilos de la organización criminal desde la cárcel. Según Dean, al principio sí que los movía, pero hace bastantes años que no se ha descubierto ninguna actividad delictiva que apunte en su dirección. Supongo que no hay nada nuevo, si no Dean me lo habría dicho. Aunque el silencio no siempre es una buena señal.


  —Tengo un hijo de dos años. Lo comprendo perfectamente.


  Carter se echó a reír y notó que sus hombros se destensaban un poco.


  —¿No habías dicho que Sánchez tiene contactos en México?


  —Sí.


  —Conozco a alguien que puede echar un vistazo a sus viejos negocios allí... A ver si hay algo nuevo que merezca la pena tener en cuenta.


  Blake disponía de sucursales por todo el planeta y eso implicaba contactos. Carter también tenía sus contactos, pero servirse de ellos durante la campaña electoral habría supuesto un suicidio político.


  —La información nunca estorba —opinó Carter.


  —Dalo por hecho. ¿Qué tal va todo lo demás? Samantha me ha contado que Eliza recibe cartas todos los días pidiéndole ayuda.


  —¿Todos los días? Más bien a todas horas. Se ha propuesto reunir a las familias y resolver los fallos de los programas de protección de testigos.


  —Si alguien puede hacerlo tiene que ser quien lo ha vivido.


  Carter se mostró de acuerdo.


  —Esas cartas le han servido para que olvide su especie de cautiverio.


  —¿Qué quieres decir?


  —Le pedí que no saliera... Que se quedara en casa porque allí está más segura.


  Blake se frotó la barbilla y frunció el entrecejo.


  —Me parece que eso no va con Eliza.


  —Ya lo sé. Pero con suerte pronto sabremos más cosas de Sánchez y podremos acabar con el peligro.


  —Si eso fuera posible, ¿no crees que la policía ya lo habría hecho en vez de incluir a Eliza en un programa de protección de testigos?


  Carter apretó la mandíbula y sus hombros se tensaron.


  —Necesito creer que puedo hacer algo más por ella, Blake. Si no, en lugar de proteger a mi esposa, la habré puesto justo en el punto de mira.


  Blake relajó el rostro y trató de sonreír, aunque no lo consiguió del todo. Además, Carter no quería que le tuviera compasión. Se puso en pie con brusquedad.


  —Tengo cosas que hacer en la ciudad —se excusó.


  Blake lo acompañó a la puerta.


  —Estaremos en contacto.


  Una vez a solas, Carter dio un puñetazo al volante de su coche. ¿Qué diablos iba a hacer?


  Dean aspiró la nicotina y notó que sus nervios se calmaban al instante. Cada vez que necesitaba un cigarrillo se veía obligado a fumárselo en el aparcamiento, apoyado en un coche patrulla. Incluso en un reducto como la comisaría, que se preciaba de estar siempre impregnada del humo del tabaco, los no fumadores se habían impuesto. «¡No fumes, cierra la puerta! ¡No fuméis en el coche! ¡Déjalo ya, es lo mejor que puedes hacer!» Todo el mundo señalaba con el dedo a los fumadores; como si no tuvieran bastante con las advertencias de las putas cajetillas. Dio otra calada y exhaló el humo con los labios fruncidos.


  Daba igual que todo el mundo se metiera con él. Los intentos por dejarlo nunca le habían salido bien, y el chicle sabía a rayos.


  —Sabía que te encontraría aquí.


  Jim se dirigió hacia él con paso decidido. Llevaba unos documentos con los que se golpeaba el muslo. Vio el cigarrillo, pero no hizo ningún comentario al respecto.


  —Me estaba tomando un respiro.


  Jim se apoyó a su lado en el coche.


  —De todas formas, aquí hablaremos más tranquilos.


  La cosa no pintaba bien.


  —¿Qué ocurre?


  Jim estampó los documentos en la palma de su mano antes de entregárselos a Dean, y este dio una última calada antes de arrojar la colilla al suelo ya plagado de las que otros agentes habían dejado allí. Cogió los documentos y echó un vistazo a la fotografía de mala calidad.


  —Blake, el amigo de Carter ha hecho una visita a su suegro.


  —¿Se sabe de qué hablaron?


  —Nos lo imaginamos.


  Fue pasando las páginas llenas de fotografías captadas por las cámaras de la prisión. No parecía que Blake hubiera acudido acompañado.


  —¿Hay noticias de la cárcel?


  Jim sacudió la cabeza.


  —Todo está tranquilo. Demasiado tranquilo.


  Dean detestaba esa palabra. La tranquilidad nunca implicaba nada bueno, y no solía durar mucho.


  —¿Sabes algo de Eliza?


  —Solo que sigue comprándose zapatos y enviándonos la factura.


  Jim se echó a reír y se cruzó de brazos.


  —¿Es posible que Sánchez se haya olvidado de ella, que haya pasado página?


  Pero los criminales no pasaban página. Y nunca olvidaban sus amenazas.


  —¿Recuerdas la fotografía de la madre de Eliza? —Dean no tuvo que recordarle a Jim de qué fotografía se trataba. Su compañero dejó de sonreír al instante.


  El sol que siempre brillaba en el sur de California se ocultó tras una nube y Dean sintió un escalofrío.


  —Tendremos que estar alerta. Sánchez no tiene prisa y eso le supone una ventaja. De momento, no parece que vaya a dejar de rastrear el terreno en busca de Eliza.


  Los nervios que Dean estaba pasando con ese caso le garantizaban seguir fumando durante años. Pensó en su hija y en lo mucho que le recordaba a Eliza.


  —Gracias por haber accedido a venir aquí. —Samantha dobló las piernas para sentarse cómodamente sobre ellas en el sofá. Eliza, Gwen y Karen se habían acomodado en otros puntos del lujoso salón—. Eddie ya casi nunca duerme la siesta, y al final del día estoy agotada.


  Eliza había entrado en la habitación de Eddie antes de reunirse con sus amigas. Esa tarde el niño estaba haciendo una buena siesta, y no pudo evitar preguntarse si Samantha utilizaba ese argumento como excusa para mantenerla alejada de Tarzana.


  Gwen se echó azúcar en el té y al removerlo hizo un poco de ruido con la cucharilla.


  —Eddie es un encanto.


  —Gracias.


  —¿Qué tal va todo por casa? —preguntó Eliza a Gwen.


  —Al principio había mucho movimiento. El teléfono no paraba de sonar, pero ninguna llamada era importante. Parece que por fin las cosas se han calmado.


  Samantha y Eliza habían redactado unas respuestas para ayudar a Gwen a quitarse de encima a los pesados. Eliza se acordó de su propia situación después de que Sam y Blake se casaran. Los periodistas se las ingeniaban todas con tal de conseguir algún dato sórdido sobre Alliance.


  Pero no les servía de nada.


  —¿Hemos perdido algún cliente?


  —Candice me ha pedido que dejemos aparcado su dossier. Durante las Navidades conoció a alguien y las cosas les están yendo bien.


  —Me alegro por ella —dijo Samantha.


  —¿Eso es todo? —Eliza cogió una galleta de la bandeja depositada sobre la mesita auxiliar y la partió en dos.


  —Sí.


  Karen se aclaró la garganta.


  —También podéis tachar a Sedgwick de la lista.


  —¿Y eso?


  —Mi tía y él se ven todas las semanas. Aunque ninguno de los dos reconoce que estén saliendo juntos.


  Una sonrisa incontrolable afloró a los labios de Eliza.


  —Qué sorpresa.


  —Pues sí. Yo creía que mi tía no sabía lo que eran el colorete y el brillo de labios, pero la vi usarlos la última vez que Sedgwick fue a su casa. Es alucinante.


  —¿Aún lo acompañas cuando va a visitarla?


  Karen asintió.


  —A veces pasa a buscarme él y a veces paso a buscarlo yo. Se pone como loco cada vez que sus nietos estiran el cuello para verme y me miran con mala cara cuando voy a su casa. Sus hijos son más discretos pero lo llevan igual de mal.


  —Así, ¿aún creen que sale contigo? —Eliza le dio un mordisco a una galleta mientras deseaba poder ver la cara de los avariciosos nietos de Sedgwick.


  —Sí. Stanly se lo pasa en grande tomándoles el pelo. Y mi tía le aconseja sobre lo que debe decirles para sacarlos de quicio.


  Karen tenía la mirada risueña. Era obvio que ella lo pasaba igual de bien que la anciana pareja.


  —¿Cuánto tiempo crees que podréis seguir así?


  Karen se encogió de hombros.


  —De momento la cosa se mantiene, pero me he propuesto que tarde o temprano se las apañen solos. Creo que Stanly acabará diciéndoles la verdad a sus hijos y sus nietos. Claro que, por mucho que ahora les parezca una hecatombe que el abuelo salga con una jovencita, aún no conocen a mi tía Edie...


  —Quiero que me invitéis a la boda —bromeó Eliza.


  —Aún es un poco pronto para eso, pero tranquila, que todo llegará.


  Tras unos minutos más durante los que estuvieron imaginando la boda y la despedida de soltera que le organizarían a Edie, Karen cambió de tema.


  —Aparte de pedirme que os ponga al día de la vida de la feliz pareja, ¿por qué me habéis pedido que venga a lo que supongo que es una cena de negocios?


  Eliza miró a Samantha y a Gwen.


  —Sam y yo hemos estado planteándonos algunas cuestiones. Estoy en un momento delicado y creemos que debería dejar de ocuparme de las tareas cotidianas de Alliance.


  Gwen exhaló un suspiro.


  —¿Estás segura?


  —La cosa era distinta cuando yo me casé con Blake. No está mal visto que un rico hombre de negocios haga lo que sea necesario para encontrar a la mujer adecuada. Pero la prensa está muy pendiente de Carter y Eliza, y utilizarán cualquier detalle en su contra. Si por casualidad Carter no sale elegido gobernador, puede que las cosas se apacigüen.


  Eliza interrumpió a Samantha.


  —Pero si un tabloide descubre que sigo al frente de un negocio de novias a la carta, la cosa no pintará bien. Sobre todo porque en casi todas las elecciones, el matrimonio como institución es uno de los temas favoritos de debate.


  —No dudo que tenéis razón —terció Karen—, pero eso no explica por qué estoy aquí.


  —Necesitamos ayuda. —Eliza sonrió a Karen—. Gwen ha colaborado mucho para mantener las cosas al día, y Samantha hace todo lo que puede, pero entre Eddie y las responsabilidades que tiene tanto en Estados Unidos como en Europa no dispone de más tiempo. Nos gustaría saber si estás interesada en trabajar en Alliance.


  Karen no paraba de toquetear su collar.


  —Yo ya tengo un trabajo.


  —Pero este te ofrece más flexibilidad. Tendrás más tiempo para ayudar a los chicos. —Karen pasaba su tiempo libre ejerciendo de voluntaria en centros de orientación para jóvenes con problemas de distintas poblaciones—. Tú ya sabes lo que hacemos y, lo más importante, confiamos en ti. No es difícil que podamos mejorar tus condiciones económicas actuales.


  Samantha hizo una pausa y Eliza aguardó la reacción de Karen.


  —De entrada, no digo que no.


  Eliza se relajó y dejó que Samantha explicara lo que necesitaban y lo que esperaban. Cuando acabó, Karen asentía con la cabeza a la vez que trataba de disimular una sonrisa.


  —Bueno, ¿qué te parece?


  Karen exhaló un suspiro y respondió sin vacilar.


  —Tengo que dar unos días de plazo en el asilo.


  Gwen lo celebró con dos palmadas.


  —Estupendo. Te encantará trabajar en Alliance.


  Una parte de Eliza detestaba tener que apartarse de la agencia. Seguiría colaborando en lo que pudiera, pero formalmente dejaría de trabajar allí.


  Estuvieron hablando durante una hora más para poner a Karen al día de la situación de los clientes actuales, a quienes todavía tenían que encontrar su media naranja. Por supuesto, Karen seguía entre ellos y se encargó de dejar bien claro que quería tener preferencia a la hora de elegir al novio perfecto.
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  Carter llegó a casa antes que Eliza tras comprar comida preparada en The Villa. El recóndito local había hecho las delicias de su esposa cuando él la llevó allí poco después de casarse. De no haber sido por los platos preparados, Carter habría muerto de hambre mucho tiempo atrás.


  Esquivó a Zod, que husmeó la aromática bolsa y ladró en señal de alegría.


  —¿Por qué ladras? No lo vas a probar de todos modos. —Perro estúpido. Por mucho que intentaba engañar a K-9, su amigo de cuatro patas no quería saber nada de los restos de comida.


  Carter encendió la luz de la cocina y dejó la bolsa sobre la encimera. Esa noche quería darle una sorpresa a Eliza. Era el día en que se había despedido de Alliance y sabía que estaría desanimada.


  Entró en el estudio y encendió la radio. De regreso a la cocina, encontró un zapato de tacón medio mordido junto al sofá.


  —¡Zod! —gritó.


  El animal corrió a su lado y ladró, ajeno al lío en el que se había metido.


  Carter agitó el zapato en el aire y riñó al perro.


  —Me entran ganas de sacudirte con el zapato. ¡Perro malo!


  Zod dio dos ladridos más.


  —¿Cómo quieres que abogue por que te quedes en esta casa si no dejas de merendarte los zapatos de Eliza?


  El animal se sentó y sacó la lengua. Carter juraría que había divisado una sonrisa entre su alargado mentón y sus dientes afilados.


  —Perro malo —repitió una vez más, y se alejó.


  Llevó el zapato a un lateral del jardín y lo enterró en el cubo de la basura. No quería que Eliza lo viera. A lo mejor se había olvidado de que estaba allí y creía que Zod había abandonado aquel hábito. Eliza había tenido una idea brillante al guardar los zapatos en el altillo del armario. Seguro que no se acordaba de ese par. O había salido de casa con prisas. Fuera como fuese, no sería Carter quien diera voces sobre el obstinado comportamiento del perro.


  Consiguió poner la mesa y encender una vela antes de oír el timbre que anunciaba que un vehículo ascendía por el camino de entrada. El monitor de seguridad instalado en la cocina se encendió y Carter reconoció que el coche era suyo.


  Eliza viajaba con un guardaespaldas, y el segundo lo hacía en otro coche a corta distancia. Se abrió la puerta de entrada y Carter oyó voces.


  Russell, el guardaespaldas que escoltaba a Eliza la mayoría de las veces, le dio las buenas noches en el recibidor. Cuando entró en la cocina estaba sola. Carter no se olvidaba de la presencia de los guardaespaldas, pero cumplían muy bien con su misión de mantenerse en la sombra.


  —¿Cómo es que huele tan bien? —preguntó Eliza.


  —Debe de ser por la pasta con pollo a las finas hierbas y salsa ligera.


  Carter terminó de servir el vino espumoso en una copa mientras ella dejaba el bolso sobre la encimera.


  —¿Qué celebramos? —preguntó cuando él le ofreció la copa alargada y la hizo chocar con la suya.


  —¿Es necesario que haya algo especial que celebrar?


  Antes de que pudiera responderle, la obsequió con un breve beso. A Carter le gustaba aquella sencilla felicidad conyugal. La besaba cuando llegaba a casa y cuando se marchaba. Se escribían unos cuantos mensajes de texto durante el día, y esos simples detalles se le antojaban de lo más agradable. Eliza no se pegaba a él, no lo ponía nervioso. Se había adaptado a su nueva vida mucho mejor de lo que creía.


  Los pensamientos le hicieron sonreír.


  —Vino, música... comida preparada. Si no fuera porque te conozco, creería que estás tratando de seducirme.


  Carter se llevó una mano al pecho.


  —Me dejas destrozado.


  Eliza dio un sorbo de vino.


  —Sí, claro. Ya lo creo. ¿Qué ocurre?


  Él le ofreció una silla y la animó a sentarse.


  —Has estado en casa de Sam, ¿verdad?


  —Exacto.


  —¿Ha aceptado Karen el trabajo?


  —Sí. Ah, es por eso. —La expresión de Eliza reflejó que había comprendido lo que ocurría. Dejó la copa y estiró el brazo sobre la mesa para coger la mano de Carter—. Te preocupa que tenga que dejar el trabajo.


  —Sé que no quieres hacerlo.


  —Ostras, Carter... Es todo un detalle por tu parte. ¿Dónde tenías escondida tanta caballerosidad?


  —En el armario... —«Junto con tus zapatos destrozados.» Miró al suelo y vio que llevaba puestos unos de media altura—. Deja que siga haciendo alarde de esa caballerosidad y te ayude a relajarte. —Se agachó y la descalzó. Lanzó una mirada a Zod antes de llevar los zapatos al cobertizo de la parte trasera de la casa y dejarlos en un estante elevado.


  Cuando regresó, Eliza lo miró con aire divertido.


  —Los has dejado en el estante de arriba, ¿no?


  —Siempre lo hago.


  Charlaron un poco sobre cómo había ido el día mientras Carter servía los platos. Eliza aliñó las ensaladas y al cabo de pocos minutos estaban comiendo.


  —Tengo que aprender a preparar esta especialidad —dijo ella entre bocado y bocado.


  —¿Sabes cómo estaría más sabrosa?


  —¿Es que hay alguna forma de que esté más sabrosa?


  —Con setas. —Carter se llevó un gran bocado a la boca y saboreó la blanca salsa de ajo que acompañaba el pollo asado.


  —Eso estaría riquísimo. Pero sin demasiadas setas, solo unas pocas. A lo mejor debería sugerírselo al cocinero.


  —Darle consejos culinarios a un cocinero es más peligroso que anular una canasta a un jugador de baloncesto. La próxima vez pediremos la especialidad tal cual y añadiremos nosotros las setas.


  Eliza lo señaló con el tenedor.


  —Eso sí que es una buena idea.


  —Bueno... Y ahora en serio, ¿cómo estás?


  El rostro de Eliza no denotaba tristeza alguna, pero Carter se veía obligado a preguntárselo.


  —Estoy bien. Creía que me resultaría más difícil.


  O bien era tan buena actriz que merecía un Oscar o verdaderamente no estaba afectada. Carter pensó que lo llevaría peor si no fuera por las cartas que recibía a diario.


  Quería dejarle claro que no tenía que preocuparse por el dinero, que él la mantendría. Aunque era probable que ella no viera la cuestión con los mismos ojos.


  —Perdón. —Russell interrumpió la conversación con una visita poco habitual—. Siento molestarlos.


  El vigilante miró a Zod y entró en la cocina.


  —Sabemos que quieren que les informemos de cualquier cosa fuera de lo normal que observemos en las grabaciones.


  Eliza dejó de masticar y depositó el tenedor en el plato poco a poco.


  —¿Qué es?


  —Seguramente no hay de qué preocuparse. Esta tarde, poco después de que nos marcháramos, Zod ha empezado a ladrar y ha salido disparado. Las cámaras no han captado nada extraño. Puede que haya sido un animal o cualquier otra cosa sin importancia. El equipo de vigilancia externo no puede asegurar si se ha acercado algún coche o no, pero he creído que era mejor avisarlos.


  Eliza dejó de sonreír. Siguió comiendo tranquila.


  —Pete y yo hemos registrado el jardín. No parece que haya nada raro.


  —¿Cuánto rato ha estado ladrando Zod? —preguntó Eliza.


  —No mucho. Los detectores de movimiento lo han captado registrando los arbustos del lateral del jardín antes de moverse hacia otras zonas. Luego ha ladrado unas cuantas veces más y ha vuelto a entrar en su caseta.


  Carter dio las gracias a Russell y el vigilante se marchó.


  —Los perros policía bien entrenados no ladran a los gatos callejeros —observó Eliza cuando se quedaron solos.


  La cosa no pintaba bien.


  Eliza empezó a juguetear con la comida del plato hasta que no pudo más.


  —Tengo que ver ese vídeo.


  Carter se levantó de la mesa y la siguió escalera arriba.


  Entraron en la pequeña sala desde donde Russell ejercía su vigilancia. Pete entró tras ellos.


  Russell accionó las teclas del ordenador. Todos observaron cómo Zod captaba algo y abandonaba la casa. La lengüeta de piel de la portezuela tenía una llave magnética oculta en el collar de Zod. Solo él podía abrirla. Para que un criminal lo hiciera, antes tendría que arrancarle el collar al temible animal, lo cual no era probable que llegara a ocurrir.


  Aunque Carter esperaba ver a Zod ladrando con insistencia en la pantalla, las imágenes le provocaron una oleada de pánico.


  —La cámara fija lo ha captado aquí, y luego el sensor de la otra cámara ha hecho que se activara la grabación y lo ha captado aquí. —Russell señaló los dos ángulos.


  Zod se había colado entre los arbustos y había dejado de ladrar. Cuando volvió a aparecer, llevaba algo entre los dientes.


  —¿Qué es eso?


  Russell esbozó una sonrisa irónica.


  —Uno de los zapatos de la señora Billings, me temo.


  Carter se acercó a la pantalla. No cabía duda de que el zapato que Zod mordisqueaba alegremente era el mismo que él había arrojado al cubo de la basura.


  —Los perros suelen enterrar huesos —musitó Eliza.


  —A lo mejor le ha parecido que otro animal había descubierto su escondrijo.


  Eliza negó con la cabeza y se volvió hacia la puerta.


  —Sé que no saldría corriendo detrás de un gato. A menos que ese gato haya encontrado un zapato escondido; entonces tal vez sí. Maldito perro...


  Carter dio unas palmadas en la espalda a Russell y regresó a la cocina junto con Eliza.


  Zod se reunió con ellos en la puerta y ladeó la cabeza antes de dar un alegre ladrido.


  —Perro malo.


  Las cejas de Zod se enarcaron de golpe y los miró de forma alternativa. El animal se comportaba como si esperara obtener una Scooby Galleta o algo parecido.


  Harry no había acabado en la cárcel porque fuera estúpido. De hecho era su inteligencia para hacerse con el dinero ajeno lo que lo había llevado hasta la prisión del estado. Pero había una cosa que Harry no era: violento. Se había llevado unas cuantas tundas al principio de ingresar en la cárcel, pero de eso hacía muchos años y ya se le había olvidado el sufrimiento.


  A petición de Blake había retirado de la celda todos los recortes de periódico y las fotos, y los había arrojado a la taza del váter. Solo se había quedado con una. Una imagen de su antigua vida, cuando era un hombre libre. Su mujer y sus hijas estaban sentadas junto a él en el yate que entonces le pertenecía y sonreían a la cámara; y él estaba de pie con gesto engreído.


  En la cárcel todo el mundo se convertía en un sospechoso. ¿De quién lo había prevenido Blake? Harry no supo su nombre hasta que lo avisaron de que tenía una llamada telefónica. El interlocutor no se identificó y su voz no le resultaba familiar. Gustándole como le gustaba el juego, Harry habría apostado una buena suma a que habían camuflado esa voz. El mensaje, en cambio, estaba más claro que el agua.


  —Ricardo Sánchez —dijo su interlocutor. Y enseguida añadió—: El solitario.


  Harry no sabría decir si quien lo llamaba le estaba pidiendo algo o quería advertirlo. Estuvo dos días observando. Enseguida se dio cuenta de que había más de una persona que no apartaba los ojos de su fornido compañero de celda.


  —¿Qué tal te va, Harry? —preguntó uno de los guardias de la sección al pasar por su lado.


  —Bien, bien.


  Su mirada se abrió paso hasta la zona comunitaria donde se encontraba Sánchez junto con quienes se hacían llamar sus amigos.


  —Avísame si tienes algún problema.


  Seguro que sí. El código de conducta de la cárcel mandaba que cada cual se ocupara de sus propios problemas. Chivarse a los guardias solo servía para acabar en el hospital penitenciario o en un sitio peor. Tarde o temprano, los presos que te habían enviado allí dejaban de estar incomunicados.


  Harry tragó saliva y se dio cuenta de que estaba mirando fijamente a Sánchez cuando el hombre se volvió hacia él y lo observó con una mueca.


  Harry empezó a imaginarse en diferentes situaciones. Por desgracia, en todas acababa hecho una piltrafa humana.


  —Ven conmigo.


  No era la primera vez que se veía en esa situación.


  —Tienes trabajo que hacer. Y mañana debo reunirme con la agente Anderson.


  La agente Anderson era la figura del FBI que trabajaba junto con los responsables del cuerpo de policía y en ocasiones con algún agente de investigación como Dean y Jim, en relación con el programa de protección de testigos del estado de California. Cada vez había menos personas dispuestas a delatar a los peores criminales por culpa de los contactos que tenían fuera de la cárcel. Eliza conservaba la cordura gracias a su compromiso personal de mejorar el sistema. Su lema era garantizar la seguridad de los testigos a la vez que recuperaban su antigua vida.


  Carter había permanecido junto a Eliza todas las noches desde el temible incidente de Zod en el jardín. El hecho de que quisiera obligarla a acompañarlo en ese viaje al norte de California demostraba que no estaba dispuesto a dejarle el margen de libertad que ella esperaba. Al principio agradecía sus atenciones, pero la vigilancia constante interfería con su campaña política.


  —Retrasa la reunión.


  Eliza ladeó la cabeza y lo miró con mala cara.


  —No. Por favor, Carter, esto tiene que acabar.


  —¿Qué es lo que tiene que acabar?


  Él parecía muy inocente con sus ojos tristones y su pelo alborotado, pero Eliza no era estúpida.


  —Por favor. Ya sabes de qué hablo. Estás abandonando la campaña, y hay gente que depende de ti. No puedes dejarlos de lado porque te preocupa mi seguridad.


  —Pero...


  —No hay peros que valgan. Nos casamos para que pudieras protegerme, y ya lo has hecho. Si por un segundo hubiera imaginado que ibas a abandonar tu propia vida por la mía, no habría accedido a casarme contigo.


  Aunque lo que decía era cierto, no pensaba confesarle a Carter lo mucho que le gustaba su vida junto a él. Lo mucho que lo amaba. Aun con toda su preocupación y aquella forma de estarle encima que la asfixiaba, no cambiaría su vida de casada por nada del mundo. Sin embargo, confesarle sus sentimientos solo serviría para que estuviera más pendiente de ella. Y si había algo de lo que Eliza no quería sentirse responsable era del fracaso político de Carter. Era un gobernador nato, y por encima de todo deseaba que alcanzara su meta, aunque eso significara tener que guardarse para sí sus pensamientos más profundos, al menos de momento. Además, Carter no se había casado para amarla y estar siempre a su lado. Tal vez, si fuera así, se plantearía las cosas de otra manera.


  —¿Me estás diciendo que solo te casaste conmigo para que te protegiera?


  Mierda. Con lo poco que le había dicho, ya se había molestado.


  —Bueno, la verdad es que tus dotes de amante no me estorban —bromeó, y estuvo a punto de arrancarle una sonrisa.


  —Cuando dijiste «sí quiero», no sabías nada de esas dotes.


  —Tus besos apasionados me hacían temblar las rodillas, Hollywood. Sí que sabía de tus dotes.


  Entonces él sonrió y la aferró por la cintura. Ella se instaló cómodamente entre sus muslos a la vez que él se apoyaba en la encimera de la cocina.


  —Así que te tiemblan las rodillas, ¿eh?


  Eliza alzó la mirada con todo el dramatismo de que fue capaz.


  —Sabía que esa me la guardarías.


  Entonces él la besó hasta que se le aceleró el corazón y las rodillas empezaron a temblarle.


  Se separaron casi sin aliento.


  —¿Estás segura? —preguntó él una vez más.


  —Sí.


  Sin embargo, aunque Eliza se dijo que no lo confesaría nunca, cuando llegó la noche le resultó imposible dormir sola en aquella gran cama. Al parecer Carter no era el único dependiente en esa relación.


  La agente Anderson era una mujer menuda de entre cuarenta y cincuenta años. Hablaba a cien por hora, pero cuando escuchaba, uno sabía que estaba captando y almacenando toda la información para utilizarla más tarde.


  Eliza sintió auténtica compasión por la mujer cuando hablaron por teléfono. Y cuando estuvieron cara a cara, el sentimiento se hizo mayor. A la media hora de empezar la reunión, Eliza dejó de hablar de su caso y de las cartas y la instó a proponer soluciones.


  —Estamos de acuerdo en que las cosas tienen que cambiar.


  —Sí, con la financiación que nos concede el gobierno, o, lo que es lo mismo, al tener que basar muchas de nuestras decisiones en la falta de recursos, no sé muy bien cómo vamos a conseguir mejorar el sistema.


  —A veces tenemos la solución en las narices. Si los culpables han cometido crímenes tan atroces que suponen una amenaza para los testigos, ¿por qué no se les prohíbe completamente contactar con el mundo exterior? ¿Por qué los buenos tienen que vivir segregados y los malos conservan todos sus derechos?


  Anderson sacudió la cabeza.


  —Hay más grupos de defensa de los derechos de los presos que de los miembros de los programas de protección de testigos.


  —Tal vez el problema sea ese. Al estado y a los federales les cuesta un montón de dinero garantizar la protección a largo plazo.


  —De hecho, la mayor parte del dinero se gasta a corto plazo. Si sus padres hubieran sobrevivido, al cabo de pocos años habrían salido del programa. Usted sigue formando parte de él por lo que les ocurrió a sus padres. Y porque creo que Dean le tiene cierta debilidad. Pero tiene razón, los criminales conservan demasiados derechos en casos así. Y la única forma de solucionarlo es hacer que los testigos y sus familiares se asocien. Se tarda mucho tiempo en cambiar las leyes.


  —Si me pregunta, le diré que lo considero un tiempo bien invertido.


  —Considéreme su amiga, señora Billings. Ha conseguido que la gente de Washington empiece a hablar, y eso ya es algo. Hay que decir que el hecho de ser familia de un senador no le viene mal.


  Eliza enarcó las cejas.


  —No tengo claro hasta qué punto será de ayuda.


  La agente Anderson agitó la mano en el aire, como quitando importancia a sus palabras.


  —Creo que la fuerza de los movimientos humanos está en las esposas y los maridos de quienes ocupan el primer plano. La mayoría de las mujeres de los políticos no tienen trabajos convencionales, y eso les permite impulsar los cambios.


  «¿Dónde he oído eso antes?» A lo mejor debería llamar a Sally, la esposa de Max. Seguro que ella tenía contactos. Contaba con años enteros de experiencia.


  —Si estuviera en mi lugar, agente Anderson, ¿por dónde empezaría?


  —Ha recibido un montón de cartas. Esas personas serán quienes la apoyen. Busque entre ellas sus líderes y póngalos a trabajar. El objetivo último de las fuerzas del orden es animar a los testigos a que presten declaración. Pero los buenos samaritanos no quieren convertirse en víctimas, y el principal motivo de que la gente guarde silencio es la amenaza de verse en el punto de mira. Tenemos que acabar con esa amenaza.


  —Pues aíslen a los prisioneros, impídales el contacto con el mundo exterior.


  Anderson se encogió de hombros.


  —Todas las reglas tienen su excepción. A lo mejor puede dedicarse a impulsar ese cambio. Yo no tengo las respuestas, pero por cada paso que avance, retrocederá tres. Espero que esté preparada para eso.


  Eliza miró la pila de cartas que había llevado consigo. Necesitaría todo un ejército de víctimas y familiares. Pero ese era el buen camino. Pensó en las palabras de su padre: «Sigue el buen camino, capullito, y siempre dormirás tranquila».


  Eliza se puso en pie y le ofreció la mano a la agente.


  —Parece que tenemos bastante trabajo. —Y ese trabajo requeriría la ayuda de su marido y su familia.


  Antes de que Eliza pudiera comprometerse con una causa que implicaría a cientos o miles de personas, tenía que saber que su propia vida estaba a salvo. Hizo girar el enorme diamante que llevaba en el dedo y sonrió.


  «Por favor, no permitas que malinterprete las intenciones de Carter.»


  —¿Qué es ese ruido? —preguntó Carter mientras conversaba por teléfono con Eliza. Le faltaba pasar una noche más fuera de casa y luego podría acurrucarse junto a su esposa. No veía el momento.


  —Estoy en la puerta trasera esperando a que el perro termine con sus necesidades, y hace aire.


  —El piloto ha comentado algo de los vientos de Santa Ana. —El aire caliente que soplaba desde el desierto a menudo alcanzaba la violencia de un tornado y era el responsable de los fuegos que arrasaban todo el sur de California. También solía retrasar los vuelos de los aviones pequeños.


  —Por una vez el hombre del tiempo ha acertado. —El ruido del viento que acompañaba la voz de Eliza cesó—. Espero que hayas tenido bastante por esta noche, bestia peluda.


  —Por favor, dime que estás hablando con el perro.


  —Claro. Así, ¿cuándo llegarás? ¿Mañana?


  Carter se estiró en el sofá de la habitación del hotel y colocó las piernas sobre la mesa.


  —Me queda un almuerzo, y luego me tendrás ahí.


  —¿Estarás en casa para la cena?


  Carter sonrió ante el teléfono.


  —Pareces impaciente por verme.


  —¿Necesitas que te levante mucho el ego?


  La sonrisa de Carter creció.


  —Yo también te echo de menos.


  Hubo una pausa en el otro extremo, y por un momento Carter creyó que se había cortado la comunicación.


  —Llámame desde el aeropuerto —dijo Eliza—. Pediré nuestro plato de pasta favorito y pondré el vino en la nevera.


  «Nuestro plato de pasta favorito, de nuestro local favorito.»


  Dios, cuánto amaba a esa mujer.


  —Joder.


  —¿Qué ocurre?


  —Se ha ido la luz. —El teléfono hizo un ruido—. Y casi no tengo batería en el móvil.


  En el sur de California eran poco habituales los cortes de electricidad. Dejando aparte los árboles caídos y los terremotos, la compañía eléctrica no tenía demasiados problemas debidos al mal tiempo.


  —Seguro que pronto volverá. Russell tiene un teléfono de reserva, y el sistema de alarma tiene unas cuantas horas de autonomía. En la pared de la despensa hay colgada una linterna, y tengo otra en la mesilla de noche.


  Carter oyó a Zod ladrar unas cuantas veces.


  —Venga, grandullón. No me explico cómo superaste el entrenamiento para llegar a ser un perro policía —dijo Eliza—. ¿Dónde tienes las velas?


  —Solo tengo las largas que ponemos en la mesa. ¿Seguro que estás bien? —La idea de que Eliza fuera dando trompicones en la oscuridad lo inquietaba—. Puedo llamar a Blake y pedirle que te haga compañía.


  —Solo es un corte de electricidad. Estoy bien. Hola, Russell.


  Carter oyó que Eliza hablaba con Russell sobre las velas, y luego ella lo tranquilizó diciéndole que aunque él no estuviera allí no le faltaba protección. El teléfono emitió un pitido.


  —Será mejor que cuelgue antes de que se corte la llamada. Hasta mañana —se despidió Eliza.


  Carter no veía el momento de regresar a casa.


  —Que duermas bien.


  —Sueña conmigo.


  Claro que soñaría con ella.
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  Según el analizador con batería que Russell tenía sobre el escritorio, el corte en el suministro eléctrico se debía a un cortocircuito en un transformador y había tenido lugar a pocas manzanas de distancia. El sistema del acumulador era lento, así que al parecer estarían un rato a oscuras.


  —No me siento tranquilo sin la reserva eléctrica —confesó Pete, el segundo guardaespaldas—. Si se nos acaba la batería, estaremos a ciegas, el sistema de vigilancia no funcionará y nos quedaremos bien jodidos. Me acercaré a la oficina a por otro equipo antes de que este se nos muera.


  Sin electricidad, la puerta especial de Zod dejaba de funcionar, lo cual hizo pensar a Eliza en las necesidades del perro. Daba igual. El inquietante viento y la sequedad del ambiente la ponían nerviosa. Pensó en dedicarse a hacer una criba de las cartas para dar con las personas más capaces de guiar a otras, pero le costaba concentrarse en su trabajo con tanto silencio en la casa. Resultaba curioso con qué facilidad se había acostumbrado al ruido sordo de la nevera y al de la radio que uno de los guardaespaldas siempre tenía conectada en el piso de arriba.


  El suave resplandor de la vela que oscilaba en las paredes inundaba el dormitorio de calidez.


  Echaba de menos a su marido. No disponer de electricidad y depender de la luz de las velas sería mucho más romántico si a su lado estuviera Carter en lugar del perro. Se aseguró de que la puerta quedara entreabierta para que Zod pudiera moverse a sus anchas antes de acurrucarse en su lado de la cama con un libro que llevaba meses aguardando. Esperaba que el autor no hubiera decidido incluir una tórrida escena en las primeras páginas. Sería el colmo en una noche oscura y solitaria.


  Faltaban minutos para que sonara el timbre que indicaba que todos los presos debían regresar a sus celdas y Harry estaba sentado con la espalda apoyada en la pared, haciendo ver que leía un libro. Otro de los presos, Michael..., o tal vez Mitchell, pasó frente a él con aire vacilante. Se detuvo el tiempo suficiente para cruzar una mirada con Harry, dejó caer un papel y se alejó.


  Harry se agachó y recogió el papel. Lo ocultó entre las páginas del libro antes de abrirlo. Levantó la cabeza varias veces; estaba seguro de que alguien lo observaba.


  En el papel arrugado había una nota. «Ha pedido que le hagan un trabajo. Espero que tu progenie no salga mal parada.»


  Harry se quedó completamente helado.


  Había esperado demasiado tiempo.


  El tranquilo sonido del aire acondicionado al conectarse y desconectarse fue la gota que colmó el vaso. Carter debía de haberse quedado dormido justo unos momentos antes de que el agudo sonido del teléfono del hotel lo hiciera saltar de la cama con la velocidad con que un relámpago atraviesa el cielo durante una tormenta. Aun así, su mente no reaccionó del todo hasta la tercera llamada.


  —¿Diga?


  —¿Carter?


  Era su padre.


  —Hola. —Se sentó en la cama y encendió la lámpara de la mesilla—. ¿Va todo bien?


  —¿Estabas durmiendo?


  Carter miró la pantalla iluminada de su teléfono móvil. Las 11.23. Sí, estaba durmiendo.


  —Ahora ya estoy despierto. ¿Qué ocurre?


  Cash vaciló. En la cabeza de Carter se desataron las alarmas.


  —¿Papá?


  —Acabo de recibir noticias de un viejo amigo de San Quentin.


  «¡Eliza!»


  —¿Qué ha pasado?


  —Esta noche ha habido un incidente. Se ha colado cierta información.


  —¿Qué información, papá? —Ahora Carter estaba bien despierto y retiró la ropa de cama de una patada.


  —Mis informadores han dado con una nota que asegura que Sánchez ha pedido que le hagan un trabajo. En el papel no ponía nombres, pero debo suponer que se refiere a Eliza.


  Carter se quedó sin respiración y empezó a marearse. Sabía que cabía la posibilidad de que Sánchez tocara esa tecla, pero al oírlo sintió que un temor punzante lo cubría como un manto de papel de lija.


  —¿Cuánto hace de eso?


  —Una hora, puede que más.


  Carter estiró al máximo el cable del teléfono y cogió sus pantalones para ponérselos.


  —¿Has avisado a Eliza?


  —El teléfono no funciona. Media ciudad se ha quedado sin luz.


  —No cuelgues.


  Carter cogió el móvil y marcó el número de Eliza. De inmediato saltó el buzón del voz.


  —Tengo que dejarte.


  —Yo cogeré el primer vuelo —dijo su padre.


  —Vale... De acuerdo.


  No hacían falta más palabras, y Cash colgó.


  Carter marcó el número fijo de Blake, pero la línea estaba ocupada. Al siguiente que llamó fue a su piloto.


  Menos mal que había comprado aquel maldito avión.


  La puerta del dormitorio se cerró de golpe y Eliza se despertó sobresaltada.


  Zod saltó a sus pies y empezó a gemir.


  El viento hacía traquetear la estructura de la casa, lo cual no era poco teniendo en cuenta su magnitud.


  «Debe de haber alguna ventana abierta.»


  Eliza retiró la colcha y entró descalza al cuarto de baño. Pulsó el interruptor, pero no sucedió nada. Por suerte, la luna, casi llena, brillaba en la ventana y alcanzaba a iluminar ligeramente el interior.


  Claro, la ventana del cuarto de baño estaba un poco abierta. Lo justo para que la corriente cerrara la puerta del dormitorio.


  Eliza dio media vuelta y estuvo a punto de tropezar con Zod, que la había seguido en silencio.


  Se dirigió a la ventana orientada al este y se aseguró de que estuviera cerrada. Luego hizo lo propio con la que estaba orientada hacia el norte.


  Captó un movimiento en el jardín. Una de las mesas de cristal se tambaleaba en el borde de la piscina.


  —Qué desastre —susurró. Costaría Dios y ayuda retirar los cristales rotos de dentro del agua.


  Con una linterna en la mano, Eliza se cubrió con el albornoz y llamó a Zod a su lado. Pasó junto a su bolso, depositado sobre el tocador, y se guardó rápidamente la pistola en el bolsillo.


  —Será mejor que te deje salir a hacer pis mientras estamos levantados —susurró al perro. Salió de la habitación, y al pasar por delante de la sala de vigilancia asomó la cabeza—. Voy a sacar a Zod.


  —¿Quiere que lo haga yo?


  —No, ya me encargo yo.


  Russell se dispuso a levantarse de la silla para acompañarla.


  —Puedo apañármelas sola —repuso ella.


  —No hay luz, sopla mucho viento y el acumulador se ha agotado hace veinte minutos. Pete no está fuera vigilando. Con todos mis respetos, señora Billings, voy con usted.


  —Bueno, si me lo pinta así... —dijo ella con una risita—. Prepare los músculos. Los muebles del jardín están a punto de caerse a la piscina.


  Russell tuvo que empujar con fuerza la puerta trasera para abrirla. El timbre que solía anunciar que estaba abierta no sonó. Eliza esperaba que la compañía de la luz consiguiera devolver pronto el suministro. Últimamente se había acostumbrado a las medidas de seguridad y al no disponer de ellas tenía la extraña sensación de estar desnuda. Y el hecho de que su marido se encontrara a cientos de kilómetros de distancia no ayudaba. Resultaba curioso que Carter se hubiera instalado en su vida con tanta rapidez.


  Zod plantó cara al vendaval y Eliza se aseguró de que la puerta trasera de la casa no se cerrara de modo irreversible.


  Eran las típicas ráfagas calientes de los vientos de Santa Ana. El pelo le volaba en todas direcciones mientras enfocaba la linterna hacia los muebles del jardín. Allí estaba; una de las mesitas de cristal se encontraba en el borde de la piscina, a punto de caerse. Eliza dejó la linterna en el suelo.


  —Cójala por el otro extremo y la acercaremos a la casa —ordenó.


  Cuando el mueble estuvo apoyado con seguridad en la pared de la casa, Eliza se dispuso a recuperar una de las sillas, y Russell siguió su ejemplo con las demás.


  «No tiene sentido esperar a tener que sacarlas del agua por la mañana.»


  Zod ladró tras ellos, y su voz fue arrastrada por el viento. De repente empezó a ladrar de una forma distinta y a Eliza se le erizó el vello de la nuca.


  «Santo Dios.»


  Los ladridos de Zod se volvieron muy fieros.


  —¡Agáchese! —A la vez que gritaba, Russell soltó la silla que llevaba en las manos.


  Antes de que Eliza pudiera dar media vuelta y gritar una orden al perro, un fogonazo y el sonido de un disparo atravesaron la noche.


  —Necesito que vayas a ver a Eliza. Llévatela a casa, haz lo que sea. —Las palabras de Carter reflejaban la desesperación que le atenazaba las entrañas. Daba órdenes a Blake como si estuviera en su perfecto derecho.


  —¿Qué pasa?


  —Mi padre me ha dicho que Sánchez ha pedido a alguien que se encargue de Eliza. —Carter había despegado antes de conseguir contactar con Blake por el móvil—. Se ha quedado sin electricidad en la casa y no puedo hablar con nadie. He avisado a Dean y está de camino.


  —¡Qué hijo de puta! No estamos en casa, Carter. Sam y yo íbamos camino de donde tú estás.


  —¿Que ibais adónde?


  —Es por Harris. Ha habido una pelea y lo han ingresado en el hospital general de San Francisco para operarlo de urgencias.


  Carter apretó los puños y un sentimiento de frustración invadió todos y cada uno de los rincones de su cuerpo.


  —¿Y Neil?


  —Se ha quedado con Eddie. Gwen está de camino para echarle una mano. Le pediré a Neil que vaya a casa de Eliza.


  —Por favor. —Carter estaba dispuesto a suplicar si era necesario—. Jesús, Blake. Se está yendo todo a la mierda.


  —Respira hondo. No sabes si hay algún peligro real.


  Sí, sí que lo sabía. Muy dentro de sí, sabía que algo no iba bien.


  Zod penetró entre las sombras mientras Eliza se cogía el brazo izquierdo y caía al suelo. Una quemazón y un dolor atroz siguieron a la sensación de la sangre caliente y pegajosa escurriéndole entre los dedos.


  Un grito de mujer se elevó en el aire cuando Zod dejó de ladrar y empezó a gruñir.


  Russell corrió al lado de Eliza empuñando la pistola. Tras echar un vistazo a la herida, la cubrió con su cuerpo y se lanzó en busca de la protección en el interior de la casa.


  En el exterior, los gritos frenéticos de una mujer instaban a Zod a detenerse.


  Eliza, medio mareada a causa del dolor del brazo, se sacó la pistola del bolsillo y le quitó el seguro.


  —Vaya a por ellos —dijo a Russell—. No deje que se escapen.


  Russell renegó entre dientes, obviamente contrariado por la decisión de Eliza de echarlo de su lado.


  —Dispararé a cualquiera que cruce esa puerta a excepción de usted.


  Russell asintió y se mezcló con la oscuridad.


  Eliza se ovilló junto a la isla de la cocina a la espera de que Russell regresara.


  El corazón empezó a aporrearle el pecho al darse verdadera cuenta de que acababan de dispararle.


  Se echó a temblar y no pudo controlar el miedo que la invadió a continuación.


  —Carter.


  El viento cesó el tiempo suficiente para que el avión pudiera aterrizar.


  Carter había sobrepasado todos los límites de velocidad durante el viaje de regreso a casa, y al doblar la esquina de la calle la peor pesadilla se desplegó ante sus ojos.


  Luces rojas y blancas iluminaban la noche. Todos los vehículos de emergencia posibles llenaban la calle y el camino de entrada de su casa. Solo faltaba la furgoneta del forense. «¡Eliza!»


  Saltó del coche con el motor en marcha y pasó como una bala entre el grupo de policías uniformados.


  —¡Eliza!


  —No puede entrar.


  Carter respondió al agente con un empujón.


  —Es mi casa. Es mi mujer. —Alguien lo aferró por los brazos y empezó a forcejear.


  —Déjenlo entrar.


  Quien lo estaba sujetando lo soltó y Carter corrió hacia Dean.


  —¿Dónde está?


  Dean señaló la camilla que se alejaba de la casa.


  —Oh, Dios.


  Se abalanzó sobre los paramédicos y oyó que alguien lo llamaba por su nombre.


  —¿Carter?


  «¿Eliza? ¿Puede hablar?»


  —Carter, no pasa nada, estoy bien.


  Incluso a la luz de la luna pudo observar lo pálida que estaba, lo frágil que se la veía. Ella levantó la mano de la que le colgaba un catéter intravenoso.


  —¿Dónde te han herido? ¿Es grave?


  En ese momento sacaron otra camilla de la casa en la que trasladaban a una mujer que Carter no reconoció. «¿Qué narices...?»


  —¿Qué ha ocurrido?


  —Señor, tenemos que llevarla al hospital.


  El equipo de más de veinte paramédicos se abrió paso hacia la parte trasera de la ambulancia que estaba esperando.


  —Soy su marido. Voy con ella.


  El médico asintió.


  —Puede viajar en la parte trasera, pero tiene que dejarme espacio para que trabaje.


  Introdujeron la camilla en la furgoneta y, antes de que el médico pudiera cerrar la puerta, apareció Russell.


  —La policía quiere hacerme unas preguntas —informó a Carter—. En cuanto terminen iré al hospital.


  Carter miró al hombre que no había conseguido salvar del peligro a su esposa. No se atrevía a hablar, así que respondió con una simple inclinación de cabeza y centró la atención en Eliza.


  Las potentes luces de la ambulancia revelaron un poco más de color en su rostro. Ella forzó una sonrisa, pero sus facciones se contrajeron en cuanto la ambulancia se movió.


  —Eh, cuidado —gritó Carter al conductor.


  El médico arrugó la frente y se volvió hacia Eliza.


  —Aquí detrás se notan mucho los baches. Llegaremos al hospital en diez minutos.


  —Es solo una herida superficial, Carter. Estoy bien.


  —¿Una herida superficial? —Carter le escrutó la mitad superior del cuerpo y descubrió una venda empapada de sangre en el brazo izquierdo.


  —La bala ha salido. No hay de qué preocuparse, ¿verdad? —preguntó Eliza al médico.


  —¿La bala?


  —Le han disparado en el brazo, señor Billings. En urgencias le harán una radiografía, le limpiaran la herida... Seguramente esta misma noche podrá volver a casa. —El médico ajustó la sonda intravenosa mientras hablaba.


  Carter notó que su pulso se relajaba un poco, pero hasta que un médico diera el visto bueno a Eliza no respiraría tranquilo.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —El viento ha arrastrado los muebles del jardín y hemos salido para arrimarlos contra la casa. Zod ha empezado a ladrar y de repente me he visto en el suelo con el brazo así. —Eliza miró la herida—. Russell ha tratado de cubrirme, pero la bala ha sido más rápida que él.


  —¿Te ha disparado una mujer?


  —Eso parece. Espera, ¿cómo es que has llegado tan pronto?


  —Me han avisado de que corrías peligro. He intentado llamarte...


  —Nos hemos quedado sin luz.


  Él besó la punta de sus fríos dedos. Tenía muchas cosas que decirle y muchas más que preguntar. Intentó disimular el temblor de sus manos, pero sabía que ella lo notaba. Le habían disparado. Su mujer, la mujer a la que había jurado proteger, estaba tumbada en una camilla sufriendo, y él no había podido hacer nada por evitarlo.


  Un médico y una enfermera los recibieron en la puerta de urgencias del hospital. Al momento fueron a buscar a Carter para que firmara unos papeles y diera los datos de Eliza, y en menos de diez minutos volvía a estar a su lado mientras le examinaban el brazo.


  No era de los que se desmayaban ante la sangre, pero cuando el médico introdujo una sonda en el brazo de Eliza, se mareó y le entraron náuseas.


  —Con una radiografía veremos si la bala ha penetrado en el hueso. ¿Le duele mucho? —preguntó el doctor Solomon.


  —No estoy precisamente en la gloria —intentó bromear Eliza.


  —Le pediré a la enfermera que le traiga un calmante. ¿Es alérgica a algún medicamento?


  —No.


  Carter se sentó en el borde de la camilla y le estrechó la otra mano.


  —¿Se pondrá bien? —preguntó al médico.


  —No tiene de qué preocuparse.


  El doctor Solomon se marchó con el gráfico en la mano. En la puerta había varios policías uniformados hablando con el personal médico, y Carter recordó que a la mujer que había disparado a su esposa también la habían sacado de la casa en camilla.


  —Me aprietas demasiado —se quejó Eliza.


  Carter le soltó la mano al instante.


  —Lo siento. —Le dirigió una sonrisa apesadumbrada—. Voy a ver por qué tarda tanto la enfermera.


  —Pero si el médico acaba de salir... —observó Eliza.


  —Enseguida vuelvo.


  Cerró la puerta tras de sí y se dirigió a uno de los policías. El agente interrumpió la conversación que mantenía con su compañero para atender a Carter.


  —¿Sabe quién soy?


  —Billings, ¿no?


  —Exacto. —Carter echó un vistazo a su alrededor para tratar de descubrir dónde estaba ubicada la mujer que había intentado matar a su esposa. Apretó los puños y respiró hondo—. ¿Está aquí la persona que ha disparado a mi mujer?


  El agente se plantó enfrente de Carter y le tapó la visión.


  —Déjenos proceder con la investigación. No queremos problemas.


  Carter se contuvo para evitar una mala contestación.


  —Esta noche mi mujer ha sido agredida por un profesional. Asegúrese de que en la investigación se aclare qué ha pasado. Y quiero a alguien en esa puerta.


  El agente se volvió para mirar a su compañero. El otro policía pidió a una de las enfermeras que acercara una silla.


  Uno de los agentes se encargó de hacer guardia en la puerta del box de Eliza, tal como Carter había pedido.


  —¿Dónde está el agente Brown?


  —Viene hacia aquí.


  Carter asintió y volvió al lado de su esposa junto con la enfermera.


  Eliza se esforzó para que sus labios dibujaran una sonrisa cuando Carter regresó. Esperaba que la enfermera le llevara alguna especie de elixir de la felicidad. El dolor del brazo estaba empeorando en lugar de mejorar.


  Cada vez que Carter abría la boca para hablar, lo hacía en voz baja y a intervalos tranquilos y regulares. Mantenía el tono calmado a pesar del temblor de sus manos.


  —Le administraré morfina y algo para las náuseas. En unos segundos se sentirá mejor.


  La enfermera se sirvió del catéter para inyectarle los medicamentos y Eliza notó los efectos al instante. Le pesaban las extremidades y el dolor empezaba a atenuarse.


  —¿Mejor? —preguntó la enfermera.


  El intenso dolor desapareció.


  —Mucho mejor.


  —Enseguida vendrán a buscarla para hacerle la radiografía.


  La enfermera los dejó solos.


  Eliza tenía que apartar de la mente lo que estaba sucediéndole.


  —Vuelve a contarme cómo es que has vuelto tan pronto.


  —No es buen momento.


  —Vamos, Carter. Nada de secretos.


  Él ladeó la cabeza y la obsequió con su sonrisa de galán de Hollywood.


  —¿Te hace efecto el medicamento?


  —Sí. Pero estás cambiando de tema.


  Carter le acarició la mejilla y le colocó un mechón de pelo detrás de la oreja. Ella trató de incorporarse en la camilla y despejar un poco el cerebro aturdido por los efectos de la medicación.


  —No es momento de hablar de eso.


  —Carter... Esta noche me han disparado. Tus secretitos me están cabreando.


  Por la expresión que observó en él, Eliza dedujo que no le gustaba que lo pusieran entre la espada y la pared.


  —Me ha llamado mi padre al enterarse de que en la cárcel alguien había encargado que le hicieran un trabajo. Cuando he visto que no podía hablar contigo me ha entrado pánico.


  La medicación amortiguaba el sonido de sus palabras. Sin embargo, algo no era normal.


  —La mujer que me ha disparado me tenía a tiro. Si era una profesional, la ha cagado bien.


  Carter soltó una risita nerviosa.


  —Estás de broma. Te acaban de disparar y tienes ganas de broma.


  Eliza levantó el brazo herido, sorprendida de que no le doliera.


  —Es una herida superficial.


  Un cálido cosquilleo le recorrió el brazo.


  —Deja de moverte. Vas a conseguir que vuelva a sangrarte la herida.


  Carter se situó en el otro lado de la camilla y le colocó una gasa nueva en el brazo.


  —Mi héroe. —No cabía duda de que era más atractivo que cualquiera de los médicos que la habían atendido.


  —Un héroe no permitiría que nadie se te acerque lo bastante como para herirte.


  Eliza abrió los ojos sin tener plena conciencia de haberlos cerrado.


  —No podías saberlo. No te culpes.


  La puerta del box se abrió y entró Dean. Eliza recordaba haberlo visto unos instantes antes de que Carter regresara a casa.


  —Hola.


  Dean le guiñó el ojo.


  —¿Cómo está la paciente?


  —Te ponen unas cosas que te dejan bien colocado. No sé por qué la gente no viene aquí más a menudo.


  —Está mejor —dijo Carter.


  —Sí —confirmó ella.


  —Tu guardaespaldas, Russell, está en la puerta. Le he dicho a mi hombre que puede marcharse.


  —Dígame que la mujer que le ha disparado está muerta —dijo Carter.


  Eliza percibió el veneno que encerraban las palabras de su marido.


  —Siéntese, abogado.


  Carter aceptó el consejo de Dean y empezó a disparar preguntas a toda velocidad.


  —¿Sabemos quién es? ¿Trabajaba para Sánchez?


  —Sabemos quién es, y no, no conoce a Sánchez de nada.


  La medicación debía de estar haciéndole mucho efecto porque a Eliza le costaba seguir el hilo de la conversación.


  —¿Qué?


  —Lo que sé es lo siguiente: la mujer se llama Michelle Sedgwick. ¿Te dice algo ese nombre, Eliza?


  Ella sacudió la cabeza.


  —Espera... ¿Sedgwick?


  —Sí. Es el nombre de un ricachón que sale con una de tus clientas. —Dean entrecomilló en el aire la palabra «clientas»—. La señorita Sedgwick es una joven un poco díscola, pero no se dedica a dispararle a la gente. Nos ha dicho que entró en el jardín buscando su teléfono móvil.


  —¿Y qué hacía su teléfono móvil en nuestro jardín? —quiso saber Carter.


  —Lo perdió allí la semana pasada. Al parecer, Eliza, sus hermanos y ella habían decidido espiarte cuando su abuelo empezó a salir con una mujer más joven. Pensaron que si encontraban la manera de hacerte chantaje, conseguirían que el hombre no se casara con la mujer con que lo habías aparejado.


  —¿Hacerme chantaje? ¿Cómo?


  —Eso aún no lo habían pensado. Es obvio que en la universidad se dedican a emborracharse en vez de ir a clase y cuidar su educación. Michelle no sabe nada de ti aparte de que trabajas en Alliance.


  —Menuda sandez. No me lo creo. ¿Qué hacía con una pistola?


  —Era por Zod. Al parecer perdió el teléfono cuando Zod la sorprendió entre los arbustos, y ella le arrojó un zapato y salió corriendo.


  Eliza recordó las grabaciones que Russell les había mostrado la semana anterior en las que aparecía Zod ladrando en el jardín. No se planteó nada sobre el zapato que Carter le contó que había tirado al cubo de la basura, creyó que había tirado el par entero.


  —Nos ha explicado que llevaba una pistola para asustar al perro, que solo quería recuperar su teléfono móvil y marcharse. La he interrogado personalmente y creo que dice la verdad.


  —Y ¿por qué se ha arriesgado a volver si sabía que había un perro peligroso? No tiene sentido.


  —Ha dicho algo de que su abuelo había anunciado su compromiso, y de que el hombre había asegurado que si alguien hacía algo que estaba fuera de lugar, por mínimo que fuera, lo desheredaría. Si encontraban el móvil en el jardín...


  Carter refunfuñó


  —Aun así, le ha disparado a mi esposa. Podría haberla matado.


  —Eso no lo ponemos en duda. Ella misma ha reconocido que ha apretado el gatillo. Dice que quería apuntar al perro, aunque eso da igual.


  —Sedgwick me había dicho que sus hijos son unos consentidos que no tienen ni dos dedos de frente, así que creía que eran jóvenes y que sus nietos eran solo unos niños.


  —Pues parece que están en los últimos años de universidad.


  «Qué triste.»


  —¿Está muy grave?


  —Zod le ha dado unos cuantos mordiscos en las piernas. Al parecer el calzado deportivo no le gusta tanto.


  Eliza notó que una sonrisa afloraba a sus labios.


  —¿Y Zod? ¿Está bien? A él no le han disparado, ¿no?


  —No. Zod está bien.


  —Entonces, si esa mujer no es quien quiere matar a Eliza, hay alguien que aún anda suelto —observó Carter.


  Eliza no tenía ningunas ganas de pensar en ello.


  —¿Por qué dice eso? —preguntó Dean a Carter.


  Carter le explicó lo de la llamada de su padre, lo que le habían soplado desde la cárcel.


  —Qué raro.


  —¿Por qué?


  —Esta noche la esposa de Sánchez me ha llamado desde una comisaría de San Francisco. Parece que su marido le había pedido a ella que se encargara de dar la orden para que le hicieran un trabajo, pero en vez de obedecerle había ido directa a la policía para pedirles protección y delatar a su marido.


  —¿Cómo? ¿Por qué?


  —Le llegaron al alma tus palabras ante la prensa, el hecho de que con tus acciones estuvieras protegiendo a sus propios hijos. Entre la declaración de la señora Sánchez y la pelea que ha habido en la cárcel esta noche, a ese tío lo esperan muchos años en el agujero. No podrá ni tirarse un pedo sin que yo me entere. Su contacto con el mundo exterior ha terminado.


  —¿La señora Sánchez le ha contado a alguien más lo que su marido pretendía?


  Dean sacudió la cabeza.


  —No, que yo sepa.


  —Pues en la cárcel alguien se ha enterado, porque la noticia ha llegado hasta mi padre —apostilló Carter.


  —Puede ser que alguno de los guardias estuviera escuchando y haya captado algo. —Dean miró a Eliza y a Carter—. Esta vez Sánchez solo se ha puesto en contacto con su mujer. Pero no os quepa duda de que investigaré con quiénes ha hablado en los últimos seis meses. James está de camino al norte, así que pronto sabremos si corres algún peligro.


  Tal vez aquel atontamiento se debiera a la medicación, o tal vez fuera la esperanza que sentía por primera vez. ¿Era posible que el tener que esconderse y andar mirando atrás hubiera terminado para siempre?


  —¿Todo ha terminado?


  —Espera a ver cómo encajan todas las piezas, pero yo creo que sí, Lisa.


  Oír a Dean llamarla por su verdadero nombre le provocó una sensación de cosquilleo en la piel.


  «Por favor, que todo haya terminado.»


  Dos horas más tarde, Carter la acompañó a casa a paso de tortuga.


  Casi había amanecido cuando la llevó al dormitorio. Una vez allí, la ayudó a ponerse un pijama limpio y la arropó en la cama.


  —¿Tienes todo lo que necesitas?


  —Sí, enfermero Carter —bromeó ella.


  Él le sonrió y se mordió el labio inferior. Las lágrimas le arrasaron los ojos en un inesperado arrebato de emoción.


  —Eh... —Al ver asomar las lágrimas a sus ojos, Eliza notó que el corazón le daba un vuelco y también le entraron ganas de llorar.


  —Creía que te había perdido. Al doblar la esquina he visto a la policía... —Carter enterró la cara en su regazo y Eliza lo oyó sollozar. Nunca lo había visto llorando hasta ese momento.


  Empezó a acariciarle la cabeza para tranquilizarlo.


  —No estoy muerta... Ni mucho menos.


  —Te amo. Creía que habías muerto sin que hubiera podido decirte hasta qué punto te amo.


  Las lágrimas empezaron a resbalarle por las mejillas.


  Cuando levantó la cabeza para mirarla, ella le rodeó la mejilla con la mano.


  —Yo también te amo.


  Él le besó la palma de la mano y ella enjugó una lágrima que estaba a punto de caerle de la barbilla.


  —No me dejes nunca —suplicó él.


  Eliza notó henchirse su corazón cuando lo que siempre había deseado oír brotó de los labios de Carter.


  —¿Marido y mujer, hasta que la muerte nos separe?


  —Y más allá. —Los azules ojos de Carter rebosaban esperanza.


  —No hay más allá, Hollywood.


  Entonces él, con cuidado de no hacerle daño en el brazo, la besó. Ella suspiró contra sus labios y supo que las cosas les irían bien.


  —Pues hasta que la muerte nos separe.


  Samantha se sentó junto a su padre en la cama y se quedó dormida. El café frío y pasado no ayudaba, y el monótono sonido de las máquinas la indujo al sueño. Blake había salido de la habitación para llamar a casa y vio en la puerta a un policía vigilando.


  Samantha no había visto a su padre en años, desde que ingresó en prisión. Cuando pensaba en él, en todo lo que le había hecho a la familia, sentía amor y odio a partes iguales. Pero verlo al borde de la muerte consiguió algo que nunca habría conseguido el tener conciencia de que estaba vivo: que lo perdonara.


  Si despertaba y vivía lo suficiente para que le dijera que lo perdonaba, tal vez pudiera descansar en paz. Según los carceleros del turno de noche, Sánchez y su padre se habían peleado. Harris no era un hombre violento y Sam no imaginaba qué podría haber provocado su reacción.


  Sánchez tenía un cuchillo... Uno casero que los presos solían fabricarse en la cárcel.


  Su padre había recibido una docena de puñaladas en el torso, y una le había causado un importante corte en un vaso sanguíneo por debajo del corazón. Había entrado en paro cardíaco dos veces durante la operación con que los cirujanos trataron de reparar los daños. Al final había sobrevivido. Y, según los médicos, saldría adelante si superaba las veinticuatro horas siguientes. Bueno, ya solo le quedaban dieciocho.


  Sam notó que le estrechaban la mano y se despertó de golpe.


  —¿Papá?


  Él volvió a estrecharle la mano y Samantha se mordió el labio a la vez que los ojos volvían a arrasársele en lágrimas.


  —¿Papá?


  Harris pestañeó unas cuantas veces, y la señal de los monitores empezó a acelerarse.


  —¿Samantha? —consiguió preguntar.


  —Chis... Te han operado. Estás en el hospital.


  A él le dio igual no haberla visto en años. Le dio igual que en ese momento no estuviera en la cárcel.


  La miró a los ojos y se quedó boquiabierto.


  —Sammy.


  Samantha se enjugó las lágrimas con el dorso de la mano y sonrió.


  —Estoy aquí, papá.


  —Lo siento. Lo... Lo siento mucho.


  —Ya lo sé.


  Él volvió a cerrar los ojos.


  —Te quiero —susurró.


  Entonces ella empezó a sollozar y rezó con todo su empeño por que su padre saliera adelante.


  —Yo a ti también, papá.


  Dean sostenía el teléfono con el hombro mientras comprobaba que sus suposiciones eran ciertas.


  —No puedo demostrarlo y no me esforzaré mucho llegados a este punto.


  —¿Lealtad familiar? —preguntó Dean.


  —No soy leal a mi cuñado. Aunque los rumores sean ciertos, no podrá demostrarse nada. Siempre es muy meticuloso. Además, la última vez que lo comprobé no iba contra la ley decirle a alguien que corre un falso peligro.


  Dean había descubierto la verdad que se ocultaba tras el supuesto encargo que atentaba contra la integridad de Eliza. A Harris le habían entregado una nota en la que explicaba que Sánchez andaba detrás de la amiga de su hija y que la vida de Samantha corría peligro. Al parecer por las venas de Harry corría cierto sentimiento paternal, y el hombre había optado por retar a Sánchez a una pelea. Como era de esperar, el padre de Samantha había acabado en la UCI, y a Sánchez lo habían aislado..., tal como Harry pretendía. Resultaba curioso hasta qué punto, en una situación extrema, un padre estaba dispuesto a morir para proteger o vengar a un hijo o una hija.


  —¿Quién si no podría acceder a la cárcel sin que lo detecten? —Dean estaba seguro de que Max estaba detrás de los rumores. Lo único que le preocupaba era cómo querría que Carter y Eliza le pagaran el favor.


  —A Sánchez lo han aislado. No volverá a ver la luz del sol en años. Y Eliza está a salvo. La cosa ha terminado, agente.


  A lo mejor Max quería proteger a su familia. Algunas personas no cambiaban nunca. Aunque Harris Elliot sí que había cambiado.


  Dean pensó en su hija. Tal vez hubiera llegado el momento de ocuparse de su propia familia... ya que hacía tiempo que había perdido la oportunidad de ocuparse de sus relaciones de pareja.


  Epílogo


  Seis meses después


  —¿Por qué brindamos?


  Eliza se encontraba de pie junto a Carter en la sala de estar de su casa, rodeada de familiares y amigos. Todos apoyaban los esfuerzos de Carter.


  —¿Por el nuevo gobernador?


  —Aún no he ganado las elecciones. —La besó cariñosamente en la nariz.


  Faltaban veinticuatro horas para que anunciaran los resultados. Los sondeos ofrecían a Carter una ventaja del quince por ciento.


  —Eso no son más que formulismos.


  —¿Por los seis meses que llevamos felizmente casados?


  —Aaah... Eso está muy bien, Carter —celebró Gwen desde el otro extremo de la sala.


  Eliza guiñó el ojo a Dean, apostado junto a su hija. Habían perdido el contacto durante algún tiempo, pero Eliza había insistido en que la llamara... Y al final él había prometido ocuparse de la relación. La vida es muy corta y el arrepentimiento la acorta aún más.


  —Y ¿por la familia?


  Cash y Abigail levantaron las copas a la vez.


  Max se encontraba al lado de su esposa. Era imposible no tener en cuenta que formaba parte del éxito de Carter.


  El padre de Samantha había sobrevivido a la agresión y lo habían trasladado a un centro penitenciario más cercano a Los Ángeles. Jordan y Sam lo habían visitado allí varias veces y estaban tratando de resolver sus problemas.


  Sánchez cumplía condena en una celda aislada por haber intentado matar a Harris y por haber encargado el asesinato de Eliza. Dadas las peculiares circunstancias que rodeaban el caso, su contacto con el mundo se había limitado a la comunicación con los guardias que le servían la comida a través de la puerta blindada de la celda. La señora Sánchez había sido trasladada a un lugar secreto de México puesto que su declaración era la piedra definitiva en la lapidación de su marido.


  La agresión con arma de fuego de la que había sido autora Michelle Sedgwick debería ser evaluada por un jurado. Nadie la creía capaz de asesinar, pero aun así la esperaba algún tiempo entre rejas. Ni que decir tiene que Stanly la excluyó del testamento, y al final la tía Edie consiguió acobardar a la mitad de la familia. Algunos incluso se habían puesto a trabajar.


  La única pregunta que quedaba por responder era cómo se había enterado Cash del encargo de Sánchez y cómo supo Harris de la conversación de este con su esposa.


  Eliza tenía sus sospechas sobre Max. No le había sorprendido nada de lo que se descubrió tras la agresión y en ningún momento expresó preocupación alguna. Daba la impresión de que conocía las acciones de Sánchez antes de que se produjeran.


  —Por la familia. —Eliza levantó la copa y la hizo chocar con la de Carter.


  Dio un sorbo de vino espumoso y besó a su marido.


  —Te amo.


  —Yo también te amo.


  Las palabras no hacían justicia al sentimiento. Había días en que Eliza sentía la necesidad de pellizcarse. El amor y el apoyo de Carter eran una auténtica bendición.


  —Ah, por cierto —anunció Samantha cuando todos terminaron de brindar—. Blake yo hemos decidido que este año celebraremos el aniversario de boda fuera del país. Nos vamos a Aruba.


  Poco le faltó a Eliza para soltar un gruñido. De inmediato se volvió hacia Gwen, que resultó estar mirando a Neil.


  —Tengo que elegir los vestidos de las damas de honor.


  Carter estalló en carcajadas y estuvo a punto de derramar el vino.


  Neil señaló a Gwen con el dedo.


  —Nada de bares de vaqueros.


  Gwen frunció el entrecejo.


  —No digas tonterías. En Aruba no hay bares de vaqueros.


  Blake arrugó la frente al observar la forma en que se hablaban su hermana y Neil.


  Eliza sacudió la cabeza. Gwen y Neil discutían tanto como ella lo hacía con Carter antes de casarse.


  —Mmm...


  —¿Qué pasa? —le preguntó Carter al oído.


  —Oigo campanadas de boda.


  —Sam y Blake celebran una boda todos los años —dijo él, y dejó la bebida en la mesa para abrazarla.


  Eliza miró a Neil por encima del borde de su copa.


  —No me refería a Sam y Blake.


  Carter volvió la cabeza y aguzó la vista en dirección a la mirada de Eliza.


  —¿Hablas en serio?


  Vaya si hablaba en serio... Eliza sabía reconocer el amor en cuanto se topaba con él. Lo veía todos los días reflejado en los ojos de su marido.
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  Catherine Bybee es una enamorada de la literatura romántica. Desde que descubrió el género en sus años de instituto se prometió que algún día llegaría a la lista de los más vendidos con un libro escrito por ella misma, lo cual ha logrado con El contrato. La serie Casaderas continúa con El pacto, una divertida novela que hace saltar chispas. Antes de dedicarse por completo a la escritura, Catherine trabajó como enfermera de urgencias en distintos hospitales del sur de California.
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